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7Introducción

I N T R O D U C C I Ó N

Experiencias como la conformación de la Unión Europea tras el debilita-

miento sufrido como consecuencia de la Segunda Guerra Mundial, han 

puesto en el centro del debate el fenómeno de la integración regional, que 

se entiende como un proceso complejo con dimensiones políticas, econó-

micas, sociales y culturales. Si bien la integración europea ha mostrado sus 

primeras fracturas como producto de la crisis económica de principios del 

siglo XXI, es innegable que los procesos de integración pueden redundar 

en ventajas para los países que participan en ellos.

América Latina, como bloque regional, lleva cuatro décadas impul-

sando acuerdos de integración de diversa naturaleza. Sin embargo, aunque 

el historial de estos procesos en la región es largo, persisten defectos para 

establecer acuerdos de largo plazo. Las barreras en el proceso político, las 

debilidades en el entorno macroeconómico y la vulnerabilidad social se 

presentan como las causas más frecuentes de la imposibilidad de consoli-

dar proyectos de integración duraderos.

Dada la complejidad del fenómeno bajo examen y la multiplicidad 

de explicaciones para justificar su frágil desarrollo, se precisa la realización 

de un estudio sistemático que discuta el concepto de integración en sus 

múltiples dimensiones, que dé cuenta de sus resultados en la región y que 

presente los retos para su avance a futuro. El proyecto editorial que el 

lector tiene en sus manos es producto de una investigación que observa el 
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fenómeno de la integración desde diversas disciplinas y pone en perspec-

tiva los esfuerzos que se requieren para garantizar su avance.

El abordaje de las condiciones para la toma de decisiones, la natu-

raleza del regionalismo y las dimensiones jurídica, monetaria e histórica 

ocupan la primera sección del libro. En estos primeros trabajos se plantean 

reflexiones teóricas sobre la naturaleza de la integración en la región, al 

tiempo que se ofrecen luces sobre las necesidades más apremiantes para 

consolidar proyectos estables en esta materia. La discusión de esta sección 

no se agota en la presentación de una colección de hechos sobre las di-

mensiones del problema, sino que presenta marcos de análisis que sirven 

como base para las discusiones que se plantean en la sección siguiente.

Así, el primer capítulo Integración regional en perspectiva histórica: 

debilidad estructural e institucional en América Latina, escrito por Clau-

dia Milena Pico Bonilla, propone una revisión de los intentos de integra-

ción en la historia independiente de las naciones suramericanas. La autora 

afirma que la debilidad estructural e institucional que ha caracterizado a la 

región desde el inicio de su vida independiente ha condicionado el éxito 

de la integración. Reconoce, además, que los avances más significativos 

en esta materia se han producido en la historia reciente o en la era del 

regionalismo abierto, sin embargo, los retos en materia de convergencia 

en el mejor momento de la integración persisten.

Rita Giacalone escribe el capítulo titulado De la cooperación al con-

flicto: el rol de la toma de decisiones en la integración regional latinoameri-

cana (2000-2018). La autora reconoce que la divergencia en los procesos 

de integración de la región es producto del conflicto de dos proyectos 

políticos: el de Venezuela, representado en el ALBA, y el de la Alianza del 

Pacífico, liderado por Chile y México. Giacalone estudia los intereses de 

cada grupo de poder, sus decisiones, las circunstancias que inciden en la 

proliferación del conflicto y sus consecuencias. La autora demuestra que 
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con el análisis de la toma de decisiones secuenciales y dinámicas es posible 

demostrar que Venezuela quedó atrapada en el conflicto, mientras que 

México y Chile fortalecieron su alianza.

María Gabriela Ramos Barrera aborda el problema de la integración 

desde la dimensión monetaria y se pregunta si la integración comercial y 

la liberación del comercio son condiciones suficientes para garantizar una 

unión monetaria en los países miembros de la Alianza del Pacífico. En su 

trabajo titulado La convergencia económica en la Alianza del Pacífico: la ba-

rrera para la integración monetaria, se examina el caso de las economías 

de Chile, Perú, Colombia y México, y se concluye que las posibilidades de 

unión monetaria encuentran en la convergencia una barrera para su con-

solidación. La heterogeneidad macroeconómica en la región se convierte 

así en una barrera fundamental para favorecer una integración exitosa.

El cuarto capítulo, escrito por Marco Antonio Burgos, titulado Pers-

pectivas de la integración económica suramericana en los nuevos contextos 

económicos y políticos regionales, presenta un contraste entre los proyectos 

de regionalismo abierto y regionalismo cerrado que concurren en la región 

y revisa la política económica y su relación con la integración. El autor hace 

un balance de los resultados de la integración y llama la atención sobre las 

necesidades para conformar una agenda que permita avanzar en la integra-

ción en temas como infraestructura, política arancelaria y dinamización de 

la actividad comercial regional. El autor reflexiona sobre estas transforma-

ciones a la luz de los cambios sufridos por la política exterior norteamerica-

na y reitera la importancia de elevar el comercio intrarregional en la región 

y de fortalecer la integración con regionalismo abierto o cerrado.

El quinto capítulo se titula El mercado único digital de la Unión Eu-

ropea. Análisis comparativo en Latinoamérica. En este capítulo, José Car-

los Hernández estudia el fenómeno del Mercado Único Digital Europeo 

y lo compara con la experiencia latinoamericana. En esta exploración de 
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un aspecto de la dimensión jurídica de la integración se centra en los retos 

que supone el comercio electrónico y el avance de nuevas tecnologías. La 

revisión de la experiencia europea permite reconocer las necesidades de 

protección de datos, protección de la propiedad intelectual y de regulación 

del comercio electrónico que se requieren una vez se profundice la integra-

ción en la región. El autor reconoce que los avances en esta materia en el 

entorno latinoamericano son modestos y que se requiere la realización de 

acuerdos integrales para favorecer el comercio electrónico y profundizar 

la integración. 

Tomando en cuenta las conclusiones derivadas de la primera par-

te, la segunda sección se ocupa de examinar los efectos de la integración 

sobre el crecimiento de la economía y el sector real de la región, donde 

la discusión se centra en la efectividad que han tenido los procesos de 

integración para fomentar las economías que pertenecen a diferentes blo-

ques constituidos en América Latina, con énfasis en el estudio de variables 

económicas, financieras y ambientales. Así, el análisis de la productividad 

y la innovación empresarial, el fomento del PIB, los flujos de inversión, los 

mecanismos de financiarización, el transporte, la producción de energía y 

la biopiratería se convierten en los temas de interés.

En el capítulo seis, Retos y desafíos para el crecimiento económico de 

los países miembros de la integración económica de América Latina, elabo-

rado por Oscar López y Alexander Carvajal, se parte de la importancia de 

los factores de producción modernos: innovación y emprendimiento, para 

estudiar el crecimiento de las economías; en este planteamiento es clave el 

rol del Estado para brindar condiciones que favorezcan el desarrollo de es-

tos factores. Sin embargo, como identifican los autores, el emprendimiento 

en la región se encuentra rezagado en parte porque no existen incentivos a 

la productividad y, por otro lado, porque los niveles de corrupción en los 

principales procesos de integración regional impactan las posibilidades de 
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emprendimiento empresarial, disminuyendo así los niveles de crecimiento 

económico en la región. 

Seguidamente, Héctor Romero, Eddy Fajardo, Guillermo Ramírez 

y Maura Vásquez, en su capítulo Integración regional y crecimiento econó-

mico en América Latina: el caso del ALBA y la Alianza del Pacífico, parten 

de los efectos que tienen los procesos de integración regional sobre la 

actividad económica de los países que los conforman, para resaltar que 

en la Alianza del Pacífico han disminuido las volatilidades en las tasas de 

crecimiento de las economías, pero el impacto sobre el crecimiento como 

tal aún no ha sido significativo, mientras que en los países del ALBA el 

proceso de integración no ha generado ningún impacto dentro del creci-

miento de sus países miembros. En este sentido, el trabajo concluye que, 

en comparación con procesos más antiguos (como el europeo), dentro de 

la región los acuerdos regionales aún no han generado cambios estructu-

rales a las economías. 

El capítulo ocho, escrito por Lorena Palacios, Jahir Lombana y 

Alexander Núñez, y titulado Acuerdos comerciales regionales y sus efectos en 

la Inversión Extranjera Directa para América Latina: una aproximación 

desde el modelo de gravedad, caracteriza los niveles de inversión en la región 

a partir de las políticas de apertura de los años noventa. En la investigación 

se comprueba la relación positiva y significativa entre los flujos de IED y el 

PIB; mientras que demuestra que la dotación factorial de los países anali-

zados puede ser determinante para la incidencia de la IED sobre el PIBpc: 

positiva con el país emisor y negativa con el país receptor. Por otro lado, 

los autores resaltan la importancia de los acuerdos comerciales regionales 

en la etapa de liberalización comercial de la región. 

Transformaciones equivalentes y resultados múltiples en la profun-

dización de la financiarización en América Latina: hechos incidentes en 

la gestión y consolidación de procesos de integración regional, escrito por 
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Sylvia Melissa Soler y Roberto Gómez, es un capítulo en donde se ana-

liza el proceso de integración regional bajo el punto de vista de la finan-

ciarización como determinante de la economía de cada país y, por ende, 

de un bloque. De acuerdo con los autores, la búsqueda de recursos y la 

competencia por los fondos ha definido y limitado la dinámica de la in-

tegración, dada la distribución de recursos hecha por los organismos de 

financiamiento regional y los diferentes niveles de producción y desarrollo 

de las economías. 

De la mano con el estudio de los servicios, en el capítulo diez, Juan 

Carlos Garmendia analiza El Transporte Aéreo como elemento influencia-

dor en la integración de la región, resaltando el potencial del sistema de 

transporte aéreo como herramienta que puede consolidar los procesos de 

integración bajo el mejoramiento de la infraestructura con alianzas públi-

co-privadas. Del mismo modo, la investigación llama la atención sobre la 

necesidad de diseño de estrategias operacionales conjuntas que permita el 

desarrollo de mejores prácticas que puedan incrementar la productividad 

y los negocios actuales de la región; para ello, sostiene el autor, es funda-

mental que se propicien escenarios que favorezcan el transporte aéreo de 

forma integrada.

El capítulo once, elaborado por Juliana Correa y Diana Valdés, de-

nominado Clúster de energías renovables, el escenario más favorable para 

una posible integración latinoamericana, discute las oportunidades ener-

géticas que presentan diversos países de la región y cómo la diversificación 

en la producción de energía debe ser un clúster clave para promover la 

integración regional con miras a los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

con base en las energías limpias. Las autoras hacen especial énfasis en la 

necesidad de generar espacios para que los diferentes actores de la región 

tengan oportunidades de crecimiento y disminuyan la fragmentación en la 

región, producto de los intereses individuales de las naciones.  
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Finalmente, el libro cierra con el capítulo doce: Criminalidad trans-

nacional ambiental e integración: perspectivas sobre el tratamiento de la 

biopiratería en la Alianza del Pacífico, en donde María Eugenia Vega y 

Hadrien Lafosse argumentan que el crimen organizado es una problemá-

tica que debe atenderse desde la cooperación internacional, por lo que 

los países de la Alianza del Pacífico deben generar un marco regulatorio 

vinculante -a pesar de los problemas que la supranacionalidad implique- 

más allá de la Plataforma de Crecimiento Verde, dado que la seguridad 

ambiental parece difusa al darle prioridad al crecimiento económico antes 

que al patrimonio de los países. 





PARTE I

Perspectivas y debates 
teóricos sobre la integración
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C A P Í T U L O  1

I N T E G R A C I Ó N  R E G I O N A L  E N  P E R S P E C T I V A 
H I S T Ó R I C A :  D E B I L I D A D  E S T R U C T U R A L  E 

I N S T I T U C I O N A L  E N  A M É R I C A  L AT I N A

Claudia Milena Pico Bonilla1

1. 

Introducción

La integración regional en América latina tiene un largo historial que se 

remonta a los inicios de la vida republicana (Forero, 2010). Los esfuerzos 

se justifican si se tiene en cuenta el pasado común de varios países de la 

región y el carácter de los vínculos que han establecido con la economía 

mundial, y que se ha orientado de forma predominante a los productos 

primarios.

Estas condiciones permiten suponer que, como producto de la si-

militud estructural y del desarrollo histórico común, hay un alto potencial 

para la integración regional, sobre todo si se tiene en cuenta que desde los 

procesos de construcción de Estado del siglo XIX hasta la historia más 

1 Economista con maestría en Economía de la Universidad del Rosario y maestría en Historia de la 
Universidad Nacional de Colombia. Phd (c) en Psicología de la Universidad Nacional de Colom-
bia. Docente investigadora de la Institución Universitaria Politécnico Grancolombiano. Correo 
electrónico: cmpico@poligran.edu.co 
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reciente, los países han compartido estrategias de desarrollo, particular-

mente a partir de 1850.

Dentro de los referidos modelos de desarrollo se distinguen cuatro 

períodos: tras la independencia el proceso de separación del poder espa-

ñol resulta costoso, hecho que conduce a una lenta recuperación económi-

ca que se produce solo hasta mediados de siglo. A partir de entonces, los 

esfuerzos se orientan a aprovechar la coyuntura favorable de la demanda 

a nivel mundial, con lo que se conocería posteriormente como el modelo 

agroexportador. Para el siglo XX, y con la crisis mundial, se puso en mar-

cha un modelo de desarrollo endógeno que se profundizaría con el dis-

curso ‘cepalino’ (de la CEPAL, Comisión Económica para América Latina 

y el Caribe), de la dependencia y, finalmente, para finales de siglo se daría 

lugar a un modelo orientado hacia la integración con la economía mundial.

A pesar de haber optado por modelos de desarrollo comunes a lo 

largo de su historia de vida independiente, los países latinoamericanos no 

han logrado concretar proyectos de integración exitosos. Algunos autores 

proponen que esta debilidad es producto de la resistencia de los países 

latinoamericanos a la pérdida de soberanía (De Almeida, 2013; Serra, 

2016), otros argumentan que puede ser producto de condiciones macro-

económicas (Basnet & Sharma, 2013), y otros que el fenómeno se produce 

por la falta de institucionalidad supranacional y por la concurrencia de 

múltiples proyectos de integración (Ayuso & Villar, 2014).

En el presente documento se argumenta que más allá de los pulsos 

políticos entre los países y de los patrones de especialización, en el largo 

plazo la tendencia a la debilidad en los procesos de integración puede ser 

explicado por la persistencia de debilidad institucional y tensiones políti-

cas sumada a las debilidades estructurales de las economías.

Para demostrar este punto se propone la realización de una revisión 

de fuentes estadísticas y documentales que den cuenta de la evolución de 
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la apertura comercial en la región, desde 1830 hasta los primeros años del 

siglo XXI. En dicha revisión se presenta un comparativo de los modelos 

de desarrollo y se analizan las condiciones políticas, sociales y económicas 

que rodearon a cada modelo de desarrollo para dar cuenta de las posibi-

lidades de integración en distintos momentos de la historia. Se concluye 

que, si bien persisten las barreras estructurales, las mayores posibilidades 

para la integración se producen a finales del siglo XX.

El presente documento está estructurado en seis secciones, de las 

cuales la primera es esta introducción. En la segunda sección se presentan 

los patrones generales de apertura comercial para los países latinoamerica-

nos y se da cuenta de la evolución del régimen político y de las condiciones 

sociales y económicas de las economías latinoamericanas durante los siglos 

XIX y XX. La tercera sección discute los primeros intentos de integración 

con el proyecto bolivariano y las condiciones que se producen con el as-

censo del modelo agroexportador. La cuarta sección presenta el modelo 

de desarrollo endógeno y sus consecuencias sobre la apertura comercial. 

En la quinta sección se discute el regionalismo abierto y sus posibilidades 

de consolidación. Por último, se concluye.

2. 

Las tendencias de la integración en el largo plazo

Partiendo de los atributos que enuncia Malamud (2011), sobre los procesos 

de integración regional en el que las naciones se fusionan voluntariamente 

y renuncian a algunos aspectos de su soberanía para crear una institucio-

nalidad capaz de tomar decisiones vinculantes para todos los miembros, se 

puede afirmar que América Latina no cuenta en toda su historia indepen-

diente con una experiencia de integración regional exitosa. Lo anterior a 

pesar de la existencia de esfuerzos recientes como el hecho por UNASUR 



19PARTE I Perspectivas y debates teóricos sobre la integración

o el ALBA, en los que se cuenta con una institucionalidad que rodea la 

integración, pero cuyas decisiones no tienen carácter vinculante.

Varios trabajos previos han documentado la debilidad de los proce-

sos de integración latinoamericanos, y han demostrado que el interés de 

los países de la región por mantener control sobre su política económica se 

ha constituido en una barrera para el logro de mecanismos institucionales 

unificados que garanticen una verdadera integración. De Almeida (2013), 

llama la atención sobre esta problemática y sobre la falta de voluntad de 

Brasil y Argentina para contribuir en el propósito de la integración.

Así las cosas, se podría decir que las condiciones desfavorables po-

drían ser de carácter político, hecho que comprueban Ahcar, Galofre y 

González (2013), o que tienen que ver con la imposibilidad de llevar a 

cabo procesos de negociación efectivos (Ruiz-Dana, Goldschagg, Claro, 

& Blanco, 2007). Sin embargo, una observación cuidadosa permite ver 

que, incluso en contexto de creciente voluntad política para favorecer la 

integración, como el que vivió la región con los gobiernos de izquierda 

en décadas recientes (Deutschmann & Minkus, 2018), los resultados en 

materia de integración siguen siendo modestos. Eso permite suponer que 

las asimetrías institucionales trascienden el proceso político e inciden de 

forma determinante en las condiciones necesarias para la integración.

Forero (2010), señala de forma acertada y usando para su análisis 

una descripción de las tendencias de largo plazo en la integración, que las 

barreras para este proceso en América latina tienen una triple naturaleza: 

son de carácter político y se asocian con la debilidad institucional y de las 

democracias características de los países latinoamericanos; de carácter so-

cial, vinculados con los conflictos redistributivos en la región, y de carácter 

económico, que se reflejan en el bajo crecimiento y en la ausencia de una 

política comercial conjunta.

Si se examina cada uno de estos factores por separado, se encuentra 

que en las décadas más recientes los países latinoamericanos han experi-
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mentado mayor estabilidad en sus democracias; sin embargo, los riesgos 

de deterioro en las garantías democráticas están latentes en varios países de 

la región. En el gráfico 1 se presenta una valoración de los regímenes polí-

ticos en la región a partir de 18302; si bien se reconoce un avance notable 

en el período 2005-2015 -si se le compara con las tendencias del siglo XIX 

o de la primera mitad del siglo XX- aún hay amenazas de inestabilidad.

De los datos presentados, se destaca que Colombia es el país con 

mayor tendencia a la democracia y que existe alta heterogeneidad en la 

región en esta materia. La calidad de las democracias solo es óptima en 

Uruguay; además, los datos indican que los países andinos enfrentan retos 

importantes en el mejoramiento de la calidad de la democracia.

En el terreno político también es importante dar cuenta de la situa-

ción periférica de la región; dicha dependencia fue documentada por Car-

doso y Faletto (2007), quienes postularon que el atraso latinoamericano era 

producto de la relación de dependencia que se creó con los países desarro-

llados. La propuesta de los autores, junto con las reflexiones ‘cepalinas’, se 

convertiría en la base del modelo de desarrollo endógeno que se puso en 

marcha a partir de la década de los sesenta. En el caso de la integración, la 

debilidad que genera la relación de dependencia se ha expresado en que 

los países de la región han privilegiado acuerdos con países desarrollados 

sobre los que se pueden alcanzar con los pares latinoamericanos; prueba de 

ello es que mientras la integración panamericana tiene una institucionalidad 

sólida, la latinoamericana no la tiene (Birle, 2018).

En relación con la dimensión social, Prados de la Escosura (2007), 

demuestra que la desigualdad en la región es persistente. Incluso en la 

mayoría de los casos se observa que hasta la década de los setenta hubo 

2 Esta valoración está fundada en el trabajo de Min y Wimmer (2006), y Center for Systemic Pea-
ce, y tiene calificaciones de -10 para gobiernos autócratas y 10 para gobiernos democráticos. 
Entre mayor sea la calidad de la democracia, el indicador tenderá a situarse en 10; las dictadu-
ras suelen puntear cerca de -10, hecho que se verifica en el caso de Paraguay con el dominio de 
Stroessner, la dictadura de Rosas en Argentina, entre otras.
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una tendencia al crecimiento en los índices de desigualdad, y que en las 

últimas décadas del siglo XX la cifra empezó a ceder, salvo en los casos 

de Brasil, Chile y Uruguay. Lo anterior muestra que la región es altamente 

vulnerable a conflictos distributivos y revela una crisis social persistente.

La crisis social persistente se convierte en la fuente de algunos pro-

blemas políticos referidos anteriormente. Carlos Malamud (2009), argu-

menta que uno de los elementos centrales para justificar la debilidad de 

los procesos de integración en América Latina tiene que ver con los pro-

blemas de decisión de los políticos latinoamericanos, cuyo juicio -según 

el autor- es más intuitivo que fundamentado en estudios.

En el ámbito económico conviene señalar varios hechos: el prime-

ro de ellos es que las economías latinoamericanas muestran una debili-

dad estructural a lo largo de su historia de vida independiente, y tienen 

patrones de crecimiento inferiores a los de otras regiones del mundo en 

desarrollo. En el gráfico 3 se presenta la comparación del PIB per cápita 

por grandes bloques económicos, y en el mismo se reconoce que única-

Gráfico 1. Regímenes políticos en la región (1830-2015)
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Gráfico 2. Evolución de la desigualdad en los países  
de América Latina (1870-1990)
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mente Asia oriental y África han tenido un PIB per cápita por debajo del 

latinoamericano:

Gráfico 3. PIB Per cápita por regiones (1870-2016)
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En las reflexiones sobre el crecimiento latinoamericano, Bul-

mer-Thomas (1998), y Bértola & Ocampo (2013), reconocen una ten-

dencia de la región a privilegiar modelos de desarrollo hacia afuera con 

apuestas por la exportación de productos primarios. Únicamente en lo 

que Bértola y Ocampo (2013), llamaron la industrialización dirigida por 

el Estado se reconoce la promoción de modelos de desarrollo endógeno. 

Dado que la prioridad en el crecimiento económico se ha centrado 

en el sector externo, se esperaría un alto grado de apertura por parte de los 

países de la región; sin embargo, una vez revisados los índices de apertura 

presentados en el gráfico 4, se encuentra que Latinoamérica tiene índices 

de apertura inferiores a 0,4 a lo largo de toda su historia. Esta comparación 

da cuenta de que, comparando por modelos de desarrollo, el mayor grado 

de integración a la economía mundial se alcanzó bajo el dominio del mode-

lo agroexportador, en el cual más que una política explícita de promoción 

de exportaciones se optó por responder a la creciente demanda mundial 

por productos primarios.

Por supuesto, resulta evidente que durante el dominio de los mo-

delos de desarrollo endógeno, tras la crisis de 1929 y con la instauración 

del modelo ‘cepalino’, los niveles de apertura alcanzaron sus mínimos 

históricos. Lo anterior se explica porque para entonces la prioridad de 

desarrollo se volcó hacia el mercado doméstico, con el fin de promover un 

programa de industrialización con resultados heterogéneos para la región 

(Esser, 1993). 

En momentos en los que la voluntad de la región se ha volcado a la 

integración con la economía mundial, como es el caso del regionalismo 

abierto, el nivel de apertura ha alcanzado niveles cercanos a los del período 

de la post-independencia, época en la que los problemas de construcción 

de Estado afectaron seriamente los resultados económicos. Así las cosas, 

se pone en evidencia que las épocas de mejor desempeño son producto 
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de cambios exógenos y que la región no ha logrado buenos resultados 

en su integración con las redes mercantiles mundiales, incluso cuando el 

propósito del modelo de desarrollo es buscar un mayor grado de apertura.

Gráfico 4. Comparativo índice de apertura por modelos de 
desarrollo en América Latina (1830-2008) *
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A nivel de países, las tendencias muestran que, a pesar de tener 

modelos de desarrollo comunes, el grado de apertura de los países de la 

región se caracteriza por la heterogeneidad. Prueba de ello es que mien-

tras Venezuela ha mostrado una alta dependencia externa a lo largo de 

su historia, Argentina, Colombia, Perú y Chile muestran promedios más 

modestos en esta materia. Este hecho permite inferir que el vínculo de las 

economías latinoamericanas con la economía mundial sigue siendo débil, 

y que esta debilidad es estructural y no depende del modelo de desarrollo 

(ver gráfico 5). 
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Gráfico 5. Índice de apertura por países y modelos de desarrollo 
(1830-2008)
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De ahí que se plantee que el problema de integración regional en 

América Latina tiene dos fuentes fundamentales: la debilidad estructu-

ral de las economías de la región que hace que las prioridades locales 

se privilegien sobre la búsqueda de alianzas y acuerdos entre países, y la 

segunda, el conflicto persistente que lleva a tensiones permanentes y de-

bilidad institucional. Cada uno de estos aspectos se revisará en detalle en 

las siguientes secciones en las que se reconstruye la historia de la región 

por modelos de desarrollo, al tiempo que se discuten sus consecuencias 

para la integración.
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3. 

Las primeras manifestaciones de la integración y su 

encuentro con la debilidad estructural en el siglo XIX 

Aunque las ideas independentistas en la región se gestaron a finales del 

siglo XVIII, su consolidación en proyectos emancipatorios se produjo 

únicamente con las invasiones napoleónicas al territorio español en 1808. 

Tras las confrontaciones armadas entre los españoles y los ejércitos locales 

tuvo lugar un período de construcción del Estado y de definición de la 

estrategia económica de las recientemente emancipadas naciones latinoa-

mericanas. En general, la historiografía se ha referido a este período de la 

historia como uno con pobre desempeño económico y debilidad institu-

cional (Bates, Coastworth, & Williamson, 2006).

En estos años concurren dos elementos centrales para la discusión 

que se plantea en este documento: en primer lugar, se gestan los primeros 

intentos de integración regional y, en segundo lugar, se ponen en eviden-

cia los problemas institucionales que explican la debilidad institucional 

de la región.

En relación con la integración, en 1824 Simón Bolívar convocó a 

las naciones hispanoamericanas y a los delegados ingleses a un congreso 

para conformar una gran confederación; los objetivos del congreso son 

documentados por Forero (2010, págs. 161-162), como sigue:

a. Las naciones se conservarían independientes, pero ligadas a un 

gran congreso general permanente.

b. Una ley común para regir las relaciones exteriores.

c. Todas acudirían en auxilio de la que pudiera verse ante un pe-

ligro exterior e interno.

d. Este equilibrio estaría bajo la supremacía de Inglaterra, que ejer-

ce la cabeza de la federación.
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El congreso tuvo lugar en 1826, y el mismo no tuvo éxito por cuanto 

no participaron todas las naciones convocadas (se ausentaron Chile, Bue-

nos Aires e Inglaterra), y no se admitió el esquema de conciliaciones ni la 

nacionalidad común. Las razones para el fracaso de este primer proceso 

de integración se pueden rastrear en los pulsos políticos en dos niveles: 

en el plano nacional se daba el debate entre monarquías y repúblicas, y en 

el plano local las élites luchaban por conservar sus privilegios. De manera 

que este primer intento de integración fracasa porque sus pretensiones, 

más allá de la integración, coincidían con los intereses monárquicos que 

se oponen a los intereses de las élites locales y a la pretensión republicana 

presente en el discurso de independencia.

El interés por promover un proyecto monárquico fue documen-

tado por Morales Manzur (2008, pág. 16), que encontró que Francisco 

Miranda:

…. presentó a Inglaterra su proyecto de independencia para el sub-

continente. Proponía la constitución de un Estado que tuviese como 

fronteras el Missisipi al norte y el Cabo de Hornos al sur. El poder 

Ejecutivo sería parecido al inglés y sería ejercido por: Un Inca o Empe-

rador hereditario. La Cámara Alta la integrarían Senadores y Caciques 

vitalicios, que serían nombrados por el Inca; la Cámara de los comu-

nes, por su parte, la constituirían diputados de elección popular...

Así se tiene que, a pesar de la defensa de ideas monárquicas en 

Ecuador, Argentina y la Nueva Granada, se terminó imponiendo el orden 

republicano, que suponía una ruptura radical con el sistema colonial es-

pañol. Únicamente Brasil se estructuró bajo el orden de una monarquía 

constitucional hasta 1889. 

A la necesidad de ruptura con el orden colonial se sumaron los pro-

blemas de construcción de Estado. Las élites locales fueron poco activas en 

la implementación de políticas de construcción de Estado (Soifer, 2015). 
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Así las cosas, nos enfrentamos a un conjunto de sociedades que se encon-

traban en procesos de definición del orden político en un contexto de 

creciente debilidad fiscal como producto de la acumulación de acreencias 

para hacer frente a las guerras de independencia y de la depresión europea.

Marichal (1988, pág. 30), afirma que: 

…la depresión europea provocó una reducción abrupta del comercio 

con América Latina. Las exportaciones inglesas a la región disminuye-

ron en un 50 por 100 en 1826 y los embarques franceses y alemanes 

también decayeron estrepitosamente. Si bien la crisis comercial fue 

general, sus efectos se hicieron notar con especial intensidad en Perú, 

Gran Colombia y Argentina, ya que el comercio británico con estas 

tres naciones disminuyó entre un 50 por 100 y un 70 por 100 entre 

1825 y 1826.

Tras esta breve exposición de la situación de la región una vez se 

produce la independencia, se puede afirmar que las posibilidades de inte-

gración se desdibujan por intereses políticos y por condiciones desfavo-

rables en el entorno económico. De ahí que se tenga que esperar hasta la 

estabilización y recuperación económica que se produjo a mitad de siglo 

para reanudar los esfuerzos. 

A mediados de siglo tuvo lugar una coyuntura favorable en la de-

manda mundial por productos primarios; este hecho favorecería la apertu-

ra de las economías latinoamericanas y la búsqueda de nuevos mercados. 

Siguiendo a Ocampo (1984, pág. 50): “Mientras en las décadas anteriores 

a 1820 el ritmo de expansión del comercio mundial fue de solo 1% anual, 

lo que significa que se duplicaba en términos reales cada 70 años, entre 

1820 y 1880 su volumen se multiplicó 11 veces…”.

Como producto de estos cambios, la oportunidad de crecimiento 

exportador para las naciones suramericanas se convirtió en la base de su 

modelo de desarrollo, el modelo agroexportador. Países como Argentina 
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y Uruguay lograron un grado de integración muy alto; entretanto, Bolivia, 

Colombia, Venezuela y Ecuador registraron un menor grado de integra-

ción a la economía mundial (ver tabla 1), las disparidades en la región se 

empezaron a hacer evidentes en este ciclo de la historia.

Tabla 1. Importancia relativa de las economías latinoamericanas 
según su grado de integración a la economía mundial

Grado de 
integración

% 
población 

1913

% 
exportaciones 

1913

% inversión 
extranjera 

1913-4

% km de 
ferrocarril 
1912-22

Países

Muy alto 19 56,7 43,4 43,1

Argentina, 
Uruguay, Cuba, 
Chile y Costa 
Rica

Alto 51 29,2 50,1 46 México y Brasil

Medio y 
Bajo 30 14,1 6,4 10,8

Bolivia, 
Honduras, 
Panamá, 
Paraguay, 
Nicaragua, Perú, 
Guatemala, 
República 
Dominicana, 
Venezuela, 
Ecuador, El 
Salvador, 
Colombia y Haití

 

Fuente: Ocampo (1984, Pág. 55).

Lo anterior implica que incluso en un contexto favorable para el 

crecimiento guiado por exportaciones, la mayoría de los países latinoame-

ricanos mantuvieron un nivel de apertura bajo. Esto es, si bien orientaron 

su crecimiento al sector exportador, el dinamismo de la actividad primaria 

exportadora no fue notable en la mayoría de los países por lo que, a pesar 

de la recuperación, la debilidad estructural estuvo presente.

A esto se suma la tendencia de la región a mantener altas barreras 

a la actividad comercial, política que se derivó de las necesidades de fi-

nanciamiento de los estados. Coastworth y Williamson (2004, pág. 231), 
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argumentan que la región registró las mayores tarifas a nivel mundial como 

producto de las necesidades fiscales y de: “…miedos a la desindustrializa-

ción, compensación por los daños causados por la globalización para los 

sectores que competían con las importaciones, respuestas estratégicas de 

política, entre otras…”

En conclusión, el siglo XIX se constituyó en un momento para la 

construcción de soberanía y para la estabilización económica, hecho que 

se opuso a las posibilidades de integración. Siguiendo la teoría presentada 

en apartados anteriores, dos hechos justifican la imposibilidad de integra-

ción en esta etapa: en primer lugar, se privilegió la soberanía y, en segundo 

lugar, la debilidad económica llevó a los países a aprovechar coyunturas 

favorables en la economía mundial y a privilegiar la integración mundial 

sobre la regional, aunque como se ha visto, la priorización de la integra-

ción mundial muestra resultados desalentadores. En el siglo XX se harán 

nuevas apuestas por la integración regional; en los apartados que sigue se 

hará un balance de las mismas.

4. 

El modelo de desarrollo endógeno y sus consecuencias 

sobre la integración

La crisis de 1929 y el conflicto bélico de la Segunda Guerra Mundial pro-

dujeron un cierre de los mercados internacionales de crédito y una crisis 

de demanda por productos primarios, tradicionalmente exportados desde 

América Latina. Los choques externos afectaron a Latinoamérica y forza-

ron un viraje en el manejo de la política económica. Durante los primeros 

años de la crisis, los esfuerzos de los países se orientaron a proponer alter-

nativas para la recuperación económica y posteriormente se juzgó como 

conveniente proponer un modelo de desarrollo común.
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La propuesta del modelo de desarrollo provino de la Comisión 

Económica para América Latina, y en particular de Raúl Prebisch, que 

fue secretario de la CEPAL entre 1950 y 1963. Prebisch planteaba que el 

discurso de la integración servía a los propósitos de la escuela neoclásica 

para impulsar zonas de libre comercio y parámetros comerciales homo-

géneos (Forero, 2010). Su crítica a estos procesos lo llevó a formular una 

estrategia que priorizaba el desarrollo industrial y promovía un cambio 

estructural en las economías de la región.

Bértola y Ocampo (2013), se refieren a este período como indus-

trialización dirigida por el Estado, y demuestran que la priorización de 

modelos de desarrollo endógeno condujo a altas tasas de crecimiento que 

están por encima de las registradas en las últimas décadas del siglo XX. Al 

mismo tiempo señalan que: 

…la diversidad en los patrones regionales fue una característica des-

tacada […] Algunos de los países de mayor desarrollo relativo (los del 

cono sur y Cuba), se rezagaron significativamente y, por el contrario, 

los dos países de mayor tamaño, Brasil y México, tuvieron el mejor 

desempeño. El que las dos economías más grandes hayan sido las de 

mejor desempeño implica que el tamaño se tornó un elemento muy 

importante… (pág. 152)

Con la mejora en el desempeño económico empezaron a gestarse 

proyectos de integración entre las economías latinoamericanas: el Grupo 

Andino y la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), se 

convirtieron en los primeros proyectos que buscaban convergencia en la 

región. Dichos proyectos buscaron la ampliación de mercados requerida 

para dar impulso al crecimiento industrial. Sin embargo, la escasez de 

mercados de destino (únicamente Argentina, Brasil y Uruguay tenían un 

perfil de importadores), sumado a los problemas de inestabilidad y crisis 

de balanza de pagos que se enfrentaron con el ISI, llevaron a una segunda 

ola de integración que se inicia en 1975.
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La pretensión de integración suramericana choca en este período 

con la realidad de los países de la región: con orientación exportadora en 

su mayoría y con baja capacidad de demanda para facilitar el crecimiento y 

desarrollo industrial de sus pares suramericanos. Este hecho se puede com-

probar con el análisis del comercio intraindustrial que realizan Restrepo y 

Tena (2016), quienes mediante el cálculo del índice de liderazgo comercial 

revelado3 demuestran que mientras que Colombia, Chile, Venezuela, Ecua-

dor y Perú tienen una alta preferencia intrarregional por las exportaciones, 

Brasil, Uruguay y Argentina tienen mayor preferencia por las importacio-

nes; de ahí que únicamente estos tres países tengan las condiciones para 

demandar productos de otros países de la región (ver gráfico 6).

Gráfico 6. Índice de liderazgo comercial revelado (1870-1950)
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Fuente: Restrepo & Tena (2016).

3 El índice se calcula como la diferencia entre el índice de preferencia por exportaciones intrarre-
gionales y el índice de preferencia por importaciones intrarregionales dividido por 2. A su vez, 
los referidos índices se calculan teniendo en cuenta las fórmulas que se presentan a continua-
ción: el de importaciones como RMPir = (HMIir − HMEir)/(HMIir + HMEir), y el de exporta-
ciones como RXPir = (HXIir − HXEir )/(HXIir + HXEir). Para mayor detalle del cálculo de los 
índices se recomienda revisar el trabajo de Restrepo-Estrada & Tena-Junguito (2016).
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Así las cosas, se tiene que los primeros intentos de integración cho-

can con una realidad que aún no se resuelve: los países latinoamericanos 

privilegian mercados de destino fuera de la región, debido a que la capa-

cidad de demanda es limitada. 

Tras estos intentos de cambio en el modelo de desarrollo, los es-

fuerzos de integración se centraron en la integración económica a través 

de la ALADI, esta vez con un consenso menos generalizado y con cambios 

en el modelo de desarrollo. Entre 1975 y 1989 la región transitó hacia un 

modelo de promoción de exportaciones cuyo ritmo se acelera con la crisis 

de la deuda que se produjo en los ochenta. El camino estaba abonado para 

el retorno a un modelo aperturista de corte neoliberal; la tercera ola de 

integración comienza con los estándares del regionalismo abierto. 

En la tabla 2 se presentan las olas de integración, sus criterios de 

convergencia, la agenda que promovieron y sus principales instituciones; 

en la siguiente sección se estudian las dos olas recientes del proceso de 

integración en la región:

Tabla 2. Integración regional en América del Sur

Ola Paradigma Convergencia Agenda Instituciones

Primera: 
1960-69

Desarrollismo y 
estructuralismo

Lecciones 
aprendidas entre 
el 30 y el 48

Integración 
económica e 
industrialización 
por sustitución de 
importaciones

Grupo Andino, 
Asociación 
Latinoamericana de 
Libre Comercio

Segunda:

1975-89

Cambio del 
desarrollismo, fin 
del consenso

Lecciones 
aprendidas del 
ISI y sus defectos

Integración 
económica

Asociación 
Latinoamericana de 
Integración (ALADI)

Tercera 
1990-2000

Neoliberalismo, 
regionalismo 
abierto

Lecciones de la 
crisis económica

Liberalización 
comercial

Mercado Común del 
Sur (MERCOSUR) y 
Comunidad Andina 
(CAN)

Cuarta: 
2000-hoy

Neo-
desarrollismo

Crisis 
económica, 
lecciones de olas 
anteriores

Post- comercio
Unión de Naciones 
Suramericanas 
UNASUR

Fuente: Acosta, 2013.
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5. 

La era del regionalismo abierto: las debilidades en 

materia de convergencia y el despegue de la integración 

En las últimas décadas del siglo XX, la promoción de exportaciones y 

la reorientación de las economías latinoamericanas hacia afuera crearon 

nuevas oportunidades para la integración. El surgimiento de pactos para la 

eliminación de la protección sentó las bases para repensar las posibilidades 

de cooperación entre los países latinoamericanos.

Esta nueva orientación tiene su origen en la CEPAL, Comisión Eco-

nómica para América Latina y el Caribe, que propuso el término regiona-

lismo abierto, en el que se pone el acento sobre las afinidades culturales y 

geográficas. En este marco se establecen compromisos sobre la estabilidad 

macroeconómica, el establecimiento de mecanismos para favorecer el co-

mercio, entre otros. En este marco se han promovido proyectos como el 

ALBA o UNASUR, de carácter político y con una alineación de intere-

ses en torno a proyectos identificados con la izquierda latinoamericana, 

y proyectos como la CAN y MERCOSUR, cuya tradición histórica data 

del período previo.

Desafortunadamente, el marco institucional que sostiene estos pro-

yectos de integración se considera frágil. En el caso de los proyectos de 

integración recientes se encuentra que: “Los objetivos e intereses de los 

Estados latinoamericanos tienden a estar supeditados a los intereses de los 

gobiernos y no a políticas estatales” (Ahcar, Galofre, & González, 2013, 

pág. 86). Esto es particularmente cierto para el caso de las alianzas que se 

han conformado como producto de la afinidad política entre los gobier-

nos y que han llevado a un viraje en el apoyo popular a los proyectos de 

integración; mientras anteriormente la integración contaba con un mayor 
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apoyo de la derecha, recientemente este apoyo es más marcado en perso-

nas con tendencias de izquierda (Deutschmann & Minkus, 2018).

En el caso de la CAN y MERCOSUR, se reconoce un esfuerzo de 

integración económica. Sin embargo, si seguimos el trabajo de Robertson 

(2004, pág. 1), para que exista integración económica es necesaria: “la 

eliminación de barreras para el intercambio comercial. Este concepto se 

aplica a todas las formas de intercambio.” De manera que si existe integra-

ción económica deben concurrir cuatro eventos: convergencia en el nivel 

de precios, en el precio de los factores, cambios en el volumen de comercio 

y disponibilidad de productos en la región.

Desafortunadamente, en lo relativo a convergencia de precios, se 

encuentra que los miembros de la Comunidad Andina de Naciones regis-

tran alta volatilidad en sus índices de precios, en particular para los casos 

de Venezuela y Bolivia, por lo que esta condición se cumple parcialmente 

(ver gráfico 7):

Gráfico 7. Evolución del Índice de Precios del Consumidor en 
países participantes de la CAN (1961-2017)
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Fuente: Banco Mundial (2018).

Análisis recientes sobre el volumen de comercio intrarregional en 

los países miembros de la CAN indican que “…durante las dos últimas 

décadas, si bien, en términos generales, el comercio exterior de estos paí-
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ses se ha incrementado, la geografía económica de la integración revela la 

permanencia de una estructura baja de participación del comercio entre el 

bloque respecto al comercio total” (CEPAL-ILPES, 2014, pág. 37). Lo an-

terior implica que a la falta de convergencia hay que sumar unos resultados 

en materia de flujos comerciales que no permiten hablar de una organiza-

ción comercial consolidada, por lo que se puede inferir que el proceso de 

integración para este grupo de países aún no muestra resultados favorables.

El caso de MERCOSUR, en lo que a convergencia de precios se 

refiere, es comparativamente más dramático que el de la CAN. En este 

grupo de países, la histórica volatilidad y el carácter pendular de la política 

económica conduce a volatilidad en los precios y a diferenciales en el nivel 

general de precios para los países miembros; este hecho puede constituirse 

en una amenaza para el intercambio intrarregional en las economías del 

sur (ver gráfico 8).

Gráfico 8. Evolución de los índices de precios en los países de 
MERCOSUR (1961-2017)
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Fuente: Banco Mundial (2018).

El comercio intrarregional en Mercosur se ha elevado en los últimos 

años. Sin embargo, como documenta Bartesaghi (2012, pág. 42):
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Si se compara el porcentaje de participación del comercio intrarre-

gional en el comercio del MERCOSUR con otras regiones, el blo-

que presenta niveles reducidos, similares a los de África. De cualquier 

forma, la importancia presentada por el comercio intrarregional debe 

considerar el peso de esa región en el comercio internacional, ya que 

hay una relación positiva entre ambas.

Así las cosas, en Mercosur también se reconoce una tendencia a 

un bajo nivel de integración comercial en el plano regional con falta de 

convergencia, hecho que permite inferir que en este caso la integración es 

un proceso inacabado, con debilidades estructurales.

El breve repaso por la historia reciente de los procesos de integra-

ción regional muestra que, aunque hay avances, los mismos son modestos 

y no muestran tendencia a la transformación de las condiciones históricas 

que han limitado la integración regional. Sin embargo, desde una pers-

pectiva histórica más allá de la voluntad de las naciones, la integración 

requiere la corrección de problemas que persisten desde el inicio de la vida 

independiente de los países latinoamericanos: la fragilidad institucional, la 

relación de dependencia y la debilidad estructural son los problemas más 

evidentes en el largo plazo.

6. 

Conclusiones

Este trabajo presentó evidencia documental y estadísticas históricas so-

bre el avance de los procesos de integración regional. De acuerdo con la 

evidencia recolectada para América Latina, desde la independencia hasta 

hoy se encuentra que los proyectos de integración en la región no se han 

consolidado como producto de la debilidad estructural y el conflicto per-

sistente que caracteriza a la región.
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La integración se asume como un proceso de triple naturaleza: po-

lítica, social y económica. En el plano político se encuentra que a pesar 

de la evolución en los proyectos democráticos de la región persiste una 

tendencia a privilegiar la soberanía y una débil institucionalidad en los 

intentos de integración. También se propone que el dependentismo pue-

de ser una causa probable de la debilidad de los proyectos de integración 

latinoamericana, pues se ha privilegiado la consolidación de la integración 

panamericana cuya institucionalidad es más sólida.

En el plano social se demuestra la persistencia de la desigualdad 

desde el siglo XIX, hecho que supone una amenaza para el avance econó-

mico y eleva la vulnerabilidad de la región. En la dimensión económica 

se puso en evidencia que la región ha tenido bajos índices de crecimiento 

y bajos niveles de apertura. Igualmente, se encuentra que el período más 

reciente de la historia es en el que coinciden un mayor grado de apertura 

con intentos de consolidación de la integración regional. 

A pesar de esta tendencia, los países de la región muestran bajos 

niveles de convergencia, incluso en el mejor momento histórico de la inte-

gración que es el actual. Por tanto, requieren un mayor esfuerzo económico 

e institucional para consolidar el proceso. Sin embargo, más allá de la vo-

luntad para favorecer la integración latinoamericana, se requiere corregir la 

debilidad estructural y mejorar la calidad de las instituciones, para lo que 

se requiere una ruptura con la historia que muestra fuertes continuidades 

que amenazan la integración. 
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C A P Í T U L O  2

D E  L A  C O O P E R A C I Ó N  A L  C O N F L I C T O :  E L 
R O L  D E  L A  T O M A  D E  D E C I S I O N E S  E N  L A 

I N T E G R A C I Ó N  R E G I O N A L  L AT I N O A M E R I C A N A 
( 2 0 0 0 - 2 0 1 8 )

Rita Giacalone1

1. 

Introducción

Actualmente, en América Latina predomina la divergencia en torno a mo-

delos de integración regional, que puede sintetizarse en un conflicto entre 

el modelo propuesto por Venezuela y representado por la Alianza Boliva-

riana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA), y el de la Alianza del 

Pacifico (AP), auspiciada en especial por Chile y México. Ese conflicto se 

ha diseminado al escenario regional y exacerba la tendencia del regionalis-

mo latinoamericano a otorgar prioridad a intereses económicos y políticos 

nacionales frente a los regionales . Si bien esa tendencia ya existía, en este 

siglo aumentaron los proyectos regionales orientados a satisfacer objetivos 

nacionales que generaron resistencia o apoyo de otros actores, creando un 

1 Ph.D. en Historia (Indiana University, Estados Unidos), profesora titular de Historia económica 
en la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de la Universidad de Los Andes (Mérida, Vene-
zuela). Correo electrónico: ritagiacalone@hotmail.com 
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juego interactivo. En la medida en que ese juego ha aumentado el grado de 

conflicto en comparación con el relativo grado de cooperación inicial en 

la región; eliminarlo o disminuirlo es un reto para América Latina y para 

hacerlo es importante conocer el proceso que lo produjo. 

La literatura que estudia la situación conflictiva actual tiende a agru-

parse en torno a dos explicaciones, que a veces se combinan entre sí: 1) 

la influencia de factores externos (crisis global, desaceleración económica 

china, proteccionismo de países desarrollados), que reducen oportuni-

dades y promueven mayor interés pragmático por la inserción global que 

por la integración (CLACSO, 2019; Botto, 20172); o 2) el choque ideoló-

gico encarnado en personalidades, gobiernos y acuerdos regionales, que 

crea una dicotomía en la que naufragan propuestas moderadas (Saraiva 

& Granja, 20193; Briceño-Ruiz, 2017). Esa literatura analiza la lógica del 

juego regional como producto de fuerzas económicas o ideológicas y pa-

rece ignorar que esas fuerzas y la competencia, cooperación, conflicto y 

énfasis entre ellas resultan del proceso de toma de decisiones de actores 

estatales y pueden alterarse por decisiones de esos mismos actores. Nie-

gan, en forma implícita, la posibilidad de que la agencia4 de los actores 

modifique la situación. 

Este capítulo presenta una explicación alternativa también a la li-

teratura que asume de la misma forma que las opciones existentes en 

América Latina son que el conflicto derive en enfrentamiento abierto 

(militar o electoral), donde un grupo de actores elimine a sus opuestos o 

que cambios externos a la región (intervención militar por gobiernos u 

organizaciones internacionales, nuevo auge exportador, etc.), solucionen 

2 Aunque, según Botto, la crisis asiática obligó a Brasil a devaluar su moneda en 1998, la crisis no 
obligaba al gobierno brasileño a hacerlo sin consultar con sus socios del Mercado Común del 
Sur (MERCOSUR).

3 Saraiva y Granja intentan una aproximación con matices, pero su argumento es que hay perío-
dos de convergencia y divergencia ideológica que determinan el carácter de la integración.

4 Agencia es la capacidad de un actor de obrar de forma independiente frente a una situación, 
para lo cual se requiere que tenga la voluntad (o intención) de hacerlo. Sin negar que factores 
sociales, materiales, etc. pueden afectar el resultado de sus acciones, el actor decide sus actos. 
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el conflicto. El objetivo es revalorizar el rol de la toma de decisiones me-

diante el estudio de las políticas exteriores de Venezuela, Chile y México5 

(2004-2018), que auspiciaron proyectos regionales enfrentados (ALBA 

y AP), y la interacción entre ellas. 

Los acuerdos regionales se consideran expresión de acuerdos polí-

ticos en torno a intereses e ideas (institucionalismo racionalista, Goldstein 

& Keohane, 1993) que, una vez convertidos en organizaciones, sufren un 

proceso de cambio que obliga periódicamente a evaluar en qué medida 

siguen representando intereses e ideas originales. Eso se debe a que los 

objetivos (horizontes de largo plazo) políticos y económicos de políticas 

exteriores y acuerdos de integración se van ajustando a objetivos de corto 

o mediano plazo por reacción a sucesos internacionales y domésticos y a 

decisiones de otros gobiernos. Los actores estatales se constituyen así en 

responsables de las decisiones que llevan a la cooperación o al conflicto. 

La pregunta central es cómo afecta el proceso de toma de decisiones 

a la interacción entre actores estatales y proyectos regionales. Para contes-

tarla se la desagrega en otras preguntas: ¿Qué intereses e ideas (objetivos 

económicos y políticos), inspiran las políticas exteriores de Venezuela, 

Chile y México y cómo se reflejan en el ALBA y la AP? ¿Cuáles fueron 

las coyunturas críticas de ambos acuerdos que necesitaron decisiones con 

respecto al otro? ¿Qué decisiones se tomaron en cada una de ellas? y 

¿qué influencia tuvieron en promover la situación de conflicto? Se busca 

demostrar que el proceso secuencial de toma de decisiones es fundamental 

para comprender la interacción entre actores estatales y destacar la cen-

tralidad de la lógica regional en el conflicto latinoamericano a partir de la 

agencia de esos actores. 

Se presentan primero las ideas e intereses de las políticas exterio-

res de Chile, México y Venezuela - identificados mediante el análisis del 

5 Venezuela ha sido el eje político y económico del ALBA a lo largo de toda su existencia. En la AP 
participan también Colombia y Perú, pero Chile y México son más activos en la política regional. 
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discurso (Gutiérrez, 2003; Hansen, 2007) – plasmados en sus acuerdos 

regionales, y luego se identifican las coyunturas críticas (Flexor & Grisa, 

2016), que hicieron tomar decisiones respecto al otro acuerdo, antes de 

analizar sus consecuencias. Se asume que las decisiones tomadas en cada 

coyuntura crítica alteran las expectativas dentro y fuera de un acuerdo, 

creando un sistema de interdependencia compleja regional (Warren, 2010, 

p. 699). La teoría del juego permite analizar la interacción entre actores 

(siguiendo a Giacalone, 2018), mientras el análisis secuencial de la toma 

de decisiones destaca de qué forma las decisiones de un actor afectan sus 

decisiones posteriores tanto como las de sus aliados y rivales y, cuando se 

entrecruzan con decisiones de otros actores de la misma región, se vierten 

sobre el resto de ella. Los decisores de política exterior simplifican sus 

opciones frente a un problema eliminando alternativas que les resultan 

inaceptables por su costo político, para luego elegir entre las que quedan. 

En la primera etapa predominan sus aspectos cognitivos (ideas) y, en la 

segunda, la elección racional (Mintz, 2003b). En ambas, sin embargo, el 

actor tiene la capacidad de decidir. 

El análisis secuencial elimina el determinismo del enfoque path de-

pendence, ya que este considera que una decisión previa limita las opciones 

de los actores de tomar decisiones que vayan en sentido diferente que las 

anteriores. Para el primero, lo que determina las decisiones subsecuentes 

es el feedback positivo o negativo que reciben los actores respecto a deci-

siones previas frente al mismo problema (Ozkececi-Taner, 2006). En cada 

ocasión, los decisores pueden mantener su curso de acción, hacer peque-

ños ajustes, cambiar de curso sin modificar su representación del proble-

ma, cambiar la representación del problema o reconsiderar sus objetivos 

fundamentales . Identificar cada una de las ocasiones en que un problema 

requirió la decisión de un actor respecto al otro conduce a reconstruir la 

historia del proceso de toma de decisiones que lleva a la cooperación o al 

conflicto (Ozkececi-Taner, 2006).
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2. 

Intereses e ideas en las políticas exteriores de Venezuela, 

Chile y México (2000-2018)

2.1 Venezuela 

Hasta 2012, la política exterior venezolana estuvo dominada por ideas 

expresadas en el discurso de su líder político, Hugo Chávez, que, en la 

categorización de Hermann et al. (2001, p. 95), se ubica como “cruza-

do” (personalidad con creencias fuertes), que persigue su propia visión 

del mundo, aunque signifique alienar a sus aliados políticos (Mintz & De 

Rouen Jr., 2010, p. 117), o sufrir pérdidas económicas (Astorino-Courtois 

& Trusty, 2003, p. 49). Las ideas de este tipo de líder no cambian fácil-

mente y no responden a un proceso de elección racional porque, aunque 

la decisión no alcance los objetivos esperados, se la mantiene para justificar 

los recursos empleados y mantener la imagen del decisor (Ozkececi-Ta-

ner, 2006). El compromiso con una decisión anterior obliga a redefinir 

las razones para continuarlo, o sea que las explicaciones para mantener el 

conflicto cambian a lo largo del tiempo, como se observa en el discurso 

de Venezuela y ALBA. 

La constitución venezolana de 1999 enfatizó la integración política 

y estratégica6 definida como unión política con elementos militares y cul-

turales del “bolivarianismo”, en oposición a cualquier visión alternativa 

(Cardoso & Romero 2001, pp. 9-10). El discurso sobre política exterior 

exaltó conceptos como multipolaridad, autonomía, defensa de recursos 

naturales (petróleo), y unión política latinoamericana, considerados obje-

tivos a largo plazo que corresponden al campo ideático. Pero en el corto 

6 Mientras para Bouzas (2017), el “regionalismo estratégico” se vincula con objetivos económi-
cos, el término “estratégico” del regionalismo venezolano se relaciona con el lenguaje militar 
del discurso político, donde la confrontación y el conflicto con Estados Unidos son inevitables.
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y mediano plazo predominaron objetivos concretos como reincorporar a 

Cuba a la Organización de Estados Americanos (OEA), organizar en un 

acuerdo regional a países políticamente afines (ALBA), ingresar a acuerdos 

preexistentes para modificarlos desde adentro (MERCOSUR) o salir de 

ellos (Comunidad Andina, CAN), cuando no se consiguió redirigirlo en 

el sentido deseado. 

En paralelo, la política exterior venezolana mantuvo intereses vin-

culados al petróleo, que en la constitución de 1999 se relacionó con el 

concepto de seguridad y protección de recursos naturales. Objetivos de 

largo y corto plazo e intereses económicos se vieron como parte del en-

frentamiento con Estados Unidos (Bustamante & Giacalone, en prensa), 

de forma que Venezuela pasó de vincularse a Colombia por razones eco-

nómicas (aumento de comercio e inversiones desde liberalización bilateral 

en 1992), a hacerlo con Brasil por razones geopolíticas y estratégicas.  

En la primera década del siglo, el discurso tuvo talante agresivo em-

pleó terminología militar y destacó el compromiso moral de Venezuela de 

dirigir la lucha “contra las fuerzas materialistas y sin alma del neolibera-

lismo” y ofrecer al mundo un modelo de salvación (Chávez, 2003, p. 121). 

Esa lucha exigía cooptar el apoyo político de naciones latinoamericanas y 

caribeñas, porque “si no ayudamos a los países hermanos, ya Estados Uni-

dos nos habría aislado […] unir a los pueblos políticamente significa hasta 

una estrategia de supervivencia” (Walter Gavidia, citado en Giacalone, 

2008, p. 27). Se asumía que, debilitada la resistencia política interna luego 

de 2004, faltaba solamente eliminar la amenaza de aislamiento regional o 

intervención internacional (Cardoso, 2006, p. 94). 

Se observa también el interés por la integración energética y el uso 

del petróleo para construir clientelas políticas (Northouse, 2001). Con la 

primera se buscaba constituir una megaempresa regional petrolera com-

binando recursos de empresas estatales latinoamericanas para desplazar 
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a las multinacionales extranjeras. Con el segundo se intentaba formar una 

clientela de gobiernos, movimientos sociales y empresas que dependie-

ran del gobierno venezolano para mantener logros políticos o ganancias 

económicas. Sin embargo, esos intereses se desarrollaron en un segundo 

plano desde 2006 en adelante, mientras los objetivos políticos fueron cen-

trales en el discurso.

Un hilo conductor de la política exterior venezolana 2000-2018 

fue expandir sus ideas políticas regionalmente para constituir un eje con-

trario a la hegemonía estadounidense. Ese factor determinó la selección 

de opciones en el proceso de toma de decisiones. El enfrentamiento con 

Estados Unidos se justificó al principio por los problemas creados por 

medidas de ajuste económico en los noventa y la propuesta del Área de 

Libre Comercio de las Américas (ALCA), auspiciada por el gobierno es-

tadounidense, que agravaría esos problemas, sintetizados bajo el binomio 

neoliberalismo/ globalización. Después del fin de la negociación del ALCA 

(2005), los tratados comerciales de Colombia y Perú con Estados Unidos 

sirvieron de justificación para la salida de Venezuela de la CAN (2006), y el 

discurso venezolano adoptó como símbolo el rechazo del libre comercio. 

Pero el discurso mantuvo simbolismos más amplios que los regiona-

les porque, si en la Comunidad Sudamericana de Naciones (CSN, 2004), 

interesaba la integración regional petrolera (Hernández, 2007, en Giaca-

lone, 2013, p. 144), cuando la CSN se convirtió en Unión de Naciones 

Sudamericanas (UNASUR, 2008), el gobierno venezolano la consideró “el 

motor fundacional de los cambios del mundo” (“Chávez: EE.UU amenaza 

unión sudamericana”, 2008, en Giacalone, 2013, p. 146). En 2012, su 

Secretario General, el venezolano Alí Rodríguez (discurso de Alí Rodrí-

guez en la entrega de la Secretaría de Unasur, 2012), destacaba que los re-

cursos naturales sudamericanos debían impulsar la industrialización para 

aumentar la productividad, ya que el desarrollo de las bases materiales de 



49PARTE I Perspectivas y debates teóricos sobre la integración

UNASUR le daría “mayor peso específico en escenarios internacionales”. 

Los intereses económicos servían así de base para alcanzar objetivos po-

líticos de largo plazo. 

Desde la enfermedad y muerte de Chávez (2012-2013), la necesidad 

de asegurar la sucesión política llevó a enfatizar el ámbito nacional, y el 

discurso de política exterior sufrió cambios por la desaparición de su prin-

cipal emisor y porque las medidas internas para contener a la oposición 

generaron llamadas de atención y denuncias de la comunidad regional e 

internacional. Aunque la política exterior se volvió reactiva, el discurso 

mantuvo su simbología y tono agresivo, mientras el nuevo gobierno perdía 

la oportunidad de adoptar una posición moderada al ingresar oficialmente 

a Mercosur (2012) (Roy, 2013). 

En las declaraciones del ALBA se advierten también cambios. En 

2007, ALBA apoyaba la creación de una “Patria Grande” latinoamerica-

na, se consideraba una alianza política para producir “transformaciones 

estructurales en la composición económica y social de las naciones que for-

man parte de ella…” (ALBA-TCP, 2011, p. 31) y sus miembros eran “la 

fuerza revolucionaria” que alteraría “las relaciones de poder político” en el 

continente. En 2009, se reafirmaba que la “afinidad conceptual” era básica 

para alcanzar “la unión política de nuestras naciones…” en un mundo “in-

ter-polar” (ALBA-TCP, 2011, p. 51). En 2010, ALBA promovía alianzas 

con “países y organizaciones que contribuyeran a poner fin a la hegemonía 

imperial” (ALBA-TCP, 2011, p. 155).

Esas declaraciones enfatizaban la proyección externa del ALBA, 

pero luego de la muerte de Chávez, en su reunión cumbre de 2013, se 

discutió su institucionalidad, la implementación del Sistema Único de 

Compensación Regional (SUCRE), un Fondo Común de Reserva y otras 

medidas de orden interno del acuerdo. A medida que se aplicaban san-

ciones al gobierno de Nicolás Maduro, ALBA se convirtió en un mecanis-
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mo de defensa. La declaración de La Habana (2014) apoyó al gobierno 

venezolano frente a ataques y sanciones estadounidenses. Sin embargo, 

intentó mantener proyección regional al indicar que buscaría incorporar 

a los países de Petrocaribe al Acuerdo de Complementación Económica 

(ACE) 70 de la Asociación Latinoamericana de Integración entre Vene-

zuela, Cuba, Bolivia y Nicaragua, para formar una zona de comercio AL-

BA-Petrocaribe-Comunidad del Caribe (CARICOM-MERCOSUR). Este 

llamado no encontró respuesta positiva en los otros actores, indicando que 

la proyección regional de ALBA había perdido importancia.

Resumiendo, la política exterior se propuso confrontar la influencia 

estadounidense mediante una unión política latinoamericana que se plasmó 

en apoyo a UNASUR desde 2008, seguido de una organización latinoame-

ricana y caribeña sin Estados Unidos y Canadá, la CELAC (Comunidad 

de Estados Latinoamericanos y Caribeños, 2011). En el discurso, Vene-

zuela manejó un concepto de multipolaridad en la que se ubicaba como eje 

contra-hegemónico, excluyendo la posibilidad de convivencia con Estados 

Unidos. En su aplicación práctica también fueron evidentes intereses eco-

nómicos concretos – integración energética y uso de recursos financieros 

para construir apoyo político regional e internacional para su gobierno. 

2.2 Chile

En Chile, las ideas e intereses de su política exterior se articularon a partir 

de los años ochenta y se refrendaron en la transición política de los no-

venta, cuando se producía en la región el retorno a la democracia y pre-

dominaba un modelo de desarrollo sustentado en la apertura económica 

(Fernandois & Henríquez, 2005, p.57). En tanto la aplicación de esos 

factores aseguró la estabilidad política y económica chilena, esto otorgó 

legitimidad a su modelo de desarrollo (Faust, 2004, p. 463). En la re-

democratización, los decisores de política exterior recurrieron al conoci-
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miento técnico de especialistas del ministerio de Relaciones Exteriores y 

del sector privado, de modo que empresarios y consultores académicos 

apoyaron la continuación de las políticas exteriores económicas (Faust, 

2004, pp. 766-767), creando un relativo consenso. Igualmente, el discur-

so presidencial posterior a 1990 promovió que se reconociera los delitos 

cometidos por el régimen militar, pero también enfatizó que ese régimen 

había concluido y la transición exigía centrar la mirada en el futuro y no 

en el pasado (Jiménez, 2019). 

A principios del siglo XXI, Chile rechazó ingresar a MERCOSUR 

porque perdería su autonomía decisoria en política exterior económica, 

ya que el acuerdo le obligaba a negociar tratados comerciales en forma 

conjunta con economías cuyas estrategias e intereses internacionales eran 

diferentes de los propios (Fernandois & Henríquez, 2005, p. 59; Kahhat, 

2011). Además, desde los noventa, la inserción internacional chilena era 

más importante que la reinserción en América Latina, porque los princi-

pales clientes de sus exportaciones eran extra-regionales. 

Declaraciones del presidente Patricio Aylwin (1990-1994), y su ase-

sor Alberto Van Klaveren destacaron que:

1. (solo) asociados en un vasto conglomerado de países, con el poder 

de negociación que ello lleva aparejado, es que se presentará para 

América Latina la posibilidad de competir con éxito en los merca-

dos internacionales, lo que planteaba la posibilidad de articular 

una “integración [regional] diferida” mediante la convergencia 

con otros países de su región y

2. no existe incompatibilidad entre un proceso de apertura a la eco-

nomía internacional con la creación, desarrollo y consolidación 

de un espacio económico regional. (...) se trata de procesos que se 

apoyan, se retroalimentan y se sostienen mutuamente. (citados 

en Fernandois & Henríquez, 2005, p.61).
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Esas declaraciones indicaban intereses e ideas del gobierno chileno 

que se plasmarían luego en la AP. Entre los intereses destacan 1) conti-

nuar con una diplomacia de inserción unilateral, que había rehabilitado 

internacionalmente a Chile, y que correlaciona aumento de diversifica-

ción exportadora con autonomía (Aranda, 2016); 2) desarrollar relaciones 

con Asia-Pacífico, considerada el nuevo motor del comercio internacional 

(Ramírez, 2013); 3) proteger su modelo de desarrollo frente a proyectos 

estatistas basados en afinidad ideológica (ALBA), o intereses económicos 

y políticos brasileños (MERCOSUR); y 4) fortalecer su capacidad nego-

ciadora para defenderse de la expansión política de Venezuela, asocián-

dose con gobiernos que comparten principios similares de desarrollo e 

inserción internacional (Fernandois, 2016, p.83).

Las ideas centrales que acompañan a esos intereses son: 1) un mo-

delo de desarrollo basado en libre comercio, diversificación exportadora 

e inserción en cadenas de valor; 2) la democracia representativa como 

forma de organización política; 3) el sector privado como actor necesario 

de la política económica, y 4) una multipolaridad inclusiva de países en 

desarrollo, desarrollados y emergentes. 

Si bien la política exterior hacia Asia Pacífico ilustra la asociación 

de intereses e ideas que en 2012 se plasmó en la AP, 7 Sanhueza y Soto 

(2009, pp. 128, 130-131) diferencian entre objetivos de esa política para 

la vertiente asiática y para la parte americana del Pacífico. En la prime-

ra, predomina la noción de una integración transpacífica, expresada en la 

firma del Acuerdo Estratégico Transpacífico de Asociación Económica 

(P4) por Chile, Brunei, Nueva Zelanda y Singapur (2005). Ese objetivo se 

incorporó en la negociación del Acuerdo Transpacífico de Cooperación 

Económica (TPP, por su sigla en inglés), y luego de la salida de Estados 

Unidos del acuerdo, se concretó en el Acuerdo Integral y Progresivo de 

7 Antes de crearse la AP, Chile se había asociado a la CAN después de la salida de Venezuela 
(2006), y auspiciado el Arco del Pacifico Latinoamericano (APL), en 2007. 
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Asociación Transpacífica (CPTPP, sigla en inglés) (2018). En la vertiente 

latinoamericana, Chile no podía profundizar su inserción internacional 

utilizando el APL (2007), por la disparidad económica e ideológica entre 

sus miembros, pero necesitaba defender su modelo de desarrollo de la 

expansión venezolana. Esta se manifestaba en el aumento del número de 

miembros del ALBA y en el financiamiento venezolano de grupos políticos 

opositores en Chile y otros países latinoamericanos, por ejemplo, median-

te la Coordinadora Continental Bolivariana (Cobo, 2008). La decisión bra-

sileña de ampliar MERCOSUR para superponerlo con UNASUR agravó 

la percepción de amenaza regional de Venezuela, porque esa ampliación 

se inició con ella y Bolivia, miembros del ALBA.

La AP complementó los objetivos económicos del APL (promoción 

de comercio, inversiones, competitividad, proyección económica hacia 

Asia-Pacífico y, desde 2009, concertación de posiciones frente a crisis 

global), con otros políticos al especificar en su Acuerdo Marco (2012), 

que una nación debía ser democrática, mantener el Estado de derecho, la 

separación de poderes y defender los derechos humanos para ingresar al 

acuerdo. De esta forma, se mantuvo el relativo consenso en torno al mode-

lo político y económico (Quiroga, Guerrero, & Schuster, 2016).

En Chile se observa la experiencia secuencial en el cambio de la 

apertura comercial unilateral a la regional (APL), y del aislamiento político 

a la alianza con países que aplican el mismo modelo de desarrollo (AP). 

El primer cambio buscaba enfrentar la crisis de los países desarrollados 

a la cual, en la segunda década del siglo, se sumó la desaceleración de la 

economía china. En el plano de las ideas fue prioritaria la necesidad de 

protegerse del avance de la influencia política venezolana y del ALBA. 

Cuatro gobiernos que previamente habían resistido esa influencia en forma 

individual combinaron fuerzas en la AP (Giacalone, 2018).
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La AP dio continuidad también al interés económico chileno por 

Asia Pacífico, ya que más de la mitad de sus exportaciones van a esa región 

(Heine, 2019). Oyarzún (2018) agrega como ideas centrales que la AP es 

para Chile un mecanismo de “poder suave” para balancear el predominio 

de proyectos regionales proteccionistas y una plataforma para defender la 

idea de que el libre comercio refuerza la seguridad económica. Cuando la 

salida del Reino Unido de la Unión Europea y el retiro de Estados Unidos 

del TPP acrecentaron el rol del proteccionismo en el ámbito global, Chile 

propuso la convergencia de la AP y el MERCOSUR para relacionar a los 

países del eje atlántico latinoamericano con Asia Pacifico y profundizar su 

enfoque pragmático de las relaciones internacionales.

El concepto de multipolaridad de la política exterior chilena fa-

vorece relaciones transpacíficas para acercarse a nuevos polos de poder 

(China e India), sin abandonar relaciones económicas y políticas con Es-

tados Unidos y países desarrollados. Un factor importante de esa política 

es que es una política de Estado, porque, desde los ochenta, hubo un 

acuerdo de élites públicas y privadas en torno al modelo de desarrollo 

(Faust, 2004, p. 743). 

2.3 México

Desde la crisis de la deuda (1982), la política exterior mexicana, comen-

zando por la comercial, se movió hacia la apertura económica unilateral 

(1986), que, en los noventa, pasó a basarse en tratados de libre comercio 

(López & Zabludovsky, 2010, p. 717)8. Desde entonces, su política exte-

rior asocia apertura democrática (fin de la hegemonía del Partido Revolu-

8 Según Sánchez (2006), la crisis petrolera y la deuda externa redujeron la principal fuente de 
financiamiento del Estado, el petróleo, haciéndolo dependiente del impuesto a la renta y el 
IVA, por lo cual se acercó a las empresas exportadoras, base de la coalición que posibilitó el 
cambio de política comercial. Pero no hay consenso positivo respecto al modelo de desarrollo 
económico, porque el crecimiento de las exportaciones se concentra solo en ciertas regiones, 
y la integración con Estados Unidos hace a México dependiente de los ciclos económicos de su 
socio (López & Zabludovsky, 2010, pp. 724-725). 
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cionario Institucional, PRI), con profundización de la inserción interna-

cional, acompañada de un discurso que exalta los derechos humanos para 

promover el orden internacional. En cuanto a América Latina, se destaca 

una relación especial que exige que México ayude a desarrollar un espacio 

de “interlocución regional” frente a la existencia de visiones divergentes 

sobre globalización, democracia y desarrollo (Covarrubias, 2013, p. 458). 

En la primera década del siglo XXI, esas ideas se expresaron en esfuerzos 

por reconstruir sus relaciones con Cuba y Venezuela y, a principios de la 

segunda década, en el apoyo mexicano a la creación de la CELAC. 

En México hay continuidad en las ideas centrales de su política 

exterior desde los noventa y, en su política latinoamericana, el predominio 

de intereses económicos y comerciales llevó a disminuir las diferencias 

ideológicas con Cuba y Venezuela. Rodríguez y Prado (2015, p. 14), con-

sideran que hasta el siglo XXI el discurso oficial sobre la región empleó 

términos como “países hermanos” sin asociarlos a acciones concretas, ex-

cepto cuando se discutió el ALCA. Luego, las sucesivas administraciones 

apoyaron dos objetivos en América Latina: establecer acuerdos comercia-

les y no confrontar con otros gobiernos. Esto último se rompió en el caso 

de Venezuela en 2005-2006, cuando escalaron las declaraciones agresivas 

entres sus presidentes después de que Chávez declarara que el presidente 

mexicano se arrodillaba “ante el imperio norteamericano”. 

En su discurso, se presenta la ubicación geográfica (cercanía a Es-

tados Unidos, su mayor frontera terrestre, y vertientes marítimas en el 

Pacifico y el Caribe), como factor explicativo de su inserción económica 

pragmática (Ardila, 2015), y algunos señalan que esta determina también 

un menor compromiso con la democracia y los derechos humanos en el 

plano internacional (Villamar, 2013).

En la campaña presidencial de 2012, el candidato presidencial gana-

dor apeló a un elemento que destaca también en el discurso de la AP – las 
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promesas políticas están subvaluadas, por ello él no habla mucho, pero 

cumple lo que dice- (López, 20189).

Sobre la importancia del proceso de toma de decisión en el enfren-

tamiento México-Venezuela, Velásquez y Domínguez (2007), lo atribu-

yen a cambios hechos por el gobierno de Vicente Fox en la Secretaría de 

Relaciones Internacionales, porque se concentró el manejo de la crisis 

en pocas personas y el presidente hizo declaraciones directas, posible-

mente por haber sido aludido en forma personal. A pesar de los intentos 

mexicanos por desactivar el conflicto, el presidente venezolano escaló sus 

declaraciones en los meses siguientes, en un intento por influir a favor del 

candidato de la izquierda en las elecciones presidenciales (Velásquez & 

Domínguez, 2007, p. 35). 

El enfrentamiento culminó en mayo de 2006, con Chávez llaman-

do a Fox “cachorro del imperio” y sacando a Venezuela del Grupo de 

Los Tres (G-3, Colombia, México y Venezuela, 1994). Cuando Felipe 

Calderón ganó la elección, Venezuela se negó a reconocer el resultado, 

sugiriendo que había fraude, pero la administración Calderón hizo es-

fuerzos por acercarse al gobierno venezolano con los mismos objetivos 

de los gobiernos anteriores a Fox – impulsar el comercio y disminuir el 

conflicto. Aunque el gobierno venezolano expropió a empresas mexicanas, 

como CEMEX, ellas no encontraron apoyo en el gobierno mexicano para 

presionar a Venezuela (Rodríguez & Prado, 2015, p. 21).

La AP (2012), significó un cambio importante de política exterior 

para México. Sus intereses eran mantener la estabilidad y prosperidad de 

la región, asumir un papel activo en la integración regional y promover la 

convergencia entre acuerdos, en un contexto donde otros proyectos ame-

nazaban esa estabilidad y prosperidad y existía una historia de proyectos 

frustrados y compromisos nacionales que se solapaban (Hernández, 2013). 

9 Esa autora compara el discurso de las campañas presidenciales de Peña Nieto, Hugo Chávez y 
Cristina Fernández de Kirchner en 2011-2012. 
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Pero también implicó un cambio de dirección, porque se pasó de una polí-

tica exterior individual a una alianza con gobiernos sudamericanos. 

Para poner en marcha la AP, la administración de Enrique Peña 

Nieto (2012-2018), revalorizó la política exterior económica, al insistir en 

la necesidad de mejorar la imagen de México para atraer inversiones y tu-

ristas. Asia Pacifico ocupó lugar central porque los acuerdos que atrajeron 

primero la atención del gobierno fueron la AP y el TPP10. En el primero, 

la integración transpacífica se asoció a acciones conjuntas con otros países 

latinoamericanos mediante un proyecto de integración basado en libera-

lización económica y apertura de mercados (Ramírez & Rochin, 2017). 

En paralelo a sus esfuerzos hacia el Pacífico, México buscó rela-

cionarse con acuerdos de integración consolidados mediante un acuerdo 

de complementación económica (ACE) con MERCOSUR, un tratado de 

libre comercio con Centroamérica, acuerdos bilaterales comerciales con 

Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, El 

Salvador, y participando en la CELAC y la AEC (Asociación de Estados 

Caribeños). Como China no participaba en la negociación del TPP, Méxi-

co firmó en 2013 un acuerdo de Asociación Estratégica con su gobierno11 

(Ramírez & Rochin, 2017). 

Según González et al. (2019), la compleja interacción entre escena-

rios internacional, regional y doméstico, y cambios simultáneos en ellos 

obligaron a adaptar la política exterior a nuevas condiciones. Sin alterar la 

orientación general de gobiernos anteriores, hubo “reformas (modificacio-

nes lentas, incrementales y parciales) y ajustes (alteraciones adaptativas)” 

en sus patrones. Esas medidas permiten desarrollar indicadores más pre-

cisos que la tipología de la política exterior mexicana como pasiva, reactiva 

10 Cuando Estados Unidos se retiró del TPP (2016), México estuvo entre los países que firmaron el 
CBTPP, que da continuidad a lo acordado en el primero. 

11 En energía, el acuerdo con China tiene especial importancia, pues si Estados Unidos alcanza 
su objetivo de no importar petróleo para fines de los 2030, China sería un mercado promisorio 
para el petróleo mexicano (Ramírez & Rochín, 2017). 
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y proactiva, y explorar cómo interactúan específicamente “los mecanismos 

a nivel sistémico, regional y doméstico que impulsan o inhiben la acción 

diplomática y qué tipo de efecto motivacional ejercen sobre quienes toman 

decisiones” (González et al., 2019, pp. 767-768).

Luego de 2012, México pudo proyectarse económicamente hacia 

Sudamérica por el declive de gobiernos de la izquierda populista en Ar-

gentina, Brasil y Venezuela, que antes habían obstaculizado su presencia 

(González et al., 2019, p. 776). México justificó su reinserción en Sudamé-

rica mediante la AP por el aumento de sus exportaciones hacia esa región 

entre 2006 y 2012 (González & Velázquez, 2013, pp. 589-590), y por su 

coincidencia en modelo de desarrollo con Colombia, Chile y Perú. 

Los objetivos mexicanos fueron cambiar la “inercia competitiva 

con Argentina y Brasil”, “relanzar” la relación con Cuba, restablecer la 

confianza con países del ALBA –que incluyó la presencia de Peña Nieto 

en el funeral de Chávez- y profundizar relaciones con el Pacífico latinoa-

mericano y Uruguay. La AP fue punta de lanza en esa política, porque se 

realizaron consultas para asumir posiciones comunes en temas como la 

crisis venezolana (González et al., 2019, pp. 777-780), que llevaron a la 

formación del Grupo de Lima con participación de México12. González 

y Morales (2019, pp. 782-783), consideran que previamente México se 

había disociado de la política de defensa de la democracia y los derechos 

humanos para no entorpecer su acercamiento a Cuba y Venezuela, por 

razones económicas y pragmáticas vinculadas a su política doméstica (qui-

tarle fuerza a la oposición de izquierda). En 2015 el agravamiento de la 

crisis venezolana echó por tierra esos esfuerzos. 

Después de la llegada de Donald Trump a la presidencia de Estados 

Unidos, se tensaron las relaciones bilaterales y los conflictos migratorios 

agravaron problemas domésticos como violencia y pobreza. En la AP y en 

12 La administración López Obrador descartó la consulta con la AP en enero de 2019, al negarse a 
reconocer al gobierno paralelo venezolano, aunque sin salirse del Grupo de Lima. 
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sus negociaciones con MERCOSUR, México tuvo una posición inercial 

hasta que el enfrentamiento con la administración Trump se agudizó por 

la renegociación del TLCAN. México recurrió entonces a América Latina 

para contener a su vecino norteamericano. Ejemplos fueron la reunión tri-

lateral Argentina-Brasil-México (2017), para acercar posiciones orientadas 

a defender el sistema multilateral de comercio (Organización Mundial de 

Comercio y Grupo de Los Veinte), y la firma del CPTPP con gobiernos 

de la AP y de Asia Pacífico (González et al., 2019, pp. 795-796). 

Pese a la elección del izquierdista Andrés Manuel López Obrador 

como presidente (2018), México reiteró su compromiso con América La-

tina, destacando que busca reforzar la integración regional y que la AP 

tiene prioridad, durante la reunión del Consejo de Ministros de Relaciones 

Exteriores de la AP (2019), realizada en México (Gobierno de México, 

2019). En el proyecto del Movimiento Regeneración Nacional (Morena, 

2018, p. 83), se menciona, además, que “América Latina y el Caribe no 

tendrán en la escena internacional el peso que merecen, mientras México y 

Brasil no caminen juntos. Nuestros proyectos de nación no deben implicar 

la exclusión del otro”. 

3 

Intereses e ideas en ALBA y AP

Considerando que las ideas e intereses de las políticas exteriores de sus 

miembros se plasman en los acuerdos regionales que establecen, esos 

acuerdos pueden institucionalizar el conflicto o la cooperación al exacerbar 

los aspectos divergentes o convergentes entre ellos13. El cuadro 1 resume  

13 Un “conflicto político institucionalizado” representa una situación en torno a la cual los acto-
res expresan posiciones divergentes, que se activan comunicacionalmente a distintos interva-
los, de manera que posiciones y discurso se vuelven rutinarios. Quiroga, Guerrero y Schuster 
(2016), aplican ese concepto al conflicto por el salario de los empleados públicos, pero aquí se 
extiende al conflicto ALBA-AP, porque la política exterior es también una política pública.
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ideas e intereses del ALBA y la AP entre 2004, cuando se fundó el primer 

acuerdo, y 2018. Como la fundación de la AP fue recién en 2012, hasta 

ese año se incluyen los de Chile y México. 

Cuadro 1. Ideas e intereses plasmados en ALBA y AP (2004-208)

ACUERDOS VENEZUELA/ALBA CHILE-MEXICO/AP

IDEAS 
(2004-2012)

• Integración política y estratégica 
= unión política, militar y cultural 
(Patria Grande).

• Rol central del Estado en la 
economía. 

• Proyección externa del ALBA/Apoyo 
proactivo a UNASUR. 

• Multipolaridad excluyente (sin 
Estados Unidos). 

• Eje contra-hegemónico global.

• Apertura económica regional 
compatible con apertura a 
economía internacional. 

• Sector privado como actor del 
desarrollo económico. 

• Apoyo a propuestas moderadas de 
Brasil en UNASUR. 

• Multipolaridad inclusiva de países 
en desarrollo, desarrollados y 
emergentes.

IDEAS 
(2013-2018)

• Enfoque centrado en reorganizar 
instituciones de ALBA. 

• ALBA como mecanismo de defensa 
de Venezuela (política reactiva). 

• Apoyo a CELAC (2011), poco 
institucionalizada y sin funciones 
ejecutivas.

• AP como mecanismo de “poder 
suave” para balancear proyectos 
proteccionistas y defender libre 
comercio.

• Convergencia con MERCOSUR para 
relacionarse con Asia Pacífico y 
reforzar presencia mexicana en 
Sudamérica (política proactiva). 

• Apoyo a CELAC.

INTERESES 
(2004-2012)

• Defensa de recursos naturales 
(petróleo y gas). 

• Integración energética 
(Petroamérica). 

• Uso transaccional del petróleo 
(Petrocaribe).

• Mantener diplomacia de inserción 
unilateral. 

• Proteger modelo de desarrollo 
basado en libre comercio, 
diversificación exportadora e 
inserción en cadenas de valor.

INTERESES 
(2012-2018)

• Abandono de programas de 
integración energética.

• Reducción de recursos en 
programas transaccionales. 

• Convertir a ALBA en eje de una 
Zona Comercial con Petrocaribe-
CARICOM y MERCOSUR (2013).

• Asociarse con países que 
defienden similares modelos 
económicos y políticos frente a 
proteccionismo regional y global. 

• Desarrollar relaciones con Asia-
Pacífico. 

• Fortalecer su capacidad 
negociadora (Chile)/Asumir papel 
activo en integración regional 
y fortalecerse frente a Estados 
Unidos (México).

Fuente: compilado por la autora.
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En el cuadro 2 se observan las principales coyunturas críticas14 que 

hicieron que miembros de esos acuerdos tomaran decisiones respecto al 

otro acuerdo15. Esos acontecimientos son importantes porque presentan la 

oportunidad de elegir entre opciones, y las decisiones que se eligen alteran 

las expectativas de los decisores y otros actores (Warren, 2010, p. 699). 

Cuadro 2. Coyunturas críticas de ALBA y AP en el contexto 
global y regional (2000-2018)

CONTEXTO GLOBAL CONTEXTO REGIONAL ALBA PA

2000-2004: 

Auge de 
exportaciones 
de petróleo y 
commodities

• Cambio de orientación 
política en gobiernos 
sudamericanos. 
Política exterior 
proactiva de Brasil 
en Sudamérica. 
Resistencia al ALCA 
(Argentina, Brasil, 
Venezuela). Fundación 
de CSN (2004).

• Resistencia de 
Venezuela a ALCA.

• Fundación de ALBA 
(Venezuela-Cuba, 
Apoyo a ALCA de Chile, 
Colombia, México, 
Perú 2004). Firma 
de TLC con Estados 
Unidos por Colombia 
y Perú. Resistencia a 
regionalismo brasileño 
y venezolano.

2005-2011-

Auge económico, 
seguido por 
impacto moderado 
de crisis global en 
países desarrollados 
desde 2008

• Conversión de 
CSN en UNASUR 
(2008). Propuesta de 
“MERCOSUR ampliado” 
para superponerlo a 
UNASUR. 

• Expansión y 
reconocimiento de 

• Brasil fuera de la 
región (BRICS, OMC). 

• Ataque colombiano al 
campamento de FARC 
en Ecuador (2008). 

• Golpe de Estado en 
Honduras (2009).

• Creación de Consejo 
Sudamericano de 
Defensa (CSD). 

• Petrocaribe Venezuela 
salió de CAN y G-3 
hacia MERCOSUR. 
Incorporación a 
ALBA de Bolivia, 
Nicaragua, Ecuador 
y microestados 
caribeños. 

• Apoyo a guerrilla 
colombiana.

• Choques abiertos de 
México con Venezuela. 
Asociación de Chile 
a CAN.

• Choques abiertos de 
México con Venezuela. 
Asociación de Chile 
a CAN. Fundación 
del Arco del Pacífico 
Latinoamericano (APL, 
2007). Apoyo chileno 
a propuesta brasileña 
de CSD frente a la 
venezolana.

14 Las decisiones tomadas en coyunturas críticas influyen sobre decisiones posteriores según el 
feedback positivo o negativo que reciben las anteriores. Para Venezuela tiene más peso el feed-
back político, y para Chile y México, el económico. 

15 Algunas coyunturas fueron de orden interno (triunfo electoral de la oposición en Venezuela y 
represión del gobierno), pero tuvieron repercusiones regionales. Otras coyunturas internas no 
tuvieron repercusión regional (elección de Michelle Bachelet como presidenta de Chile), por 
eso no se incluyen en el cuadro.
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CONTEXTO GLOBAL CONTEXTO REGIONAL ALBA PA

2012-2018

Desaceleración 
económica de 
China y fin del auge 
exportador de 
commodities 

Firma del TPP y 
salida de Estados 
Unidos por cambio 
de gobierno (2016)

 

Firma del CPTPP 
sin Estados Unidos 
(2017)

• Fundación de CELAC 
(2011).

• 

• Reorientación política 
de Argentina y Brasil.

• Diálogo. MERCOSUR-
AP 

• Creación de Grupo de 
Lima. 

• Paralización de 
UNASUR y salida de 
algunos gobiernos. 

• Reducción de recursos 
de Petrocaribe.

• Ingreso de Venezuela al 
MERCOSUR (2012).

• Cambio presidencial en 
Venezuela (2013).

• Fracaso de zona 
comercial ALBA-
Petrocaribe-CARICOM-
MERCOSUR. 

• Oposición ganó 
elecciones legislativas 
(2015).

• Represión de oposición 
doméstica. 

• Suspensión de 
Venezuela del 
MERCOSUR (2016).

• Recurso a votos de 
Petrocaribe para 
detener sanciones en 
OEA.

• Fundación de AP 
(2012).

• Propuesta de 
convergencia AP-
MERCOSUR (2014). 

• Ingreso de Chile y 
México a Grupo de 
Lima. 

• Firma del CPTPP por 
Chile, México y Perú. 

2018-2019

Guerra arancelaria 
Estados Unidos-
China, Brexit 
y anuncios de 
recesión global

• Incertidumbre 
en MERCOSUR 
por elecciones en 
Argentina, Bolivia y 
Uruguay. 

• Reconocimiento del 
Grupo de Lima a 
gobierno venezolano 
paralelo. 

• Salida de Venezuela de 
la OEA.

• Aumento de crisis 
doméstica. 

• Negociación de 
asociación de Canadá, 
Australia, Nueva 
Zelanda y Singapur a 
la AP.

Fuente: compilado por la autora.

Coyunturas críticas del ALBA provenientes del contexto fueron 

la negociación del ALCA, el bombardeo colombiano al campamento de 

las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), en Ecua-

dor (2008), el golpe de estado en Honduras (2009), la creación de la AP 

(2012), y el cambio de orientación política en Argentina (2015) y Brasil 

(2016). En todas, ALBA prefirió respuestas agresivas, como atribuir la 

creación de la AP a una decisión de Estados Unidos para interferir con 

la integración regional sudamericana (Castro, 2014, p. 297), llamándola 

“una nueva versión del ALCA” y “viejas cadenas bajo nuevas máscaras” 

(Pastrana, 2015, p. 56). Ese discurso institucionalizó abiertamente el con-

flicto, haciendo más difícil después una vuelta atrás discursiva o una ne-
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gociación basada en intereses económicos. La muerte de Chávez (2013) 

(coyuntura crítica interna), fue seguida por un intento fallido de reactivar 

ALBA mediante el ACE 70. Cuando se suspendió a Venezuela de MER-

COSUR (2016), la reacción venezolana fue discursiva, pero no se tomaron 

medidas económicas como las que Venezuela había tomado en conflictos 

anteriores, mostrando que su economía había perdido el atractivo que tuvo 

como mercado en el periodo de auge.16 

La única coyuntura crítica de la AP proveniente del contexto se 

relacionó con Estados Unidos (retiro del TPP, que se soslayó firmando el 

CPTPP y proponiendo la asociación a la AP de Canadá, Australia, Nueva 

Zelanda y Singapur). Coyunturas críticas internas fueron la llegada del 

partido socialista a la presidencia chilena (2013), y de López Obrador 

al gobierno mexicano (2018). Ambas movieron el eje político del centro 

derecha hacia la izquierda, abriendo la posibilidad de que Chile o México 

optaran por salir de la AP, pero Chile propuso la convergencia con MER-

COSUR y México no parece haber cambiado su política latinoamericana. 

A partir de la interacción se advierte que ALBA institucionalizó el 

conflicto en forma explícita en su discurso, mientras la AP lo hizo implí-

citamente sin aludir a ALBA. Esta última perdió dinamismo después de 

2013, mientras la AP consolidó decisiones de política exterior que Chile 

y México hubieran tomado igualmente, pero que, al asumirse en forma 

conjunta, reforzaron su agencia.  

16 En 2008 Venezuela interrumpió el comercio con Colombia por el bombardeo en Ecuador y, en 
2014, el pago a exportadores panameños, luego de que Panamá cediera su turno para hablar 
en la OEA a una dirigente de oposición venezolana.
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4. 

Proceso secuencial y dinámico de toma de decisiones en 

política exterior de Venezuela, Chile y México

La interacción Venezuela, Chile y México no comenzó en 2004 con el 

ALBA, pero el análisis del proceso secuencial de toma de decisiones que 

derivó en conflicto puede iniciarse ese año, cuando eran obvios los cho-

ques acerca del ALCA. En esa coyuntura crítica se tomaron decisiones 

enfrentadas – Venezuela creó ALBA abiertamente anti-ALCA y anti-Esta-

dos Unidos en oposición a Chile y México, que tenían acuerdos de libre 

comercio con Estados Unidos. El ALBA comprometió a Venezuela con la 

oposición frontal a Estados Unidos. Al año siguiente, la creación de Petro-

caribe reivindicó la política exterior venezolana hacia el Caribe y Centro-

américa, que desde los setenta se basaba en el petróleo, pero acompañada 

de su conversión en un programa unilateral, dejando por fuera a México, 

su socio en el acuerdo petrolero de San José (1980). 

Luego del fin de la negociación del ALCA (2005), Venezuela dejó 

la CAN y el G-3 en 2006 para solicitar su ingreso a MERCOSUR. Esas 

decisiones pueden considerarse producto del feedback positivo obtenido 

por su decisión de rechazar al ALCA junto con Brasil y Argentina, aunque 

la firma de acuerdos comerciales con Estados Unidos por Colombia y Perú 

proveyó feedback negativo por parte de sus socios en la CAN. La decisión 

de salir de CAN para ingresar a MERCOSUR trasladó el conflicto al cam-

po de la integración regional. 

Desde ese momento, la política exterior de Venezuela aumentó su 

discurso agresivo que, junto con los recursos financieros del boom petrole-

ro, promovió su expansión regional. ALBA reunió 11 miembros para fines 

de la década y, a medida que se expandía, surgieron reacciones negativas a 

esa expansión (golpe militar en Honduras, ataque colombiano a un campa-
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mento de las FARC en Ecuador), que se acompañó de la profundización 

de la agresividad del discurso político venezolano.

En 2013, contexto global (fin de auge petrolero), y sucesos internos 

(muerte de Chávez), afectaron las decisiones de política exterior: 1) en 

términos económicos, redujeron recursos de Petrocaribe e impidieron que 

el ACE 70 fuera eje de un proceso de convergencia regional que dejaba 

afuera a la AP; 2) en términos políticos, el cambio presidencial redujo el 

impacto de su discurso, especialmente después de que la oposición ganó 

las elecciones legislativas y el nuevo gobierno aumentó la represión interna. 

La situación interna venezolana y las decisiones de su gobierno para 

enfrentarla generaron feedback negativo, evidenciado en creación de Gru-

po de Lima, suspensión de Venezuela del MERCOSUR y paralización de 

UNASUR. Su gobierno insistió en mantener esas decisiones, pero pasó 

de una política exterior proactiva a otra defensiva. En los últimos años, el 

Grupo de Lima y la Organización de Estados Americanos (OEA), recono-

cieron un gobierno venezolano paralelo, y Venezuela -al no contar ya con 

la totalidad de los votos de Petrocaribe- abandonó la OEA17. 

En Chile no hubo choques abiertos con Venezuela, pero se advierte 

que en UNASUR ese gobierno –que había logrado incluir un artículo 

por el cual las decisiones del grupo, aunque por consenso, no son de 

obligatorio cumplimiento (Flisfich, 2011)– apoyó propuestas modera-

das de Brasil (integración energética, Consejo Sudamericano de Defen-

sa, CSD), frente a propuestas radicales venezolanas (Quintanar, 2012; 

Diamint, 2013). Decisiones chilenas que pueden considerarse reactivas 

a Venezuela/ALBA fueron la asociación de Chile a la CAN, después 

de la salida de Venezuela, y la creación del APL (2007), con México y 

otros países latinoamericanos. La fundación de la AP fue la decisión más  

17 Ecuador se retiró de ALBA y Santa Lucía dejó de apoyar a Venezuela, pero antes los países de 
habla inglesa endeudados con Petrocaribe se habían abstenido de votar a su favor luego de que 
Venezuela reactivara la reclamación territorial contra Guyana (2015).
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importante y llevó a proponer la convergencia AP-MERCOSUR (2014) 

como reacción a la propuesta venezolana de convergencia en una zona 

de comercio alrededor del ACE 70 (2013), pero que, a diferencia de esta 

última, obtuvo feedback positivo a mediano plazo. 

En la política exterior mexicana no hubo decisiones secuenciales 

importantes frente a Venezuela luego del choque entre sus presidentes 

durante la negociación del ALCA. Su ingreso al APL y apoyo a la CELAC 

pueden considerarse medidas reactivas a la política venezolana, pero tam-

bién relacionarse con esfuerzos por ingresar a foros regionales que rom-

pían su exclusión de Sudamérica. Crear la AP fue una decisión proactiva, 

seguida por la formación del Grupo de Lima. El ingreso de México al 

Mercado Integrado Latinoamericano (MILA), su apoyo a la convergencia 

con MERCOSUR, la firma del CPTTP y la asociación de países de Asia 

Pacifico a la AP se relacionaron con sus intereses económicos.

5. 

Discusión y Conclusiones 

En resumen, las políticas exteriores de Venezuela, Chile y México sufrie-

ron cambios desde 2012, no como consecuencia directa de cambios en el 

contexto externo (fin de auge exportador, etc.), sino debido a decisiones 

tomadas por sus gobiernos frente a esos cambios, y muchas decisiones se 

basaron en otras anteriores. Si la ideología matizó esas decisiones, también 

lo hizo la elección racional (pragmatismo). 

Hasta 2012, el ALBA respaldó la proyección política de Venezuela 

en un contexto económico favorable. La proyección venezolana y las re-

acciones a ella alteraron las relaciones regionales y también sus acuerdos 

de integración. Paralelamente, las decisiones chilenas fueron reactivas y 

México mantuvo un distanciamiento relativo de Sudamérica, excepto por 
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intentos de negociar acuerdos comerciales y de inversiones con MERCO-

SUR o alguno de sus miembros. 

Desde la creación de la AP la tendencia cambió –Chile y México 

se reforzaron mutuamente, mientras el contexto regional se volvía contra-

rio a intereses e ideas de Venezuela. La política interna venezolana en un 

contexto de divergencia o conflicto entre ALBA y AP produjo cambios 

regionales negativos para Venezuela (paralización de UNASUR, forma-

ción de Grupo de Lima, suspensión de Venezuela del MERCOSUR, entre 

otras).18 Mientras tanto, la AP influyó para que Chile y México asumieran 

posiciones más activas en la región y fuera de ella.

Si aplicamos el enfoque secuencial para explorar las consecuencias 

de las decisiones de Venezuela, entre 2000 y 2018, en Venezuela se ad-

vierte el “escalamiento del compromiso” con decisiones previas, que llevó 

al “entrampamiento en el conflicto” (Billings & Hermann, 1998). El es-

calamiento del compromiso es un fenómeno dinámico en el cual el actor 

mantiene decisiones previas, aunque no reciba feedback positivo. Se con-

vierte en entrampamiento cuando se pierde el equilibro del conflicto, con 

la consecuencia de que una parte (AP), puede avanzar sobre la otra debido 

a las decisiones de esta última (ALBA), más que a sus propias decisiones. 

Cuando un actor no deja abierta la puerta a la opción de negociar desde el 

comienzo, es más difícil hacerlo en etapas posteriores. 

La conducta que lleva al entrampamiento se caracteriza por rasgos 

observables en la política exterior venezolana desde 2004 - exceso de con-

fianza (auge petrolero, grandes recursos financieros, sucesivas victorias 

electorales y apoyo de otros gobiernos regionales), decisiones precipitadas 

(un discurso político agresivo inicial solo puede ir escalando y un líder 

“cruzado” toma decisiones no matizadas), suposiciones erróneas (que las 

18 El conflicto también se derramó hacia la política interna de algunos países, porque en el cam-
bio de orientación política de Argentina (2015) y Brasil (2016), influyó la percepción negativa 
de sus votantes respecto a Venezuela, que en ambas campañas presidenciales restó votos a 
candidatos afines a ese gobierno.
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condiciones del mercado petrolero internacional y del contexto político 

regional no cambiarían), y falta de atención a ofertas de negociación o 

mediación de otras partes (indiferencia a tentativas de acercamiento de 

México bajo Calderón y Peña Nieto). 

Según Meerts (2005, p. 112), el entrampamiento disminuye la capa-

cidad del actor que era más fuerte al comienzo del conflicto. En un primer 

momento, para Venezuela parecía racional mantener una posición favore-

cida por el contexto económico y político, pero a medida que el conflicto 

se agudizaba, su gobierno limitó su capacidad de acción a tres opciones: 

mantener el conflicto, no hacer nada o rendirse. En cuanto a las razones 

asociadas con ese comportamiento, hay relación entre la renta generada 

por recursos naturales exportables de una nación (petróleo, etc.), y la in-

clinación de su gobierno a asumir posiciones arriesgadas apoyados por 

los recursos financieros de esas rentas en momentos de auge exportador19 

(Weyland, 2009 en Doyle, 2015, p. 2). Además, el interés por ganar elec-

ciones a corto plazo los lleva a asumir actitudes que minan su capacidad de 

interlocución con opositores domésticos y rivales externos (Doyle, 2015). 

En Chile y México, la experiencia secuencial muestra un cambio im-

portante al pasar de la apertura comercial unilateral a la grupal, y del aisla-

miento político regional a la formación de una alianza para enfrentar la crisis 

global, en el plano de los intereses, y a Venezuela/ALBA, en el de las ideas. 

La AP representa un “cambio de curso en política exterior sin cambiar 

la representación de un problema” (Ozkececi-Taner, 2006). Aunque sus 

gobiernos pasaron de preferir una inserción internacional y una actuación 

regional individual a formar una alianza combinando sus esfuerzos, nin-

guno abandonó las ideas e intereses que sustentan esa inserción y acción. 

19 Pero el auge exportador no es responsable directo del aumento de la volatilidad en políticas 
públicas de esas naciones porque, si bien en Venezuela desde 2003 esa volatilidad aumentó, 
en Chile no ocurrió lo mismo, aunque los dos se beneficiaron del aumento de los precios in-
ternacionales del petróleo y el cobre, respectivamente (Doyle, 2015, p. 9). Esto reivindica la 
importancia de la agencia estatal. 
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Según Mintz (2003), un cambio de ese tipo puede deberse a cam-

bios de orientación del gobierno o de la burocracia de política exterior o 

económica, restructuración doméstica o shocks externos, entre otros. La 

posibilidad de este último parece haber sido el factor decisivo, pues, en-

frentados con la expansión política de Venezuela/ALBA y el aumento de 

la incertidumbre económica global, Chile y México buscaron establecer 

un ambiente regional y transpacífico favorable. El problema no desapare-

ció, pero la AP les brindó apoyo en el contexto regional y global. Ante la 

imposibilidad de aceptar el costo político de no enfrentar a Venezuela, la 

opción racional para minimizar riesgos fue aunar fuerzas basados en su 

similar orientación política y económica. La alternativa “no hacer nada” 

se consideraba desestabilizadora por el peligro del financiamiento venezo-

lano a partidos de oposición, más que por la acción de ALBA. 

Para la integración el factor central fue el derrame del conflicto en 

la región, a partir de las decisiones tomadas por los actores. La lógica del 

juego hizo que uno de ellos quedara atrapado en el conflicto, mientras los 

otros ampliaron sus opciones. El contexto se volvió desfavorable al primer 

actor a medida que Venezuela quedaba entrampado en el conflicto, y Chile, 

México y la AP obtenían ganancias relativas que fortalecieron su posición. 

De todas formas, la situación regional se volvió más compleja y conflictiva. 

En suma, como en una interacción conflictiva, la toma de decisiones 

es clave para escalar o no el conflicto; la agencia de los actores estatales 

constituye un elemento central de la situación actual del regionalismo lati-

noamericano. Aunque factores contextuales y domésticos siguen teniendo 

importancia, el análisis de la toma de decisiones secuenciales y dinámicas 

posibilita explicar esa situación desde otra perspectiva e identificar actores 

y decisiones que agudizaron el conflicto y lo dispersaron al ámbito regio-

nal. La expectativa es que una mejor comprensión de ese proceso pueda 

promover decisiones para disminuirlo o eliminarlo. 
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L A  C O N V E R G E N C I A  E C O N Ó M I C A  E N  L A 
A L I A N Z A  D E L  PA C Í F I C O :  L A  B A R R E R A  P A R A 

L A  I N T E G R A C I Ó N  M O N E TA R I A

María Gabriela Ramos Barrera1

1. 

Introducción

La apuesta regional más reciente en América Latina es la Alianza del Pacífi-

co, AP, un proceso de integración que incluye a Chile, Colombia, México y 

Perú dentro de un bloque que busca articular escenarios de política y eco-

nomía para impulsar el crecimiento y la competitividad de las economías 

que lo conforman. Esta organización regional, promovida para fortalecer el 

crecimiento económico de sus países miembros, se identifica dentro de los 

preceptos del regionalismo abierto, es decir, fomenta la globalización eco-

nómica. Para ello, uno de los objetivos principales de la alianza es unificar 

y homologar los tratados de libre comercio establecidos previamente entre 

los países miembros, por medio del Protocolo adicional al Acuerdo macro. 

1 Magíster en Economía (Mención Economía Cuantitativa), y economista de la Universidad de Los 
Andes, Mérida. Estudiante del doctorado en Ciencias Organizacionales de la Universidad de Los 
Andes, Mérida. Docente e investigadora de la Institución Universitaria Politécnico Grancolom-
biano - Bogotá, Colombia. Correo electrónico: mgramos@poligran.edu.co 
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Para investigadores como Trujillo (2014), la AP tiene una agenda 

definida dado que sus acciones están claramente establecidas dentro del 

Acuerdo macro: no solo se dará prioridad a la liberalización del intercam-

bio comercial de bienes y servicios, sino que, además, se perseguirá la libre 

circulación de capitales. 

Por lo tanto, considerando la evolución que ha tenido el proceso 

de integración en temas comerciales, valdría la pena preguntarse: ¿es su-

ficiente la liberación del comercio y la libre circulación de capitales para 

orientar a la Alianza del Pacífico hacia la unión monetaria? La pregunta 

anterior estaría relacionada con la teoría del área monetaria óptima, bajo 

la cual se analizan las posibilidades que tienen un bloque de países inte-

grados para generar ventajas mediante la adhesión a un tipo de cambio fijo 

con moneda única. 

Para Mundell (1961), se podrán maximizar los beneficios si una re-

gión comparte una moneda única, siempre y cuando exista una estructura 

económica similar o, al menos, convergente, con una perfecta movilidad 

de la mano de obra (considerando que el trabajo debe ser homogéneo en 

la región). Por su parte, Kenen (1969) propone, como criterio alternativo 

para definir al área monetaria óptima, la diversificación de la oferta expor-

tadora; considerando que cuando una economía tiene una oferta expor-

tadora diversificada, sus ajustes por intercambio serán menos frecuentes 

que aquellas economías menos diversificadas y, por lo tanto, serán menos 

sensibles a shocks externos. 

De esta manera, siguiendo los criterios de Mundell y Kenen, la in-

vestigación propone: analizar la homogeneidad de la AP por medio del 

cálculo del índice de convergencia económica y el índice de diversificación 

de exportaciones de Hirschmann-Herfindahl, y contrastar las tendencias 

de las variables macroeconómicas con la concentración de la oferta expor-

tadora, utilizando el análisis de componentes principales.
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2. 

Áreas monetarias óptimas:  

perspectivas de Mundell y Kennen

La estabilidad monetaria ha sido un objetivo perseguido por las econo-

mías desde la formación del Bretton Woods, cuando se abandonaron las 

paridades cambiarias, dado que la estructura monetaria de las economías 

se encontraba agotada por tratar de mantener el sistema de tipo de cambio 

fijo con unas políticas monetarias que resultaron ser inefectivas.

Desde entonces, parte del debate económico se ha centrado en res-

ponder si la estabilidad de las economías se puede conseguir con mayor 

eficiencia mediante un tipo de cambio fijo o por medio de un tipo de cam-

bio flexible. Como parte de esta discusión, los trabajos de Mundell (1961) 

y Kennen (1969), se centraron en definir las condiciones bajo las cuales 

formar parte de una unión monetaria sería conveniente para generar esta-

bilidad y disminuir los desequilibrios, generados por los shocks externos, 

en las economías integradas. 

Para Mundell, el equilibrio de las balanzas de pagos sería el pro-

blema fundamental de la economía internacional en la medida en que los 

tipos de cambio fijos, y la rigidez en sueldos y niveles de precios, impidan 

que los términos de intercambio sean los mecanismos naturales para rea-

lizar los procesos de ajuste. En su trabajo A Theory of Optimum Currency 

Areas, desarrollado en 1961, cuestiona al sistema de monedas nacionales 

conectadas por tipos de cambio flexibles. 

Mundell plantea que cuando la movilidad de los factores es pequeña 

en una región, un tipo de cambio flexible puede estabilizar el desequilibrio 

en la balanza de pagos, pero terminará manifestándose en la variabilidad de 

las tasas de desempleo e inflación de los países. Así, en la medida en que el 

tipo de cambio flexible no pueda corregir los desequilibrios de la balanza 
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de pagos sin afectar los niveles de empleo o de inflación de las regiones, 

no será preferible a una moneda única o a monedas nacionales conectadas 

con tipos de cambio fijo. 

En este sentido, si la movilidad de los factores es baja hacia afuera 

de las fronteras nacionales, un tipo de cambio flexible podría ser eficiente 

para corregir los desequilibrios; pero ante una movilidad alta de los fac-

tores hacia afuera de las fronteras, los argumentos en favor de los tipos 

de cambio flexibles no podrán mantenerse, a menos de que ocurra una 

reorganización regional de las monedas. 

En otras palabras, los tipos de cambio fijos deben aplicarse cuando 

exista perfecta movilidad de capitales dentro de una región, y flexibles 

cuando no hay movilidad entre regiones. Acorde con Mundell (1961), 

solo bajo un tipo de cambio fijo no se crea una ilusión monetaria en la que 

los trabajadores aceptan una reducción de su ingreso real por medio de 

la devaluación. 

Así, Mundell (1961), sugiere que la estabilidad macroeconómica es 

uno de los factores a considerar para delimitar el área monetaria óptima, 

pero hace énfasis en que también se deben considerar factores microeco-

nómicos que permitan analizar la relación costo-beneficio de la región. 

Esta diferenciación, para De Lombarde (1999), se hace al clasificar dentro 

de los costos al argumento de la estabilización, tradicionalmente utilizado 

en el análisis económico, y dentro de los beneficios a factores como la 

reducción en costos de transacción y de liquidez de las monedas. 

Por otro lado, Kenen (1969), argumenta que una economía con ex-

portaciones diversificadas tendrá la capacidad de afrontar los shocks exter-

nos con mayor eficiencia porque, si las industrias no están relacionadas, 

el efecto de un shock positivo en una industria podría nivelar el efecto de 

uno negativo en otra industria, cancelando el efecto de este sobre las ex-

portaciones totales. 
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Ahora bien, este supuesto se basa en que debe existir libre movili-

dad de factores, para que las industrias puedan absorber los factores in-

activos producto del shock externo. Así, los términos de intercambio se 

verán menos afectados en las economías altamente diversificadas, por lo 

que los efectos de los shocks externos sobre la estabilidad macroeconómica 

de los países serán menores. En síntesis, de acuerdo con Kenen (1969), si 

las economías están diversificadas podrán soportar los costos que implica 

una moneda única.

Considerando lo anterior, Brown (2017), resume los requisitos para 

el buen funcionamiento de la integración monetaria propuestos por Mun-

dell (1969), McKinnon (1963) y Kenen (1969), resaltando los siguientes 

factores: 

• Simetría: mientras más similares sean las economías que confor-

man una región, menores serán los impactos asimétricos.

• Flexibilidad de precios y salarios: ambos sirven de sustitutos 

para corregir los desequilibrios que se generan por las variacio-

nes de los tipos de cambio mientras se ajustan los mercados al 

tipo de cambio fijo.

• Movilidad de los factores de producción: a mayor movilidad de 

factores, menor será la necesidad de ajustar los precios reales de 

las economías de la región.

• Integración fiscal: la redistribución de los recursos, por medio 

de transferencias fiscales, disminuye el impacto de los shocks 

asimétricos.

• Integración financiera: este tipo de integración puede amorti-

guar temporalmente las volatilidades mediante ajustes pequeños 

en las tasas de interés que fomentan el intercambio de capitales 

entre las zonas superavitarias y las deficitarias. 



83PARTE I Perspectivas y debates teóricos sobre la integración

• Grado de apertura de la economía: la renuncia al tipo de cambio 

no es una pérdida significativa para los países abiertos al comer-

cio internacional.

• Diversificación de la producción y el consumo: la diversificación 

facilita el aislamiento de los shocks y evita la necesidad de ajustes 

en los términos de intercambio (mediante el tipo de cambio).

• Similitud en la tasa de inflación: los desequilibrios en las cuentas 

de la balanza de pagos son mayores cuando no existen precios 

similares entre los países que forman una unión monetaria. 

3. 

Aproximación metodológica

En esta investigación se pretenden comprobar las hipótesis planteadas por 

Mundell y Kennen, respecto a las condiciones necesarias para crear una 

unión monetaria, en el contexto de las economías de la AP. 

Para ello, en primer lugar, se hará una descripción de las variables 

utilizadas dentro del análisis, haciendo énfasis en la correlación existen-

te entre cada país. En segundo lugar, se calcula el índice de convergen-

cia económica, ICE, para evaluar el planteamiento de Mundell sobre la 

convergencia de variables. En tercer lugar, se relacionará el indicador de 

convergencia con el índice de diversificación de exportaciones, IHH, para 

comprobar el planteamiento de Kennen. Y, finalmente, se hará una reduc-

ción de variables mediante el análisis de componentes principales para 

deducir las variables que están significativamente relacionadas en la región.

El ICE es un indicador que se obtiene con la suma ponderada de los 

cuadrados de los valores normalizados de n indicadores económicos en 

un mismo año, resultando en un índice que muestra las diferencias asimé-

tricas positivas que se corresponden con una distribución Chi-Cuadrado.
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ICEt  =  ∑ n
j=1

  ∑ t ( Di – DA )
σD

2

1 Pj   (1)

Donde Di es el valor absoluto para cada año de la diferencia entre 

el indicador económico del país i y el promedio del grupo de países (pon-

derados por el tamaño de las economías2), DA en la media de los Di en el 

correspondiente grupo de países, σD es la desviación estándar de los Di, 

y Pj es la ponderación del indicador j (Socas, 2002). El indicador tendrá 

valores positivos, que se interpretarán de acuerdo con la siguiente escala: 

Tabla 1. Criterios de interpretación del ICE

Valor del índice Grado de convergencia

ICE = 0 Máxima

0 < ICE ≤ 30 Alta

30 < ICE ≤ 60 Significativa

60 < ICE ≤ 90 Moderada

90 < ICE ≤ 120 Reducida

120 < ICE ≤ 150 Polarizada

ICE ≥ 150 Muy polarizada

Fuente: Socas, 2002.

Tomando como referencia a Socas (2002) y Mora (2016), los indi-

cadores económicos definidos se resumen en la tabla 2, y la información 

fue extraída de las estadísticas del Banco Mundial. 

2 Se calcula con la proporción en la que contribuyó cada país al PIB acumulado de la AP, entre los 
años 2002-2018. De este comportamiento se destaca la participación de México a principios 
de la década y su posterior decrecimiento a lo largo de los años, pasando de una participación 
del 46% en 2002 a un 24,72% para el 2018; mientras que Chile tenía una representación del 
27% en 2002 y 40,6% para el 2018.
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Tabla 2. Indicadores económicos normalizados

Indicador Económico Instrumento/Medida

Inflación Índice de precios al consumidor

Tasa de interés Tasa de interés activa

PIBpc USD a precios corrientes

Gasto Público Porcentaje del PIB

Factor de conversión PPA Factor de conversión para el PIB total

Saldo en cuenta corriente USD a precios corrientes

Desempleo Porcentaje de la población activa total

Fuente: elaboración propia.

Por otro lado, para medir el grado de diversificación (o concentra-

ción) de las exportaciones de un país, se hace uso del índice de Hirsch-

mann-Herfindahl, HH, que pondera el peso de cada producto y país en 

función de su comercio total. 

El coeficiente de Gini o Índice de Herfindahl fue creado por Hirs-

chman en 1945 y redefinido por Herfindahl en 1950, de allí la derivación 

de su nombre, y se calcula mediante la sumatoria de los cuadrados de los 

coeficientes relativos entre las exportaciones de un país origen y las expor-

taciones del resto del mundo:

IHH  =  ∑ n
j=1

 

Xij

Xjw

2
   (2)

donde: X son las exportaciones, el subíndice j denota a los países 

destino, el subíndice i hace referencia al país de origen, y el subíndice w 

se refiere al resto del mundo (Durán & Álvarez, 2011).

Sin embargo, en esta investigación se hará uso del indicador IHH 

con las modificaciones propuestas por la CEPAL, en el Manual de Comer-

cio Exterior y Política Comercial desarrollado por Durán y Álvarez (2011), 

corrigiendo el índice por el número de observaciones para presentar los 

resultados estadísticamente normalizados, por medio de la ecuación:
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IHHCEPAL  =  
∑ n IHH – 1

 

1 – 1
 

j =1 n

n
   (3)

Con base en el umbral del acervo metodológico de los casos de 

colusión del Departamento de Justicia de Estados Unidos, el manual de la 

CEPAL define como valores de clasificación el siguiente rango:

Tabla 3. Clasificación del IHH

Intervalo Concepto

0.0 ≤ IHH ≤ 0.10 Oferta exportadora diversificada

0.1 < IHH ≤ 0.18 Oferta exportadora moderadamente concentrada

IHH > 0.18 Oferta exportadora concentrada

Fuente: Durán y Álvarez (2011).

Para el cálculo del indicador se tomaron las cifras reportadas por la 

Asociación Latinoamericana de Integración, ALADI, en miles de dólares 

americanos. 

Finalmente, con el análisis de componentes principales, ACP, que es 

una técnica de análisis multivariante que permite transformar un conjunto 

de variables correlacionadas entre sí, en un nuevo conjunto de variables 

no correlacionadas, se hará la reducción de las dimensiones en el conjunto 

de datos. 

Con la técnica de ACP: 

dadas n observaciones de p variables, se analiza si es posible repre-

sentar adecuadamente esta información con un número menor de 

variables construidas como combinaciones lineales de las originales 

… Su utilidad es doble: 1. Permite representar óptimamente en un 

espacio de dimensión pequeña observaciones de un espacio general 

p-dimensional. En este sentido, componentes principales es el primer 

paso para identificar las posibles variables latentes, o no observadas 



87PARTE I Perspectivas y debates teóricos sobre la integración

que generan los datos. 2. Permite transformar las variables originales, 

en general correladas, en nuevas variables incorreladas, facilitando la 

interpretación de los datos. (Peña, 2003, p.134)

En otras palabras, el método busca representar p variables originales 

en una nueva variable z, que resuma de forma óptima la información reco-

gida de las variables originales. Es decir, se crea una variable con máxima 

varianza y mínima pérdida de información. En esta investigación, la aplica-

ción del ACP permitirá identificar la similitud en varianza de las variables 

económicas que podrían converger dentro de la Alianza del Pacífico. 

4. 

Homogenedidad y convergencia en la Alianza del Pacífico

En las últimas cuatro décadas, las economías de la Alianza del Pacífico 

lograron un crecimiento de 135%, promovido por el crecimiento de la 

economía chilena (en términos de tasa de crecimiento), y el aporte de la 

economía mexicana (en términos de los valores absolutos de su tamaño). 

En este mismo período, el PIBpc promedio del bloque fue de USD 7.734, 

promovido por Chile y México, fundamentalmente. 

En este sentido, vale la pena destacar que, a pesar de la diferencia en 

el tamaño de las economías, existe una alta relación entre el PIBpc de los 

países miembros de la AP, argumento que fue esencial en la creación del 

bloque. Esta correlación se evidencia en la tabla 4, donde se resumen los 

coeficientes de Pearson3 de la AP para el período 2002-2018.

3 Medida de relación lineal entre dos variables aleatorias y continuas. 
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Gráfico 1. PIB de la Alianza del Pacífico, 1980-2018
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Fuente: cálculos propios con base en los datos del Banco Mundial. Los datos se ex-

presan en dólares americanos a precios constantes del año 2010.

Tabla 4. Coeficientes de correlación del PIBpc, 2002-2018

Chile Colombia México Perú

Chile 1,0000 0,9553 0,8468 0,9767

Colombia 1,0000 0,8906 0,9396

México 1,0000 0,7819

Perú 1,0000

Fuente: cálculos propios con base en los datos del Banco Mundial.

Ahora bien, si se refleja la correlación de las economías en términos 

de la paridad del poder adquisitivo (medida por el factor de conversión 

de la PPA), se encuentra una correlación incluso mayor que la del PIBpc, 

especialmente en el caso de Colombia-Perú. En este sentido, puede 

afirmarse que la capacidad para adquirir la misma cantidad de bienes y 

servicios en las economías de la AP se ha modificado en proporciones 

similares dentro del bloque. 
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Tabla 5. Coeficientes de correlación  
del factor de conversión, PPA

Chile Colombia México Perú

Chile 1,0000 0,9341 0,9578 0,8996

Colombia 1,0000 0,9525 0,9758

México 1,0000 0,9370

Perú 1,0000

Fuente: cálculos propios con base en los datos del Banco Mundial.

Magnitudes similares se evidencian en las correlaciones de los saldos 

en cuenta corriente de los países, en donde todas las correlaciones superan 

en 80%, salvo en la relación entre Colombia y Chile, que alcanza un valor 

de 0,63%. Es importante resaltar que durante los últimos años la balanza en 

cuenta corriente ha sido deficitaria para todos los países del bloque.

Gráfico 2. Saldo en cuenta corriente de la Alianza del Pacífico, 
2002-2018
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Fuente: cálculos propios con base en los datos del Banco Mundial.

Por otro lado, entre el período 2002-2018, la Alianza del Pacífico 

tuvo un nivel de inflación promedio de 3,69%. En la región, los índices 
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de inflación de Chile y Perú tuvieron comportamientos relativamente si-

milares; si bien no tienen los mismos niveles en términos nominales, el 

comportamiento de los indicadores es el más parecido en la región en 

términos de tendencia. 

Gráfico 3. Inflación en la Alianza del Pacífico, 2002-2018

Chile

20
02

20
08

20
18

Po
rc

en
ta

je

MéxicoColombia Perú

10,0

9,0

8,0

7,0

6,0

5,0

4,0

3,0

2,0

1,0

0,0

20
02 20

08

20
18

20
02

20
08

20
18

20
02

20
08

20
18

Fuente: cálculos propios con base en los datos del Banco Mundial.

Aunado a lo anterior, la tasa de interés tendió a la baja en la región, 

especialmente luego de la crisis financiera de 2008. Como muestra el grá-

fico 4, el comportamiento de Chile, Colombia y México es relativamen-

te similar, alcanzando correlaciones de 68% (Colombia-México) y 60% 

(Colombia-Chile); mientras que Perú mantuvo la correlación más alta del 

período con México (92%).
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Gráfico 4. Tasa de interés en la Alianza del Pacífico, 2002-2018
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Fuente: cálculos propios con base en los datos del Banco Mundial.

Gráfico 5. Desempleo en la Alianza del Pacífico, 2002-2018
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Fuente: cálculos propios con base en los datos del Banco Mundial.

Ahora bien, uno de los indicadores que presenta mayor dicotomía 

dentro de la región es el desempleo, pues como evidencia el gráfico 5, 

Chile tiene un desempleo promedio de 8,13%, semejante al 10,58% de 

Colombia, mientras que México y Perú mantienen tasas más bajas, 4,21% 

y 3,75%, respectivamente. En términos de correlación, Colombia tiene los 

indicadores más altos con sus socios comerciales: 88% con Chile y 89% 
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con Perú¸ mientras que México tiene correlaciones inferiores al 40% con 

el resto del bloque. 

En términos del gasto público, vale la pena destacar que México 

tiene correlación negativa con los países de la AP, con mayor nivel en el 

caso de Chile, donde alcanza una correlación de -79,5%, mientras que 

Colombia muestra los niveles más bajos de correlación con sus socios 

comerciales. 

Tabla 6. Coeficientes de correlación del gasto público

Chile Colombia México Perú

Chile 1,0000 0,1074 -0,7950 0,6902

Colombia 1,0000 -0,0314 0,3867

México 1,0000 -0,4123

Perú 1,0000

Fuente: cálculos propios con base en los datos del Banco Mundial.

Calculando el ICE acumulado para los países de la AP, se puede 

concluir que el grado de convergencia en el bloque es “muy polarizada”, 

es decir, el valor de los indicadores para cada país implica que las variables 

macroeconómicas no fueron convergentes durante el período 2002-2018. 

Especialmente en el caso de Colombia, donde el indicador resulta en el 

valor más alto del bloque.

Tabla 7. ICE acumulado en la AP por país

Chile Colombia México Perú

ICE 317,26 763,33 495,57 570,03

Fuente: cálculos propios.
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Si se analiza el indicador sin ponderar4, diferenciando la conver-

gencia por variable, se observa que la inflación es el indicador con los 

valores más similares de ICE, corroborando lo que la descripción del indi-

cador permitía afirmar: la tendencia más parecida en la región se presenta 

con el comportamiento del índice de precios al consumidor. 

Sin embargo, como muestra el gráfico 6, los valores no son con-

vergentes en el bloque. Puede evidenciarse que en el caso del factor de 

conversión de PPA, Perú y México son convergentes, mientras que Chile 

y Colombia no lo son; en la tasa de interés es Perú el que diverge del resto 

del grupo; mientras que en el resto de las variables no se observa una ten-

dencia clara hacia la convergencia. Por ejemplo, el desempleo, la tasa de 

interés o el PIBpc muestran la mayor dispersión de la región.

Gráfico 6. ICE (sin ponderar) en la AP por variable
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Fuente: cálculos propios.

4 Se toma el componente ∑ t ( Di – DA )
σD

1  , entre los años 2002-2018.



94 Integración Latinoamericana: obstáculos y paradigmas

Ahora, bajo la premisa de Kennen (1969), quien plantea que la diver-

sificación de la oferta exportadora es una medida aproximada de los ajustes 

por intercambio que tendrán que hacer las economías, se puede asumir que 

a menor similitud mayor sensibilidad a los shocks externos, lo que dismi-

nuye la convergencia económica en el largo plazo de un bloque integrado. 

La evolución de este indicador permite evidenciar que: primero, 

la oferta exportadora de la AP está altamente concentrada, tomando en 

cuenta que el IHH tuvo un promedio de 0,52 entre los años 2002 y 2018; 

y segundo, las crisis financieras inciden sobre la diversificación, pues se 

evidencian las diminuciones más pronunciadas como efecto de la recesión 

de 2008 y la guerra de divisas del año 2010, incluso en magnitudes simi-

lares para ambos casos. 

Gráfico 7. Índice de Hirschmann y Herfindahl, 2002-2018
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Fuente: cálculos propios con base en las cifras de la ALADI.

En este orden de ideas, dado que las actividades productivas no se 

encuentran diversificadas, las perturbaciones externas no podrán ser com-

pensadas por sectores diferentes al principalmente productivo, haciendo 

que los impactos sobre la economía sean asimilados en el corto plazo por 
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el tipo de cambio. En este sentido, dentro de la AP no se podrían mantener 

tipos de cambios fijos. 

Incluso, los datos permiten ver una correlación negativa entre el 

PIBpc y el IHH, es decir, mayor concentración comercial implica menor 

ingreso per cápita, lo que tiene sentido si se establece que la poca diver-

sificación de la región implica una alta dependencia a los shocks externos, 

que impiden alcanzar niveles de ingreso per cápita estables. 

Gráfico 8. Relación PIBpc – IHH y desempleo - IHH
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Fuente: cálculos propios con base en las cifras de la ALADI.

Lo mismo sucede cuando se observa el comportamiento del desem-

pleo en función de la diversificación exportadora, donde se deduce que 

una mayor concentración de la oferta exportadora implica un mayor nivel 

de desempleo. La concentración de la oferta exportadora, al ser sensible 

frente al shocks externos, generará impactos directos sobre los niveles de 

empleo en la medida en que la rentabilidad de las empresas se vea afectada 

en el corto plazo.

Este aspecto es importante señalarlo porque, si la convergencia eco-

nómica depende de variables como el PIBpc o el desempleo (que a su vez 

dependen de la diversificación de la oferta exportadora), entonces tendría 

sentido considerar que la unión monetaria producto de la convergencia 

económica dependerá de la diversificación comercial. 
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Ahora bien, en aras de profundizar el estudio se desarrolló el ACP, 

tomando como base el análisis de la matriz de correlaciones generada por 

las ocho variables numéricas, que permitió obtener tres componentes or-

togonales5 para mejorar la interpretación de la relación entre las variables. 

Tabla 8. Análisis de componentes principales

Variable PC 1 PC 2 PC 3

ICE_FCPPA 0,451469 -0,015456 0,329976

ICE_GP 0,147664 0,698387 -0,215835

ICE_INFLACION 0,325595 -0,220332 -0,095521

ICE_PIBPC 0,373055 -0,289646 -0,226619

ICE_SCC -0,125349 -0,004682 0,830299

ICE_TI -0,438689 -0,383774 0,017160

ICE_U -0,437625 0,407075 0,000918

IHH 0,359877 0,257994 0,307180

 

Fuente: cálculos propios con base en las cifras de la ALADI.

Dentro del primer componente, que se ha denominado Política 

Monetaria, se plantea que un aumento en la convergencia del factor de 

conversión por PPA causará una disminución en las convergencias de la 

tasa de interés y el desempleo. En el segundo componente, que se ha de-

nominado Política Fiscal, se implica que un aumento en la convergencia 

del gasto público incrementará la convergencia del desempleo en la AP. 

El tercer componente, que se ha denominado Política Comercial, rela-

ciona el incremento de la convergencia del saldo en cuenta corriente con 

un incremento en la convergencia del factor de conversión por PPA y la 

diversificación de la oferta exportadora. 

5 La varianza explicada por los tres componentes fue de 74,86%: 41,28% aportado por el primer 
componente, 19,39% por el segundo componente y 14,19% por el tercer componente. 
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Estos nuevos componentes permiten reforzar lo que los análisis pre-

vios han demostrado: los indicadores de convergencia tienen tendencias 

diferentes, es decir, las variables macroeconómicas en conjunto no son 

convergentes en la AP; y la diversificación de la oferta exportadora respon-

de exclusivamente a los shocks reflejados por el tipo de cambio.

5. 

Conclusión

De acuerdo con la teoría de las áreas monetarias óptimas, la formación de 

uniones monetarias puede traer oportunidades de estabilidad para las eco-

nomías que conforman un bloque, dadas las posibilidades de afrontar los 

shocks externos con menores efectos para el interior de la economía. Ahora, 

esto será posible en escenarios dentro de los cuales exista convergencia 

económica: para Mundell debe resaltar la estabilidad macroeconómica, 

para Kennen debe primar la diversificación de las exportaciones. 

Bajo estas perspectivas, la investigación calculó ambos patrones de 

comportamiento dentro de la Alianza del Pacífico, observando que: 

• El grado de convergencia es altamente polarizado, lo que im-

plica que, a pesar de que las economías del bloque están co-

rrelacionadas, la convergencia macroeconómica está lejos de 

alcanzarse. Existen tendencias similares, como la reducción en 

las tasas de interés después de la crisis financiera de 2008, o la 

reducción en los niveles de desempleo, pero las políticas imple-

mentadas por cada país no se han planteado como respuesta a 

un actividad colectiva e integrada de la AP.

• Las actividades productivas no se encuentran diversificadas, 

disminuyendo las posibilidades de absorber los shocks externos 

de forma distribuida dentro de la economía, lo que amplía las 
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posibilidades de que las economías de la AP no puedan man-

tener un tipo de cambio fijo por medio de una moneda única. 

Adicionalmente, al plantear un análisis factorial que permitiera 

identificar las variables correlacionadas dentro de la AP, es claro que las 

políticas tienden a ser ligeramente similares en torno a los objetivos mone-

tarios, fiscales y comerciales; pero no con una similitud lo suficientemente 

significativa como para indicar que exista la posibilidad de fomentar un 

proceso de integración monetario en este punto del proceso. 

En otras palabras, bajo los supuestos formales de Mundell y Ken-

nen, no sería posible establecer una unión monetaria dentro de la AP en 

el corto plazo. 

6. 
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C A P Í T U L O  4

P E R S P E C T I V A S  D E  L A  I N T E G R A C I Ó N 
E C O N Ó M I C A  S U R A M E R I C A N A  E N  L O S  N U E V O S 

C O N T E X T O S  E C O N Ó M I C O S  Y  P O L Í T I C O S 
R E G I O N A L E S

Marco Antonio Burgos Flórez1

1. 

Introducción

Dentro de los dos aspectos de mayor relevancia en los nuevos contextos 

económicos y políticos suramericanos, está sin lugar a duda el denomina-

do “Giro regional a la derecha” de las más grandes economías regionales, 

Brasil y Argentina, las cuales toman un rumbo hacia economías más libe-

radas, menos estatizadas y con mayores posibilidades de apertura de sus 

mercados a ámbitos regionales y externos. Ello en gran contradicción con 

las economías regionales como la boliviana, y en especial la venezolana, 

que inmersas en el Socialismo del siglo XXI, se embarcan en un nuevo 

escenario de regionalismo cerrado, pasando de ser miembros de la Co-

munidad Andina de Naciones, CAN, a ser parte del Mercado Común del 

Sur, MERCOSUR, esto como resultado de la afinidad ideológica con los 

1 Economista de la Universidad de Nariño. Especialista en Finanzas. Magíster en Política económica 
internacional de la Universidad de Belgrano, Buenos Aires - Argentina. Docente tiempo completo, 
departamento de Economía, Universidad de Nariño. Docente postgrados Universidad de Nariño. 
Director Grupo de investigación Coyuntura económica y social – CES. Miembro de la Red Continen-
tal de Pensamiento Latinoamericano. Correo electrónico: marcoantonioburgos@gmail.com 
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gobiernos de turno de Brasil y Argentina, los cuales hoy en día presentan 

un giro ideológico que establece perspectivas favorables de una mayor 

integración con los demás países suramericanos, algunos enmarcados en 

un regionalismo abierto.

El segundo aspecto lo constituye el giro de la política exterior nortea-

mericana, denominado Giro norteamericano al revisionismo, en donde el 

gobierno del presidente Donald Trump desconoce los tratados realizados 

por su país al proponer una revisión de los mismos y llevar a cabo políticas 

de aumento de sus aranceles externos, desconociendo los avances del libe-

ralismo comercial norteamericano y su papel protagónico en la liberación 

del comercio mundial. Ámbito que genera grandes cambios en el comercio 

suramericano, el cual mantiene para la mayoría de los países de la región 

una gran importancia al ser el principal destino de sus exportaciones y un 

gran proveedor de sus importaciones, estableciéndose con ello la necesi-

dad de responder a las posibles restricciones comerciales con una mayor 

complementariedad con el mercado regional, en un ámbito que se podría 

denominar sustitución del mercado hegemónico por mercado regional. 

En este orden de ideas, se plantea a partir del abordaje del análi-

sis de estos denominados giros, determinar los posibles impactos en la 

integración comercial suramericana para los próximos años, abordando 

la realidad del comercio regional, las propuestas para avanzar en dicha 

integración y los ámbitos que esta presenta para aprovechar la coyuntu-

ra regional; aspectos que se soportan también con los diferentes análisis 

desarrollados en los últimos años por los más importantes organismos re-

gionales comprometidos con el desarrollo de la integración regional, como 

son la Asociación Latinoamericana de Integración, ALADI, la Comisión 

Económica para América Latina, CEPAL, y el Banco Interamericano de 

Desarrollo, BID. Las conclusiones dan una visión general de las perspec-

tivas de la integración suramericana en los nuevos contextos. 
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2. 

El Giro regional a la derecha

Los limitantes de los mercados nacionales suramericanos han conllevado 

a los diferentes países a ampliar su comercio más allá de sus fronteras, lo-

grando a través del comercio internacional intercambiar bienes y servicios 

al menor costo en beneficio de sus productores y consumidores. Fenómeno 

masivo que ha conducido a la globalización de la economía y, en sus últimas 

décadas, a una aceleración de la misma, de la cual ningún país puede esca-

par sin relegar un importante factor para su desarrollo económico. No obs-

tante, de ser optimistas en los beneficios que dicho proceso brinda, muchos 

países suramericanos han direccionado el proceso de apertura comercial 

para que tenga el mejor impacto en sus economías, buscando estrategias de 

integración comercial con los ámbitos regionales, destacándose dos clases 

de países en torno a las estrategias regionales de integración: unos con una 

clara convicción a lo largo del tiempo en la importancia de los ámbitos re-

gionales de integración (regionalismo cerrado), y otros, en las posibilidades 

de combinar la integración regional sin perder de vista las posibilidades de 

una apertura a ámbitos extra regionales (regionalismo abierto). 

Un claro ejemplo de los primeros países lo constituyen en el ámbito 

suramericano todos los países miembros del MERCOSUR y dos países 

miembros de la CAN, Bolivia y Ecuador. Países a los cuales ni las co-

rrientes neoliberales de los años noventa, que establecen lo que algunos 

analistas han denominado “regionalismo hegemónico”, les han generado 

cambios en su compromiso con la integración regional, y que en el perio-

do de los años dos mil, denominado por algunos autores “regionalismo 

post-liberal”, han consolidado su mirada regional ampliada, con un entor-

no más coherente a sus intereses políticos (Briceño, 2013).
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El otro grupo de países, en los cuales están visiones más abiertas 

frente al ámbito regional, están en su nivel de apertura extra regional: pri-

mero Chile, que no hace parte de ningún bloque regional como país miem-

bro sino como estado asociado tanto a la CAN como al MERCOSUR, y 

los países de la CAN Colombia y Perú. Estos miembros de la CAN han 

mantenido su política de regionalismo abierto en los dos periodos com-

prendidos en las dos estrategias regionales mencionadas, y en la última 

década han ampliado su integración extra regional con países latinoame-

ricanos, con países europeos y con los Estados Unidos. 

Sin lugar a duda, el entorno de la integración regional en este dece-

nio se ve en un nuevo escenario para su dinámica, con un nuevo giro a la 

derecha de las economías más importantes en la región, Brasil y Argentina, 

así como también Paraguay. Igualmente, las pérdidas de espacios políti-

cos de economías con un marcado regionalismo cerrado, como Bolivia y 

en gran medida Venezuela, quienes hicieron su tránsito de pertenencia 

de la CAN al MERCOSUR, en busca de espacios más comprometidos 

con la integración suramericana y en un marcado regionalismo cerrado. 

Venezuela solicita su incorporación a MERCOSUR en el año 2006, y fue 

aceptado como estado miembro en el año 2012, seis años después por 

renuencia del Congreso de Paraguay a aceptar su inclusión. Bolivia solicita 

su incorporación al MERCOSUR en el año 2015, y cuatro años después 

todavía espera ser ratificada su adhesión por el Congreso de Brasil (MER-

COSUR, 2019). Es este escenario regional, el que posibilita vislumbrar un 

alejamiento de los intereses regionales en la integración suramericana con 

miras a ampliarla y consolidarla, ello soportado en las diferencias entre los 

modelos de desarrollo propuestos, tal es el caso del retiro de Venezuela del 

MERCOSUR, así como el interés de concluir la negociación del tratado 

de libre comercio del MERCOSUR con la Unión Europea y comenzar la 

negociación comercial con Canadá (El Cronista, 2018).
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En este orden de ideas, se plantea un giro de la región hacia conso-

lidar el regionalismo abierto, que se podría denominar en ámbitos extra 

suramericanos, bien sea con tratados bilaterales de comercio o con nego-

ciaciones en bloque como MERCOSUR, aspectos que sin lugar a duda 

generarían la pérdida de la importancia de avanzar en una mayor integra-

ción en la región. He aquí la evidencia de una respuesta anti hegemónica 

por parte de los países MERCOSUR, quienes se han soportado en el ám-

bito latinoamericano para ampliar sus mercados comerciales y establecen 

excluir negociaciones con los Estados Unidos, principal socio comercial 

de los tres países suramericanos pertenecientes a la Alianza del Pacifico 

(Colombia, Chile y Perú). Es así como se puede hablar de dos grupos de 

países en torno a las relaciones comerciales con los Estados Unidos: unos 

con tratados comerciales vigentes con el país del norte (Colombia, Chile 

y Perú), y otros sin tratados comerciales con dicha potencia (cinco países 

MERCOSUR como Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay y Venezuela; 

junto con dos países CAN como Ecuador y Bolivia). 

Adicional a estos nuevos escenarios de la economía regional, se des-

tacan los ámbitos de la economía internacional en relación con las propues-

tas proteccionistas del gobierno norteamericano y las respuestas comercia-

les del gobierno chino, lo que sin duda establece un nuevo horizonte de la 

política de integración latinoamericana y en especial en el Cono Sur.  

3. 

El Giro norteamericano al revisionismo

El comercio hoy en día es muy sensible en todos los países por las pérdi-

das de empleos manufacturados, en especial en los países desarrollados, 

esto debido al ascenso de muchos países emergentes en la producción de 

bienes con un alto valor agregado y a bajos costos, los cuales, por su nivel 
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tecnológico, incorporan en gran medida costos de mano de obra. Esto 

impulsó a las empresas multinacionales, soportadas en los beneficios de 

las ventajas comparativas, a buscar esa mano de obra abundante, y por 

ende barata, en todo el mundo, sin escatimar en los costos económicos, 

sociales y políticos que dicha decisión conlleva a sus países de origen, te-

niendo como principal escenario, en el corto plazo, la pérdida de empleos 

no calificados y, a largo plazo, la pérdida de empleos calificados, dada la 

ampliación del proceso productivo en el extranjero, en economías que 

mejoran sustancialmente su mano de obra tecnológica. También a empre-

sas propias de estos países, que nacen en dichos mercados tecnológicos 

y comienzan a producir bienes tecnológicos, los cuales compiten con los 

productos de marcas tradicionales y por menores costos las desplazan.  

Esto es lo que en los últimos años ha tenido un peso importante 

en la escena política mundial, siendo utilizado dentro de los argumentos 

de campaña política en algunos grupos de países miembros de la OCDE 

(Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos), como 

EE.UU. e Inglaterra, cuyas posturas -que podrían denominarse revisio-

nistas de su política económica exterior-, han salido victoriosos. La deno-

minada receta proteccionista norteamericana, liderada por el presidente 

Donald Trump desde su posesión en el año 2017, expresa claramente su 

marcado retroceso a la política liberal de su país, con la aplicación de res-

tricciones al comercio exterior y muy soportadas en barreras arancelarias a 

las importaciones, lo cual genera implicaciones tan graves para la economía 

mundial que muchos analistas han comenzado a hablar del nuevo desorden 

mundial (Rojas, 2017). 

Este denominado giro de la política externa norteamericana, que 

plantea el cambio de una denominada potencia statuquista a una potencia 

revisionista, se soporta en cómo esta economía pasó de ser un país pro 

statu quo a un país inconforme. Tokatlian (2019, p.3), establece que “los 
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países pro statu quo están satisfechos, procuran asegurar las reglas de jue-

go, apuntan a preservar el orden vigente e intentan fortalecer las institucio-

nes internacionales. Se presume que son participantes constructivos que 

se comportan con responsabilidad para garantizar la estabilidad mundial”. 

Contrario a ello, están los países revisionistas, “que son descritos como 

potencias insatisfechas que buscan socavar las reglas de juego pues poseen 

una intención predatoria. Son presentados como actores irresponsables 

que aspiran a un ascenso agresivo y que asumen posturas riesgosas y pro-

vocadoras” (Tokatlian, 2019, p.3).

Siempre se consideró que los Estados Unidos era un país muy le-

jano al revisionismo, pero en los últimos años este les ha quitado el pro-

tagonismo a países siempre categorizados de revisionistas como China y 

Rusia, lo que ha llevado a este país a dicho calificativo. 

Si tomamos al pie de la letra la noción de poder revisionista, el que 

hoy expresa insatisfacción y ofuscación debilitando las regulaciones, 

acuerdos y regímenes internacionales es Estados Unidos. Uno de los 

mayores aportantes y beneficiados del orden liberal posterior a la Se-

gunda Guerra Mundial se ha transformado en un actor básicamente 

disconforme que provoca más desorden […] La literatura sobre revi-

sionismo y política exterior subraya que es fundamental precisar áreas 

temáticas concretas. Por ejemplo, el revisionista suele ser muy celoso 

con la soberanía: la pretende reafirmar a pesar de que muchos invo-

quen el fin de la soberanía. Otro ámbito es el del comercio: tiende a 

quejarse de los costos del libre mercado y promover el proteccionismo. 

(Tokatlian, 2019, p.1) 
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4. 

Perspectivas de la integración comercial suramericana

En este escenario, la CEPAL (2017), en su análisis denominado Perspec-

tivas del Comercio Internacional de América Latina y el Caribe: recupe-

ración en un contexto de incertidumbre, establece un futuro muy incierto 

en el mediano plazo para la región, el cual, a pesar de considerar también 

otros factores, se considera está altamente determinado por la irrupción de 

movimientos políticos en países desarrollados preocupados por el comer-

cio internacional, lo que también tendría repercusión en toda la región, no 

solo en su comercio, sino también en su inversión y producción. 

De igual manera, la CEPAL (2017), establece que la importancia 

del mercado interregional está en favorecimiento de la diversificación 

productiva de los países, dado que para algunas naciones de la región 

este es su principal mercado destino de manufacturas, así como este es el 

espacio para la internacionalización de muchas de sus pequeñas y media-

nas empresas (pymes). Lo anterior da relevancia a una mayor integración 

económica, pero este comercio interregional tiene principalmente fuertes 

barreras no arancelarias (cuotas, licencias no automáticas de importación, 

barreras informales y derechos antidumping, entre otras), que equivalen a 

un arancel del 25,3%, muy superior a los aranceles aplicables al comercio 

intrarregional con un valor medio del 2,9% (CEPAL, 2017). Adicional a 

estos aspectos, figuran otras trabas al comercio en Suramérica, que impo-

sibilitan una mayor integración comercial. 

A los aranceles y las medidas no arancelarias se suman los costos aso-

ciados a los procedimientos aduaneros (reflejados en el tiempo reque-

rido para exportar e importar) que, según estimaciones de la Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), equivalen en 

promedio a un arancel adicional del 20%. (CEPAL, 2017, p.17)
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Lo anterior determina la enorme importancia de un diálogo regional 

en torno a buscar eliminar estas trabas al comercio regional, más aún hoy 

día en donde la política externa norteamericana da un giro hacia adentro 

(CEPAL, 2017). Del mismo modo, la CEPAL (2017) plantea que esto 

ofrece al comercio interregional un gran potencial para las exportaciones 

manufactureras. En concordancia con lo propuesto por el BID, se esta-

blece que hay que realizar un acuerdo comercial de alcance regional, que 

vaya más allá de reducir los aranceles, que por cierto ya son pequeños, 

sino que se enfoque en la reducción de barreras no arancelarias, así como 

en armonizar las normas técnicas, sanitarias y fitosanitarias. También, la 

adopción de mecanismos de acumulación de origen. 

Cabe destacar que se supone que el mercado regional será acapa-

rado por los productos regionales, pero no se establece que existan las 

mismas amenazas que han llevado a la economía norteamericana a ce-

rrarse, por lo cual no es extraño que, si la integración regional no supera 

la dinámica de la productividad asiática, los productos manufacturados 

regionales tengan un mercado ampliado. Esta integración comercial re-

gional también tiene dificultades si se tiene en cuenta que la retirada nor-

teamericana dependerá de la dinámica que tenga el MERCOSUR con la 

UE, la que tengan los países post Socialismo del Siglo XXI con los BRICS, 

y la que tengan también los países de la AP con los países asiáticos y del 

Pacífico. Claro está que no es una delimitación tajante, pero el grueso de 

su potencial comercial se enmarca en esos nuevos ejes comerciales.

Como se ha planteado en amplios debates internacionales, el co-

mercio basado en el regionalismo no solo golpea los ámbitos fuera de 

fronteras regionales, sino detrás de las mismas en torno a temas de suma 

importancia como la inversión, la competencia y las compras del Estado, 

que para economías como las regionales tiene importante impacto en el 

crecimiento económico y el desarrollo integral. Tal es el caso de la inver-
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sión que responde a las posibilidades que tienen las economías de ampliar 

su comercio a ámbitos regionales o extra regionales, siendo el éxito de los 

acuerdos comerciales regionales el ampliar el mercado para su producción 

con inversión nacional y en países regionales con inversión extranjera. No 

es extraño que la decisión de países necesitados de grandes inversiones 

extranjeras haya encontrado en el regionalismo abierto un apoyo, es decir, 

el mayor comercio con potencias extra regionales favorece la inversión de 

estas en la región y en especial en el país que perfora la región con el acuer-

do comercial, posibilitándole exportar sus productos con ventajas compa-

rativas y también ampliar su mercado a los ámbitos regionales, teniendo 

en cuenta las normas de origen establecidas. En torno a la competencia, el 

apostarle a un comercio internacional con regionalismo abierto establece 

un mayor nivel de competencia por importaciones extra regionales a la 

producción nacional y regional, siendo este uno de los argumentos econó-

micos con mayor peso en el planteamiento de los países que se oponen a 

negociar libre comercio extra regional sin el consenso de todos los países 

del bloque, es decir, un regionalismo cerrado.

En torno a las compras del Estado, el comercio con más países esta-

blece una mayor competencia tanto para la economía nacional como para 

la regional, lo cual pone al país en la mayor dificultad de comprar bienes 

en dichos ámbitos, dado que el aplicar la no discriminación de mercancías 

externas amparada por los acuerdos multilaterales obliga a los países a 

comprarlas al menor costo, el que puede estar brindado por las empresas 

extra regionales, afectando en gran medida políticas de gasto tendientes a 

favorecer la producción regional. Es así como al existir elementos que fa-

vorecen a los estados que propenden un regionalismo abierto en la región 

en detrimento de los países que se mantienen en el regionalismo cerrado, 

el ámbito de un giro político hacia economías menos proteccionistas y más 

liberales establece un mayor nivel de aceptabilidad al regionalismo abierto 
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de algunos países suramericanos, lo cual sobrepone los intereses políticos 

sobre los económicos, y también los ámbitos de una mayor integración 

regional que a largo plazo puede generar un escenario con las ventajas de 

un gran mercado regional.

Hoy en día, la realidad latinoamericana pone de relieve que la inte-

gración suramericana plantea un proceso de liberación comercial escalo-

nada, en donde no es fácil lograr el consenso de los participantes, por lo 

cual se plantea que este sea muy flexible, sin perder su carácter vinculante 

y de cumplimientos verificables. La necesidad de blindar su desarrollo a 

los vaivenes de la economía regional implica la necesidad de mantener las 

reglas a largo plazo, de tal manera que el proceso resulte creíble y genere 

expectativas positivas en su desarrollo. Lo anterior determina que, exis-

tiendo una realidad de convivencia entre regionalismo abierto y cerrado, 

el aceptar esa dicotomía de integración posibilita avanzar en una mayor 

integración suramericana. 

Si hay un elemento que determine un hito en el proceso de inte-

gración económica suramericana, es sin duda la firma, entre los bloques 

comerciales Comunidad Andina de Naciones, CAN, y Mercado Común 

del Sur, MERCOSUR, del Acuerdo de Complementación Económica 59 

en el año 2004, cuyo objetivo principal fue conformar una Zona de Libre 

Comercio Suramericana (ZLCS), con desgravación arancelaria a 18 años y 

posteriormente una Comunidad Suramericana de Naciones (CSN) (CAN, 

2019). Una revisión a 15 años desde este Acuerdo plantea que pese a faltar 

tres años de culminación del cronograma arancelario, los resultados de 

incrementar el flujo comercial intrarregional no han sido los esperados. 

Para el caso de la CAN, los resultados comerciales establecen que para el 

periodo 2002-2018, el comercio de bienes con el MERCOSUR, según 

datos de la ALADI, tuvo un considerable crecimiento al inicio del Acuerdo 

de Complementación Económica, ACE, que va del año 2004 hasta el año 
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2008, luego hay una caída que coincide con la crisis internacional de 2009, 

para luego recuperarse al año 2013 y nuevamente caer en el año 2016 a 

niveles de la crisis de 2019 y presentar una estabilidad a dichos niveles 

para el periodo 2016-2018. Lo anterior demuestra un auge del comercio 

al inicio y luego un estancamiento en los últimos años, siempre con déficit 

externo para la CAN en todo el periodo analizado (ver gráfica 1). 

Parece ser que todo el efecto de los tratados comerciales regionales 

en el comercio suramericano ha llegado a su mayor nivel, pues después de 

un creciente comercio intrarregional este se estabiliza. Aquí vale mencio-

nar lo que plantea la Asociación Latinoamericana de Integración, ALADI 

(2018), en su estudio El impacto de los acuerdos comerciales regionales, afir-

mando que a pesar de avanzar en la desregulación arancelaria pendiente en 

la región y en un ambiente de coyuntura favorable, el comercio tendría un 

adecuado crecimiento anual, pero no suficiente, destacándose con ello que 

“la liberalización comercial es una herramienta necesaria, pero no garantiza 

el desarrollo de la integración regional comercial” (ALADI, 2018, p. 12).

Un análisis de los incrementos de las exportaciones y de las impor-

taciones de la CAN al MERCOSUR en el periodo 2002-2018, corrobora 

que han existido seis años iniciales de un adecuado crecimiento del comer-

cio exterior entre los bloques comerciales, y que en los siguientes 12 años 

el ritmo de crecimiento ha sido mucho menor, teniendo tasas promedio 

negativas de crecimiento del comercio interregional CAN – MERCOSUR 

(ver gráficas 2 y 3).
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Gráfico 1. Comercio de bienes CAN-MERCOSUR, 2002-2018
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Fuente: cálculos propios con base en los datos de la ALADI.

Gráfico 2. Variación Porcentual de Exportaciones CAN-
MERCOSUR. Período 2002-2018
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Gráfico 3. Variación porcentual de importaciones CAN-
MERCOSUR. Período 2002-2018
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5. 

Ámbitos para la mayor integración comercial 

suramericana

Para Antoni Estevadeordal (2018), gerente de Sector de integración y co-

mercio del Banco Interamericano de Desarrollo, BID, existen tres retos 

que presenta América Latina y el Caribe para una integración productiva, 

el primer reto es implementación y aprovechamiento de los TLC firmados, 

donde a pesar de tener tantos tratados aprobados y vigentes (alrededor 

de 70 TLC), hay una falta de armonización y convergencia de estos, en 
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particular lo relacionado con la acumulación de reglas de origen, lo cual 

mantiene altos costos del comercio y dificulta la integración de empresas 

a cadenas de valor; además, la falta de recursos y capacidades ha resultado 

en un aprovechamiento limitado de esos TLC.

Otro reto importante es la reducción de los costos logísticos y de 

transporte, los cuales representan, según el analista, la principal barrera 

comercial de la región se establece que estos son tres veces más elevados 

que los aranceles, siendo esto el resultado de una inversión insuficiente 

en infraestructura económica en carreteras, pasos de frontera, puertos, 

aeropuertos y sus accesos, además de una interconexión de modos de 

transporte inadecuada. Los datos son evidentes, pues América Latina y 

el Caribe invierten 2% del PIB en ello, muy por debajo del 7% del Este 

asiático. Pero cabe aquí destacar que el 75% de los retrasos en el comercio 

son atribuibles a procesos ineficientes y a pasos de frontera inadecuados, 

que requieren inversiones mucho más modestas que las de infraestructura 

(Estevadeordal, 2018).

En torno al tercer reto, que consiste en la promoción de la integra-

ción productiva, es decir, la participación de empresas en cadenas globa-

les y regionales de valor se puede plantear que este aspecto es de suma 

importancia para aumentar su productividad, siendo ello necesario para 

ampliar y mejorar sus empleos. Hoy en día, la mitad del comercio mun-

dial es de bienes intermedios, pero América Latina y el Caribe participan 

muy modestamente en este intercambio: un dato importante es que las 

exportaciones del Este asiático y de la UE (Unión Europea), incorporan 

cerca de un 35% a 40% de su valor de insumos de otros países, mientras 

que en América Latina y el Caribe esto es del 20% (Estevadeordal, 2018).

Es así como estos tres retos establecen una agenda para la integra-

ción regional, que sin lugar a duda tiene un importante impacto en el de-

sarrollo regional. En ello es necesario generar inversión, diálogo regional 
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de políticas y estudios sobre disminución de costos del comercio en la 

región (Estevadeordal, 2018). Aspectos que no pueden avanzar sin una 

consolidación de las relaciones latinoamericanas, donde se establece una 

fragmentación del continente en tres bloques con intereses económicos 

pro-norteamericanos, pro-euro-asiáticos y pro-europeos. Esta división 

suramericana debe romperse, como plantea el BID (2017), es necesario 

acabar con la balcanización que imposibilita tener una mayor productivi-

dad y competitividad. Lo ideal es que con base en los Acuerdos de Co-

mercio Preferencial (ACP), se llegase a generar un gran TLC de carácter 

suramericano que posibilite una zona de libre comercio. Hoy en día, a 

pesar de que existe un gran avance de los ACP, lo que posibilitan liberar 

en casi su totalidad los bienes incorporados en ellos, hay un gran número 

de productos que se excluyen de dichos tratados, por eso se hace nece-

sario que en ese TLC se abarquen todos los productos excluidos (Banco 

Interamericano de Desarrollo, 2017).

En una visión más amplia de la integración comercial suramericana, 

el equipo del Banco Interamericano de Desarrollo (2017), en su estudio 

Caminos para crecer en un nuevo mundo comercial, plantea que hay ne-

cesidad de incorporar más aspectos para dinamizar el comercio regional, 

“Estos asuntos tienen componentes a la vez de “hardware” (por ejemplo, 

la infraestructura física) y de “software” (por ejemplo, normas y regulacio-

nes), y estos últimos son particularmente atractivos porque suelen requerir 

recursos financieros limitados, una ventaja clave en tiempos de restriccio-

nes fiscales” (p.78).

En torno al soporte del gran TLC suramericano como elemento 

de un mejor ámbito del desarrollo regional, el mismo estudio del Banco 

Interamericano de Desarrollo (2017), establece que: 

Los Acuerdos Comerciales Preferenciales (ACP) regionales más pe-

queños no han podido proporcionar la escala para crear industrias 
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suficientemente fuertes y productivas que sean capaces de exportar 

mayores cantidades fuera de la región. Cuanto más pequeño el ACP y 

cuanto más similares sus miembros, menos probabilidad tendrán de 

que estos tipos de beneficios se materialicen y más probabilidades de 

que haya una mayor desviación de comercio. (p. 87)

De ahí que se puede afirmar, que el tamaño del mercado surameri-

cano es base para lograr ventajas de la integración, dado su considerable 

tamaño y la diversidad de sus miembros, lo que puede ser capitalizado con 

el giro de sus economías a entornos más liberales y menos proteccionistas, 

donde se perfile un ambiente regional incluyente a todos los países a una 

mayor integración suramericana. Esto aunado a los nuevos contextos de la 

política externa norteamericana, que impulsan a las economías regionales 

a buscar nuevos mercados en contextos regionales, soportan aún más la 

necesidad de la mayor integración. Es en este orden de ideas, la Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe, CEPAL (2018), ha apoyado 

lo que se ha denominado el proceso de “convergencia en la diversidad” 

entre la Alianza del Pacífico y el MERCOSUR, dos acuerdos con grandes 

diferencias en su integración regional, el primero típico de un regionalismo 

abierto, pro hegemónico, y el segundo de un regionalismo cerrado, anti 

hegemónico; siendo un proceso que antepone los intereses económicos 

regionales comunes a los ámbitos políticos excluyentes, evidenciando en 

la actualidad la importancia de la integración no solo suramericana, sino 

latinoamericana, como lo propone la CEPAL: 

En una coyuntura tan turbulenta como la actual, profundizar la inte-

gración regional no es una opción sino un imperativo. América Latina 

y el Caribe sigue siendo una de las regiones con menores índices de 

comercio intrarregional del mundo. Apenas el 16% de sus exportacio-

nes se dirige a la propia región, muy por debajo del 50% que registran 

Asia oriental y América del Norte, y del 64% de la Unión Europea. 
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Asimismo, los encadenamientos productivos entre países de la región 

son, en general, escasos y débiles. (CEPAL, 2018, p.5). 

En concordancia con lo anterior, el Banco Interamericano de Desa-

rrollo, BID (2017), establece que en los contextos de la economía regional 

la mejor respuesta es una mayor integración regional:

Los acuerdos de integración regional no son una panacea para solu-

cionar todos los problemas de crecimiento de la región, ni tampoco 

son una póliza de seguro total contra el aumento de trabas comerciales 

globales. Sin embargo, una mejor integración regional puede ofrecer 

beneficios tangibles (sobre todo en escenarios más extremos), con cos-

tos moderados; es un fruto al alcance de la mano en un mundo con 

escasas alternativas evidentes. (p.58)

Por último, vale la pena resaltar como lo afirma el Secretario General 

de la ALADI, Carlos Álvarez (2017), que la base de una mayor integración 

regional son los beneficios que la misma plantea, los cuales trascienden los 

aspectos coyunturales de ámbitos ideológicos diferentes:

En América Latina estamos llamados a convivir definitivamente con 

el pluralismo, con la diversidad y con diferentes estrategias respecto 

a lo mejor para cada país en relación a su modelo de desarrollo. No 

vamos a tener una región totalmente de izquierda o de derecha, sino un 

continente que va a alternar gobiernos de distinto signo, y con dicha 

realidad debemos trabajar en la integración (p.19).

Hoy en día la integración debe avanzar sobre lo que hay, una aper-

tura de Suramérica al mundo con regionalismo abierto y cerrado, pero 

avanzar como lo afirma Teullet (2017): “Finalmente, se debe asumir que 

no hay ninguna probabilidad de los países que ya avanzaron en materia de 

integración o apertura al mundo, tengan algún tipo de retroceso. Por ello, 

este tendría que ser el punto de partida de cualquier iniciativa” (p. 155). 
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C A P Í T U L O  5

E L  M E R C A D O  Ú N I C O  D I G I TA L  D E  L A  U N I Ó N 
E U R O P E A :  A N Á L I S I S  C O M P A R AT I V O  E N 

L AT I N O A M É R I C A

José Carlos Hernández Zuluaga1

1. 

Introducción

A partir de la explicación de los fundamentos ideológicos y estratégicos 

del Mercado Único Digital Europeo, MUD, se pretende abordar cada uno 

de los aspectos claves que lo desarrollan. La estrategia surge de las nuevas 

necesidades transnacionales de comercio y de las diferentes barreras que 

se han venido advirtiendo en el ámbito comunitario.

Teniendo en cuenta la descripción general de los más importantes 

aspectos de la implementación del MUD, se analizará la realidad latinoa-

mericana a partir de los avances que algunos tratados u organizaciones 

locales han venido implementando de manera aislada y que posiblemente 

lograrían cerrar la brecha que impide un intercambio efectivo de bienes y 

servicios aprovechando las ventajas de la era digital. 

1 Profesor Tiempo Completo IUPG. Abogado egresado de la Universidad de Medellín. Máster en 
Derecho de daños de la Universidad de Girona -España-. Magíster en Derecho procesal de la 
Universidad de Medellín. Especialista en Derecho de los negocios y Derecho procesal civil de 
la Universidad Externado de Colombia. Docente de tiempo completo en Derecho privado. Se 
ha desempeñado como secretario de tribunales arbitrales en diferentes centros de arbitraje, 
abogado sustanciador del Tribunal de Ética odontológica, litigante y consultor. Docente de De-
recho privado de varias universidades. Correo electrónico: jchernandezz@poligran.edu.co. 
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Es un hecho notorio que las diferencias políticas en Latinoamérica 

inciden en la creación de organismos conjuntos que se ocupen de temas 

como el desarrollo del mercado regional. La finalidad del presente escrito 

radica en advertir si se han difundido los avances en la integración digital 

latinoamericana, contrastando los desarrollos que ha tenido el MUD desde 

el 2015, planteando las falencias que en materia de integración existen 

y advirtiendo sobre la necesidad de implementar, lo antes posible, una 

política conjunta que permita a las naciones latinoamericanas corregir las 

falencias del mercado digital que las relegan y cuál es, a juicio del autor, 

un descuido con enormes consecuencias económicas.

2. 

El Mercado Único Digital Europeo

2.1 Fundamentación

El Mercado Único Digital Europeo es una iniciativa pública que preten-

de establecer políticas de unificación de mercados en el contexto de la 

Unión Europea. Esta propuesta ha venido siendo implementada mediante 

el impulso de diversas ideas legislativas -en su mayoría Directivas-, cuya 

finalidad es derribar limitaciones de mercado con la ayuda de las nuevas 

herramientas tecnológicas. 

El Mercado Único Digital, MUD, surge como respuesta a la crisis 

económica mundial de principios del siglo XX (Comisión Europea, 2010), 

y frente a la necesidad de una salida a la grave situación del mercado. “La 

Comisión Europea puso en marcha en marzo de 2010 la estrategia Europa 

2020, con el objetivo de salir de la crisis y preparar a la economía de la 

UE para los retos de la próxima década” (Comisión Europea, 2010, p.3). 
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Una de las formas de afrontar estos retos era asumiendo dinámicas 

contractuales ajustadas a los nuevos escenarios de mercado. En el año 

2010, se expresaba que “el sector de las TIC es directamente responsable 

del el 5% del PIB europeo, con un mercado de 660.000 millones de euros 

al año” (Comisión Europea, 2010, p.4). Cinco años después, y de acuer-

do con la Comisión Europea (2015a), el comercio digital transfronterizo 

contaba con 315 millones de europeos que usaban internet a diario. De 

este número, solo el 4% lo hacía dentro de la Unión Europea. Los Estados 

Unidos, por su parte, copaban el 54% de los servicios en línea. 

El MUD pretende liberar el potencial del comercio electrónico 

transfronterizo mediante la homogenización regulatoria, puesto que cada 

uno de los países miembros cuenta con una legislación independiente, 

considerándose por la Comisión Europea (2015a), que normas uniformes 

permitirían ampliar la oferta de bienes y servicios digitales con el ingre-

so de nuevos actores, economizando al consumidor aproximadamente 

11.500 millones de euros. Además, facilitarían a las pyme el desarrollo 

de sus negocios, abriendo mercados y promoviendo el ahorro de aproxi-

madamente 9.000 millones de euros en costes de adaptación legislativo. 

Se considera que, con la promoción de estas políticas integracionistas en 

todos los Estados miembros, los actores del mercado verían su confianza 

aumentada y con ello la dinámica del intercambio2.

El MUD se soporta en unas bases ideológicas y estratégicas que 

lo proyectan. Son tres los pilares en que se asienta: a) el acceso a bienes 

y servicios digitales; b) la infraestructura y; c) la economía de los datos3.

2 Según la Comisión Europea, reducir estas barreras puede generar un “incremento del orden de 
415.000 millones de euros al PIB europeo (2015b, p.3)”.

3 De acuerdo con el Servicio de Investigación del Congreso Norteamericano, el MUD, como he-
rramienta de integración regional europea, se fundamenta en tres pilares: acceso transna-
cional a contenidos y servicios digitales; un contexto regulatorio que apoye la inversión y la 
competencia de forma justa; y el crecimiento a través de la inversión en infraestructura, capital 
humano, investigación e innovación (Congressional Research Service, 2017).
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a. El acceso a bienes y servicios digitales

Para lograr la integración regional, además del impulso de instrumentos 

normativos que permitan adecuar las normas de intercambio de bienes y 

servicios digitales4, es necesario -de acuerdo con el MUD- potenciar las 

condiciones físicas en que se desenvuelve el mercado. 

Frente a esto, detalla la Comisión Europea (2015b), que la inspec-

ción y vigilancia de los procedimientos del transporte que garanticen una 

entrega segura, la actualización de algunos aspectos referentes al uso y 

licenciamiento de la propiedad intelectual transfronteriza y la promoción 

del comercio digital mediante la regulación del IVA, son factores clave para 

lograr un comercio internacional confiable. 

Otro actor importante para tener en cuenta en el intercambio son 

las plataformas en línea5 y la economía colaborativa subyacente. Cada 

vez influyen más y cada vez son más consultadas por los consumidores. 

Se refiere que son instrumentos de innovación, acercando los pequeños 

empresarios con el consumidor mediante el trabajo en línea y la consecu-

ción de nuevos mercados. 

b. La infraestructura

Se plantea también como condición de implementación del MUD, la mo-

dernización en las condiciones de las redes y servicios de internet; entre 

otras razones, por ciertas prácticas o condiciones contrarias a la apertura 

del mercado como lo son los bloqueos geográficos injustificados del pro-

veedor y la carencia de redes modernas para la transmisión de datos. 

4 El 20 de mayo de 2019 se publicaron las Directivas 770 y 771 sobre compraventa de bienes y algu-
nos aspectos del suministro de contenidos y servicios digitales, por medio de las cuales se preten-
de establecer condiciones de mercado en las cuales el consumidor pueda realizar transacciones 
sobre bienes muebles corporales, así como de contenidos y servicios digitales. Estos instrumentos 
uniformizan las condiciones de venta y suministro de bienes y servicios en línea, así como las cau-
sas de no conformidad y los remedios contractuales que deberán los países adoptar.

5 Definidas como redes sociales, motores de búsqueda, plataformas de comercio electrónico, tien-
das de aplicaciones, sitios web de comparación de precios, entre otros (Comisión Europea, 2015b).
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Respecto de la infraestructura de redes de internet, la Comisión Eu-

ropea (2016a), contempla que el desarrollo de nuevas aplicaciones, la ne-

cesidad de una mayor resolución en los bienes digitales, el uso creciente de 

nubes de almacenamiento, el internet de las cosas (IoT) y la industria má-

quina a máquina (M2M), han generado una demanda inusitada en el tráfico 

de datos de parte de personas, entidades y empresas pertenecientes a la UE.

Para atender estos requerimientos de mercado, uno de los puntos 

centrales en el desarrollo de las condiciones para prestar el servicio de 

internet en la forma requerida es la conectividad “Gigabyt”. Según la Co-

misión Europea (2016a), a diferencia de la Unión Europea, países como 

Japón, Corea del Sur y Estados Unidos cuentan con esta capacidad de 

conexión. Para acceder a esta medida de transmisión, la transición de re-

des de cobre a fibra óptica es esencial6, tanto en zonas urbanas como en 

contextos rurales. En este punto se hace necesario contar con banda ancha 

inalámbrica que no se vea limitada por la asignación sectorial de espectro 

electromagnético de cada nación, lo cual supone disponer de manera con-

junta de una autoridad regulatoria.

Otra barrera que afronta la integración digital a raíz de la secto-

rización en conectividad es la ausencia de interoperabilidad. Se plantea 

que la falta de coordinación entre las autoridades de los países obstruye 

la utilización de dispositivos y servicios digitales en todos los territorios 

de la Unión (Comisión Europea, 2010), lo que frena el desarrollo de la 

ciencia y la innovación. 

La interoperabilidad es definida como la posibilidad que tiene un 

contenido o servicio digital de funcionar con aparatos o programas dife-

rentes de los que normalmente se emplean para su utilización7. Un ejem-

plo de ello es la estrategia que la Comisión Europea presenta para la pres-

6 (VHC) Very High Capacity network.
7 Así lo define el Art. 2 (12) de la Directiva (UE) 770/2019 del 20 de mayo de 2019, relativa a 

determinados aspectos de los contratos de suministro de contenidos y servicios digitales. 
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tación de los servicios públicos europeos transfronterizos que pretende 

establecer los servicios públicos digitales, pero sin crear el riesgo de que 

se aíslen a partir de las diferentes configuraciones nacionales y particular-

mente los programas y dispositivos utilizados (Comisión Europea, 2017).

c. Economía de los datos

Para desarrollar el MUD, se plantea también la construcción de una eco-

nomía de los datos. “Los datos masivos y la informática de alto rendimien-

to también están cambiando la forma en que se efectúa la investigación y 

se comparten los conocimientos, como parte de una transición hacia una 

«ciencia abierta» más eficiente y sensible” (Comisión Europea, 2016, p.16). 

La importancia de los datos se deriva de su consideración hoy, in-

cluso como un instrumento de intercambio. Su utilización como contra-

prestación puede incidir no solo en materia de su tratamiento, sino además 

en asuntos tan especiales como el derecho de la competencia y del consu-

mo, en donde el factor precio se impone al momento de evaluar el bene-

ficio y los remedios contractuales permitidos al cliente (Cardona, 2019).

Sobre la regulación de los datos que impiden la unificación europea, 

existen obligaciones territoriales aisladas, como la que se le impone a los 

Estados a conservarlos en un territorio y, por consiguiente, la necesidad 

de construcción de centrales físicas para su manutención8. 

2.2 Aspectos centrales dentro del MUD

Dejando de lado los criterios orientadores, se establecerán los puntos de 

partida del MUD. Es preciso centrar el análisis en las tareas que pueden 

repercutir de manera inmediata en la forma en que se hacen negocios en 

la era digital.

8 Se debe también considerar la ausencia de regulación en materia de responsabilidad para el 
tratamiento ilícito de datos y la restricción a su circulación, lo que se considera desventajas 
competitivas frente a otros mercados y que se hace imperativo subsanar.
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a. Regulación sobre comercio electrónico

Uno de los principales asuntos que debe ocupar a cualquier nación en 

la era del mercado digital es la consideración y regulación de actores no 

tradicionales, así como las normas sobre intercambio de bienes y servicios. 

Plataformas colaborativas

En la economía digital surgen situaciones cuya incidencia en el intercam-

bio es notoria. Dentro de esta categoría se encuentran las plataformas en 

línea. Estas plataformas agregan valor de mercado y sus características 

principales son la capacidad que tienen para gestionar datos masivos, la 

interacción con diferentes tipos de usuarios, el “efecto red” que permite 

su ampliación a medida que van siendo conocidas y referidas por los usua-

rios, así como su creciente utilización por las posibilidades que otorgan 

a los consumidores de nuevos productos (Comisión Europea, 2016b).

Las plataformas en línea pueden ser consideradas plataformas cola-

borativas si su principal función es la de prestar servicios de interconexión 

entre los usuarios, sin intervenir de manera directa como empresarios. La 

economía colaborativa de la cual hacen parte estos intermediarios, se de-

fine a su vez como “modelos de negocio en los que se facilitan actividades 

mediante plataformas colaborativas que crean un mercado abierto para el 

uso temporal de mercancías o servicios ofrecidos a menudo por particu-

lares” (Comisión Europea, 2016c, p. 16)9. 

Los sectores de la economía que más se ven impactados por estos 

esquemas, según lo refiere la Comisión Europea (2015c) son: el présta-

mo entre particulares, la contratación del personal en línea, el alojamiento 

entre particulares y el uso multiusuario de coches y compartido de con-

tenidos digitales. 

9 La misma Comisión puntualiza que las transacciones dentro de la economía colaborativa no 
implican normalmente un cambio de propiedad y se realizan con o sin ánimo de lucro.
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La mayor ventaja de la economía de las plataformas en línea es la re-

ducción de costos de transacción mediante la unión de oferentes y clientes 

en una economía peer to peer10, donde las tecnologías móviles de geolo-

calización, los sistemas reputacionales y las transacciones en tiempo real 

se convierten en un medio idóneo para el desarrollo de todos los sectores 

productivos (Díaz, 2017).

Se expresa por el Servicio de Investigación del Parlamento Euro-

peo11 que los efectos económicos de la economía colaborativa se valoraban 

a 2016 en 20 billones de euros y podía llegar a U$100 billones en el corto 

plazo. Esto ha permitido que grupos tradicionales inviertan en este seg-

mento, adquiriendo o promoviendo start-ups para alimentar sus procesos 

productivos y comerciales (Goudin, 2016)social and legal state of play 

regarding the sharing economy in the European Union, and identifies the 

cost of the lack of further European action in this field. The assessment 

of existing EU and national legislation confirms that there are still signifi-

cant implementation gaps and areas of poor economic performance. The 

subsequent examination of areas where it was believed that an economic 

potential exists highlighted that substantial barriers remain, hindering the 

achievement of the goals set out in the existing legislation. Moreover, some 

issues are not or are insufficiently addressed (e.g. status of workers emplo-

yed by sharing economy service providers.

No obstante, ante las notorias innovaciones y aparentes privilegios, 

algunos parecen escépticos. Joseph Stiglitz (como se citó en Goudin, 2016, 

p.13), Nobel en economía en el 2015, cuestiona el aporte del sector en los 

años recientes indicando que, entre otros, Facebook, Airbnb y en general 

la economía colaborativa, no permiten incrementar la productividad de la 

forma en que se piensa.

10 Entre pares o entre iguales.
11 -EPRS- por sus siglas en inglés.
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Se sostiene que la economía colaborativa no aporta mayor cosa en 

punto de un estable y sustentable crecimiento, no crea bienes ni servi-

cios por sí misma, los trabajadores son menos productivos y capacitados. 

Como ejemplo de ello, se explica que a pesar de que Airbnb tiene una 

mayor valoración de mercado que el Accor Group, el primero tiene a nivel 

mundial 600 empleados y el segundo 180.000 trabajando en 3.700 ho-

teles (Goudin, 2016)social and legal state of play regarding the sharing 

economy in the European Union, and identifies the cost of the lack of 

further European action in this field. The assessment of existing EU and 

national legislation confirms that there are still significant implementation 

gaps and areas of poor economic performance. The subsequent exami-

nation of areas where it was believed that an economic potential exists 

highlighted that substantial barriers remain, hindering the achievement of 

the goals set out in the existing legislation. Moreover, some issues are not 

or are insufficiently addressed (e.g. status of workers employed by sharing 

economy service providers. 

Los retos legislativos de la economía colaborativa son aún mayores. 

Cuestiones tales como la responsabilidad de las plataformas intermedia-

rias, la regulación de subsectores específicos que requiere una unificación 

a nivel europeo, las condiciones en los pagos del comercio, los impues-

tos, las cláusulas generales de los contratos, el derecho del consumidor, 

el derecho de la competencia, las barreras de la alfabetización digital y el 

transporte, son asuntos a los cuales la Unión Europea ha venido haciendo 

frente mediante programas como el MUD y la Estrategia Europa 2020, 

aspecto que ya los pone al frente de la economía mundial.

Regulaciones sobre comercio de bienes y servicios

Uno de los principales avances de la Unión Europea en materia de comer-

cio electrónico, ha sido la emisión de las Directivas 770 y 771 del 20 de 
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mayo de 2019, sobre compraventa de bienes muebles y algunos aspectos 

del suministro de contenidos y servicios digitales. Estas normas comunita-

rias surgieron a partir del anuncio de la estrategia del MUD del 6 de junio 

de 2015, dejando de lado la Common European Sales Law –CESL- que 

pretendía regular de manera conjunta el objeto de ambas directivas.

La Directiva (UE) 2019/770, establece los parámetros mediante los 

cuales el consumidor europeo puede adquirir servicios y contenidos digita-

les12, así como los remedios contractuales frente a la no conformidad de estos.

La norma comunitaria dispone que los contenidos digitales son los 

datos producidos y suministrados en formato digital; ejemplo de ello se-

ría un software o una aplicación. Los servicios digitales, por su parte, son 

aquellos que permiten al consumidor crear, almacenar, transmitir, consul-

tar o interactuar con contenidos digitales13. Representativo de ello sería 

una nube digital, Instagram, Facebook, entre otros.

Una de las más importantes disposiciones de la norma está en con-

sagrar la posibilidad de los consumidores de obtener el producto o servi-

cio a cambio de sus datos personales14. 

Por su parte, la Directiva (UE) 2019/771 regula la compraventa que, 

contrario a la DCD, trata de bienes tangibles o materiales, no intangibles 

como los digitales, ocupándose también de los bienes con elementos digi-

tales (IoT). El contrato que regula la Directiva no es nuevo, pero lo adapta 

a la era electrónica. No solo normatiza las ventas a distancia o por medios 

no tradicionales, sino además las presenciales. 

Ambas Directivas pretenden regular la entrega o suministro de los 

bienes, contenidos o servicios “sin demora indebida”, la conformidad del 

producto entregado o suministrado, la presunción probatoria a favor del 

12 Así se establece en el considerando 11 de la Directiva.
13 Cfr. Art. 2 (1) y (2) Directiva (UE) 2019/770 del 20 de mayo de 2019, en adelante (DCD).
14 Cámara (2016), indica en este punto: “(…) se equipara de inicio el “precio” (en dinero) y los “da-

tos” (personales o de “otro tipo”) y se establecen las debidas y difíciles adaptaciones para la 
“devolución” de la contraprestación no dineraria en caso de resolución” (p.21).
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consumidor respecto de la no conformidad de lo vendido o suministrado 

que tendrá que desvirtuar el empresario15, el cumplimiento de los reme-

dios que serán reclamados al empresario y que consisten en: subsanar, 

ajustar o sustituir el producto16, disminuir el precio pagado o, en última 

instancia, resolver el contrato. En todos los casos, se establecen los proce-

dimientos aplicables (Arroyo, 2019).

En conclusión, ambas regulaciones uniformizan en la Unión Euro-

pea las reglas de adquisición de bienes y servicios transfronterizos de toda 

clase y por todos los medios -internet, presencial, a distancia-, conviniendo 

reglas comunes sobre los efectos que tiene el incumplimiento.

b. Protección de los derechos

El MUD afronta retos regulatorios en materia de protección de algunos dere-

chos de carácter personal y patrimonial dentro del ámbito de su competencia. 

Protección de datos personales

La protección de los datos personales es considerada un derecho fundamen-

tal17. Los datos no solo tienen incidencia personal, sino además familiar, so-

cial, económica, religiosa y jurisdiccional. En el contexto digital, los datos se 

intercambian constantemente, su flujo sin precedentes permite que empresas, 

personas e instituciones los utilicen para la consecución de fines que a veces 

son legales y otras veces no18, normalmente con efectos económicos.

El Reglamento (UE) 2016/679 del Parlamento Europeo, representa 

el proceso en que se moderniza el tratamiento de los datos personales. Era 

15 Art. 12 DCD y 11 Directiva (UE) 2019/771 del 20 de mayo de 2019.
16 En la Directiva (UE) 2019/771 del 20 de mayo de 2019 sobre compraventa de bienes (en ade-

lante DCB), procede la sustitución del bien, mientras que en la DCD se consagra la “puesta en 
conformidad” del contenido o servicio digital.

17 Considerando 1 Reglamento (UE) 2016/679 del Parlamento Europeo y del Consejo de 27 de 
abril de 2016, relativo a la protección de las personas físicas en lo que respecta al tratamiento 
de datos personales y a la libre circulación de estos datos y por el que se deroga la Directiva 
95/46/CE -Reglamento general de protección de datos-, (en adelante RGPD).

18 Considerando (6) RGPD.
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necesario establecer unas reglas claras, homogéneas y coherentes19, en don-

de las personas –titulares de los datos-, los empresarios y todos los operado-

res económicos conocieran los derechos, obligaciones y responsabilidades 

de los responsables y encargados del tratamiento de los datos20-21.

De acuerdo con Zech (2016), no es que los datos tengan un valor 

económico directo. No es el derecho a los datos personales un bien enaje-

nable para su titular, pero la autorización de su uso sí es una prerrogativa 

de su titular. No obstante, a pesar de que su uso es un derecho del respon-

sable o encargado y que se deriva de un acuerdo, siempre puede ser revo-

cado por su titular, lo cual conlleva controversias sobre la obligatoriedad 

de su compromiso22. 

Los datos son, además de uno de los puntos estructurales de la 

estrategia del MUD, un factor decisivo en la llamada cuarta revolución 

industrial 4.0. Su importancia económica se explica por su incidencia en 

productos cotidianos, como en las denominadas Smart technologies o en 

su valor de reemplazo; por ejemplo, algunos bienes han sido suplidos por 

datos, como los E-books. 

Por otro lado, los datos automatizados y analizados en grandes canti-

dades proporcionan información sobre tendencias en los comportamientos 

sociales y de las personas individualmente consideradas23. Entonces ya los 

datos no solo inciden en los bienes, son bienes por sí mismos (Zech, 2016).

19 Considerando (10) RGPD.
20 Considerando (13) RGPD.
21 Los datos personales son definidos en el RGPD como “toda información sobre una persona 

física identificada o identificable (…)” y el tratamiento es cualquier operación que sobre esta 
información se realice. Este tratamiento conlleva importantes aplicaciones industriales y co-
merciales, por ende, son monetizables.

22 Art. 7 (3) (1) RGPD.
23 “Definidos como los datos sobre los datos, estos pueden incluir información descriptiva sobre 

el contexto, la calidad y condición o características del dato” (Senso & De la Rosa, 2003, p.97). 
“En un entorno digital si se utiliza una aplicación de mensajería y se habla en esta, por ejemplo, 
sobre el gusto por el buen comer, los datos obtenidos para perfilar gustos (datos), son respon-
sables que eventualmente se obtenga publicidad de restaurantes u otras ofertas gastronómi-
cas” (Hernández, 2019, p.55). 
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El Big data permite resolver problemas, aumentar la efectividad y 

eficiencia de los procesos y las decisiones. Los efectos de extraer cono-

cimiento de grandes bases de datos han sido estudiados por años y es 

conocida como la ciencia de los datos, mineo de datos y descubrimien-

to a partir de bases de datos. Estos conocimientos permiten disminuir 

riesgos en la toma de decisiones, reducen costos en almacenamiento y 

procesamiento de los datos. Además, por su habilidad para correlacionar 

información a gran nivel, permiten responder preguntas no formuladas 

(Oostveen, 2016).

La protección de la propiedad intelectual

Los derechos de propiedad intelectual se consideran, aunque cosas incor-

porales, susceptibles de apropiación, por lo cual pueden ser enajenadas 

como cualquier cosa material, permitiendo a su titular ejercer sus dere-

chos. La propiedad intelectual se divide en dos ramas: Propiedad indus-

trial y Derechos de autor. Estos últimos se encuentran regulados actual-

mente en el ámbito europeo, entre otros instrumentos24, en la Directiva 

2001/29/CE del 22 de mayo de 2001.

Allí se consagra que uno de los instrumentos fundamentales para 

asegurar la creación y la producción cultural, así como para garantizar la 

autonomía y dignidad de los autores, es un sistema cohesionado y riguroso 

de protección de estos derechos25. 

24 Directiva 2008/95/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 22 de octubre de 2008, re-
lativa a la aproximación de las legislaciones de los Estados miembros en materia de marcas; 
Reglamento (UE) 2015/2424  del Parlamento Europeo y del Consejo, de 16 de diciembre de 
2015; Directiva 2017/1564, de 13 de septiembre de 2017, sobre ciertos usos permitidos de 
determinadas obras y otras prestaciones protegidas por derechos de autor y derechos afines 
en favor de personas ciegas, con discapacidad visual o con otras dificultades para acceder a 
textos impresos, facilita el acceso a los libros y otro material impreso en formatos adecuados 
y su circulación en el mercado interior; Reglamento (UE) 2017/1128 del Parlamento Europeo y 
del Consejo, de 14 de junio de 2017, relativo a la portabilidad transfronteriza de los servicios de 
contenidos en línea; Directiva (UE) 2016/943 del Parlamento Europeo y del Consejo relativa a la 
protección de los conocimientos técnicos y la información empresarial no divulgados (secretos 
comerciales), contra su obtención, utilización y revelación ilícitas.

25 Cfr. Considerando 11 Directiva 2001/29/CE del 22 de mayo de 2001.
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En el asunto C-527/15 Stichting Brein v. Filmspeler, el Tribunal de 

Justicia de la Comunidad Europea examinó el caso de una empresa que se 

dedicaba a vender modelos de reproductor multimedia que permitía, con 

un interfaz de fácil manejo, remitir a sitios web que reproducían obras de 

manera ilegal. En este caso, se decidió a favor de los autores y productores 

bajo el concepto de conceder un nivel elevado de protección a estos, con-

siderando que a pesar de que no se consideraba un acto de comunicación 

la venta del hardware, sí facilitaba la infracción26.

3. 

Integración latinoamericana

Debe anticiparse que dado el contexto socioeconómico latinoamericano, el 

comercio electrónico y las competencias digitales de sus Estados y ciudada-

nos no pueden compararse con mercados de primer mundo como el euro-

peo, sin embargo, conviene hacer un contraste de lo hasta ahora alcanzado.

De acuerdo con Cullen International, S.A. (2018), los retos más 

imponentes en Latinoamérica para la unificación del mercado digital son: 

la logística transfronteriza para la entrega de productos, el marketing, el 

cumplimiento de regulaciones locales y la gran cantidad de ciudadanos 

que no tienen una cuenta bancaria. Esto último les impide adquirir pro-

ductos, lógicamente, por no tener métodos de pago propicios. De esta 

manera, el bajo uso de tarjetas de crédito y el limitado acceso a internet 

obstaculiza el comercio electrónico, según lo expone la United Nations 

Conference on Trade and Development -UNCTAD- (2016).

26 El MUD ha pretendido modernizar las instituciones en el contexto digital, es por ello por lo que 
el 17 de mayo fueron promulgadas las Directivas (UE) 2019/790 y 2019/789 que actualizaron 
los derechos de los titulares de los derechos de autor y de los derechos de radio y televisión 
que se convierten en la más reciente reglamentación que pretende blindar los derechos de los 
titulares de derechos de autor y la forma en que pueden aprovechar sus obras.
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A pesar de las limitaciones materiales, las cifras insinúan que se debe 

insistir en la integración. Statista (2018), puso de presente en un estudio 

que 155 millones de personas en América Latina en 2019 comprarán bie-

nes y servicios en línea, creciendo las transacciones por este medio de 

49,8 billones de dólares en 2016 a 79,7 billones de dólares en 2019. No 

obstante, las operaciones de este tipo per cápita a 2016 -con 9,2 por día- 

eran las más bajas a nivel mundial.

3.1 Desarrollos Legislativos

En punto de las regulaciones en América Latina que permitan la integra-

ción digital, es poco lo que se ha podido consolidar. Según un experto 

del Banco de Desarrollo de América Latina, “Los esfuerzos para crear un 

mercado digital regional han estado supeditados a las necesidades de cada 

país y no han existido demasiados incentivos para una integración regional 

efectiva” (Agudelo, 2017, párrafo 4).

Las diferencias políticas existentes entre las diferentes naciones han 

dificultado la integración latinoamericana en materia digital, teniendo que 

solo algunos bloques de países, por medio de los tratados suscritos, se han 

ocupado de problemas que atañen a toda la región.

En atención a esta realidad, solo la Alianza del Pacífico, de la cual ha-

cen parte Chile, Colombia, Perú y México, ha desarrollado legislativamente 

algún tipo de avance latinoamericano en el entorno del mercado digital. 

De acuerdo con el Capítulo 13 del Protocolo adicional al Acuerdo 

Marco de la Alianza del Pacífico, los Estados se comprometerán a alentar la 

autorregulación en el sector privado, asegurar que las políticas de comer-

cio exterior tengan en cuenta el interés de todos los actores del mercado, 

evitar barreras innecesarias para el desarrollo del comercio electrónico, 

prohibir la imposición de impuestos de aduana por la importación o ex-

portación de productos digitales, proteger a los consumidores de prácti-
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cas comerciales fraudulentas mediante el intercambio de experiencias y 

evaluar mecanismos alternativos de resolución de conflictos electrónicos.

En cuanto a la protección de los datos, se establece la obligación de 

los Estados de adoptar leyes de protección de los usuarios que realicen 

transacciones en comercio electrónico, así como facilitar el flujo de la in-

formación transfronteriza.

Conforme lo establece el acuerdo marco, cualquier Estado puede 

solicitar ser parte de esta política y conformar acuerdos de cooperación 

con los integrantes de la Alianza del Pacífico.

Este marco de la Alianza del Pacífico, sin embargo y tal como se 

indicó, se ve limitado por la cantidad de países interesados en implemen-

tar las mismas prácticas, su poca reglamentación, su escaso desarrollo y 

la segura restringida financiación que un tipo de integración como esta 

requeriría para ser efectiva.

3.2 Implementación de políticas

a. Comisión económica para América Latina -CEPAL-

Desde la planificación para futuros desarrollos, la Comisión Económica 

para América Latina -CEPAL- de las Naciones Unidas, ha recomendado 

la creación de un mercado digital común latinoamericano (Burch, 2018). 

Este mercado se ha empezado a concebir mediante la Agenda Digital para 

América Latina y el Caribe, cuyos fundamentos no difieren mucho del 

MUD y que a la fecha se encuentra en un estado incipiente.

La CEPAL (2018b), plantea que la infraestructura digital, la trans-

formación y la economía digital, el Mercado Digital Regional, el Gobier-

no Digital, la Cultura e inclusión de habilidades digitales, las tecnologías 

emergentes para el desarrollo sostenible y la Gobernanza para la sociedad 

de la información son las bases ideológicas para el fomento de la estrate-

gia regional. Sin embargo, hasta ahora no se han formulado más que los 
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objetivos que se pretenden alcanzar en cada uno de estos asuntos, por 

ejemplo, la consecución de sistemas integrados de redes, o la formación 

de ciudadanos digitales.

En el marco de las actividades formuladas por la CEPAL, se esta-

blece un cronograma de fecha 13 de julio de 2018, en donde se asignan 

responsabilidades a grupos de trabajo y se plantean acciones en cada una 

de las diferentes áreas. Hasta ahora, esas actividades no han ido más allá de 

la identificación o formulación de problemas. A Colombia le correspondió 

estudiar el fomento del uso de las tecnologías digitales en las empresas 

para promover la transformación digital (ONU CEPAL, 2018c).

Según se plantea por el secretario ejecutivo de la CEPAL, Ma-

rio Cimoli (2018), la Agenda Digital para América Latina y el Caribe 

-eLAC2018-, ha permitido el intercambio de experiencias y se ha conver-

tido en un espacio para la integración y la cooperación regional.

La CEPAL (2018b), ha planteado -en el estudio de los principios, 

objetivos y acciones que direccionen la formulación de políticas para la 

adopción de un mercado digital regional- ciertas conclusiones referidas al 

estudio del contexto digital regional. Se ha indicado, por ejemplo, la im-

portancia de los marcos regulatorios comunes en la asignación del espec-

tro electromagnético, la reducción de costos no tarifarios de comercio y la 

facilitación de este mediante la adopción de mecanismos como la ventana 

única de comercio exterior (VUCE).

Igualmente, el mejoramiento de políticas para desarrollar la ope-

ración de los servicios postales, la inclusión financiera digital, la actua-

lización de normas en materia de consumo digital, la ciberseguridad, la 

inversión en los mercados digitales y la coordinación estatal como conse-

cuencia de la ausencia de autoridades supranacionales de los Estados son 

puntos de atención prioritaria en la formulación de estas pautas (ONU 

CEPAL, 2018a).
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b. Mercosur

Mercosur, por su parte, entidad de la cual hacen parte Argentina, Brasil, 

Paraguay, Uruguay, Venezuela y Bolivia27, ha buscado desde 1991 la crea-

ción de un mercado común del sur que permita movimiento de bienes, ca-

pitales y servicios. A este convenio se han integrado algunos de los países 

miembros de la Asociación Latinoamericana de Integración -ALADI- en 

calidad de países asociados. Mercosur es una de las organizaciones que 

con mayor proyección han abordado la integración regional, sin embargo, 

sus particularidades fundacionales y el alcance de su objeto dista mucho 

de un mercado único: “Mercosur tiene particularidades similares con la 

Unión Europea (…) entre otras, la libre movilización de ciudadanos y 

trabajadores de sus países miembros. Este aspecto del Mercosur es único 

frente a otros tratados que solo apuntan a la integración regional del co-

mercio” (Cullen International, S.A., 2018, p.136).

Se han identificado en el proceder de la organización algunas ac-

ciones que pueden apuntar a la integración del comercio digital. Ejemplo 

de ello es el Consejo del Mercado Común de Mercosur, que en 2010, 

mediante el “Plan de acción del Estatuto de la Ciudadanía del Mercosur” 

(Mercosur, 2010), propone la reducción de tarifas o la implementación de 

políticas para apertura de ofertas de servicios de telecomunicaciones. Pero 

nada más allá de simples iniciativas.

Por la distribución de trabajo dentro de la organización, el subgrupo 

de trabajo 1 (SGT 1), que cubre algunos aspectos de las telecomunica-

ciones, propuso en el año 2015 como plan de trabajo para el período 

2016-2017 el estudio y análisis de la armonización de la banda ancha, la 

implementación de la calidad del servicio, el internet de las cosas y los 

derechos de los usuarios.

27 Venezuela suspendida desde el 5 de agosto de 2017 y Bolivia en proceso de confirmación por 
parte de las Naciones miembros.
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No obstante, los puntos centrales de una verdadera integración no 

han sido abordados de manera directa por Mercosur como una política 

frente a la implementación de un mercado digital transnacional (Cullen In-

ternational, S.A., 2018). Se advierte cómo la obligatoria sujeción a princi-

pios y reglas en la venta de bienes y servicios de forma digital, la construc-

ción de redes comunes de internet y de parámetros de gobierno digital, la 

inversión en sistemas digitales de ciberseguridad o la implementación de 

métodos comunes de policía, de métodos de resolución de conflictos, de 

un parlamento común o de integración ejecutiva, distan mucho de ser una 

realidad como en la Unión Europea.

4. 

Algunas conclusiones

No es suficiente con la proliferación de normas “novedosas” a nivel país. 

Es imperativo que se considere por medio de una estrategia de Derecho 

internacional público emitir regulaciones que atiendan a las necesidades 

comunes de cada uno de los países latinoamericanos, pero confluyendo 

al interés de todas las naciones de la región. Actualmente los focos de 

atención desarrollados a nivel regional atienden a organismos sectorizados 

como Mercosur o la Alianza del Pacífico, que no tienen un alcance conti-

nental y cuyo desarrollo es incipiente.

Como consecuencia de lo anterior, es imperativo conformar, a partir 

de acuerdos integrales y cuanto antes, un organismo que estudie analice 

y emprenda acciones en punto de la necesidad común de los pueblos de 

América Latina respecto del comercio electrónico como herramienta idó-

nea de integración. La era digital plantea desafíos de infraestructura y de 

seguridad, pero a la vez genera oportunidades de interacción económica 

entre las diferentes culturas, por lo que debe invertirse en la conformación 
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de organismos que, como la Comisión Europea y el Parlamento Europeo a 

través de sus delegados, discutan conjuntamente las necesidades y accio-

nes a ejercer. La CEPAL ha consolidado algunos avances, por lo que debe 

tomarse el mejor provecho de ello e impulsarlo. 

El mercado digital ya no es una mera apuesta de inversión, es una 

realidad. Los países de primer mundo lo han venido entendiendo así, es-

tableciendo estrategias que, a partir de las necesidades comunes, apro-

vechen el potencial que se tiene en el mercado. Las carencias propias de 

los pueblos latinoamericanos han venido rezagando su importancia en la 

economía mundial, por lo que tomar el mayor partido de la situación y 

aprovechar las ventajas de una conectividad y una integración a bajo costo 

como puede ser la digital, debe ser una prioridad. Hasta ahora, la ausencia 

de voluntad política en la integración regional representa la mayor barrera 

al mercado digital latinoamericano. Por conveniencia de todos los pueblos 

de la región, confluir a normas comunes adoptadas por los Estados en 

razón a un acuerdo de integración común, es la principal tarea por atender.

Si se logra avanzar en esto, se debe trabajar en la implementación 

inmediata de normas comunes de inversión económica en infraestructura 

de redes para incrementar la participación de los latinoamericanos en el 

mercado digital. Ello seguramente ha de conllevar el aumento de la oferta, 

la generación de mayores oportunidades de participación de pequeñas y 

medianas empresas -pymes, la intervención de actores tradicionalmente 

rezagados y el aumento de la demanda frente a las necesidades de cada 

una de las naciones sudamericanas.

Las políticas que permitirán una verdadera integración gravitan en 

la protección de los derechos de actores como consumidores, titulares de 

derechos de propiedad intelectual y de datos personales. Las naciones 

latinoamericanas siguen dependiendo de tratados internacionales que in-

volucran la protección territorial de organismos ajenos a la realidad social 
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y económica de América Latina. Debe realizarse un esfuerzo adicional 

en establecer condiciones comunes en asuntos como estos que han sido 

considerados cruciales en el intercambio digital, sin dejar su resolución a 

organizaciones norteamericanas o europeas.

No obstante, el establecimiento de derechos no es suficiente. Es 

además necesario establecer métodos de resolución de conflictos supra-

nacionales mediante un proceso 100% electrónico, lo cual es cada vez más 

fácil. Ello debe aprovecharse. La generación de confianza en el consumidor 

regional parte del reconocimiento a sus derechos. Esto se ha identificado en 

el mercado europeo como un factor decisivo a la hora de contratar en línea.

5. 
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C A P Í T U L O  6

R E T O S  Y  D E S A F Í O S  PA R A  E L  C R E C I M I E N T O 
E C O N Ó M I C O  D E  L O S  PA Í S E S  M I E M B R O S  

D E  L A  I N T E G R A C I Ó N  E C O N Ó M I C A  
D E  A M É R I C A  L AT I N A 1

Oscar David Andrés Julián López Camargo2 y Alexander Carvajal3

1. 

Introducción

Este capítulo busca explicar los principales retos que deben enfrentar los 

países miembros de los procesos de integración económica subregiona-

les. Por tanto, se propone primero un análisis teórico de los factores de 

producción clásicos (Trabajo, Tierra y Capital), seguido de un análisis 

de los factores de producción modernos (innovación y emprendimiento). 

En cuanto a los factores de producción modernos se establece que es ne-

cesario la creación de ciertas condiciones que incentiven dichos factores. 

1 Este capítulo es financiado por la Universidad Santo Tomas, dentro del proyecto medición y 
estimación de la desviación de comercio en los procesos de integración económica en Latinoa-
mérica y el Caribe.

2 Docente investigador de la Universidad Santo Tomas, profesional en Gobierno y relaciones in-
ternacionales. Magíster en asuntos internacionales. Correo electrónico: oscar.lopezc@usanto-
to.edu.co 

3 Docente investigador de la Universidad Santo Tomas, economista. Especialista en matemática 
aplicada. Magíster en estadística. Correo electrónico: alexander.carvajal@usantoto.edu.co 
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De esta manera, las condiciones necesarias son otorgadas por el Estado 

por medio de ciertas políticas públicas junto a la capacidad de actuación. 

Luego se realiza un análisis sobre la productividad, la competitividad y la 

innovación como factores determinantes del crecimiento económico. Así, 

se realiza un análisis sobre la situación de América Latina en términos de 

competitividad, productividad e innovación respecto al resto del mundo. 

Sumado al emprendimiento como un factor bastante rezagado en la región, 

a causa de la falta de condiciones e incentivos para la potencialización de 

dicho factor, que finalmente impacta la productividad, la competitividad 

y la innovación a nivel regional. Después se hace un análisis sobre la li-

bertad económica y su relación con el desarrollo económico, el cual se 

respalda con una correlación de Pearson y un modelo de regresión simple 

para demostrar dicha relación. De la misma manera, se analizan los niveles 

de corrupción promediados en los procesos de integración económica 

subregionales más destacados como el Mercado Común del Sur, la Co-

munidad Andina de Naciones, el Mercado Común de Centro América y la 

Comunidad del Caribe, con el fin de demostrar que los procesos terminan 

siendo una asociación de países con altos índices de corrupción, lo cual 

aleja más a la región del crecimiento económico y por ende del desarrollo. 

Finalmente, se concluye que el emprendimiento como factor determinante 

de la productividad, la competitividad y la innovación presentan grandes 

desafíos en los países miembros de los procesos de integración económica 

subregionales, lo cual se ve reflejado en los índices de crecimiento y desa-

rrollo, puesto que sin emprendimiento el crecimiento económico no pue-

de acelerarse y este, a su vez, es una condición necesaria para el desarrollo. 
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2. 

Competitividad, emprendimiento y productividad en el 

crecimiento económico

La productividad4 es un factor determinante en el crecimiento económi-

co5 de las sociedades, tanto así que es necesario identificar los principales 

factores de producción. Desde una perspectiva clásica, se identifican tres 

factores de producción: la tierra6 (L), el trabajo7 (W) y el capital8 (K). Sin 

embargo, dichos factores no son del todo determinantes en la productivi-

dad en las economías modernas, puesto que algunos teóricos identifican el 

emprendimiento y la tecnología como factores de producción modernos, 

que los clásicos pasaron por alto. Así, en la actualidad la productividad 

es la piedra angular para lograr el crecimiento económico, especialmente 

para las economías emergentes y en vía de desarrollo (OCDE, 2014). De 

esta forma, el emprendimiento9 puede considerarse como el motor de la 

productividad, puesto que son los emprendedores quienes asumen riesgos 

en ambientes de incertidumbre para obtener ganancias inciertas (Herbert 

& Link, 1989), lo cual incrementa la eficiencia en la productividad para 

incrementar el margen de ganancia de los emprendedores. Por tanto, el 

empresario destaca por ser un sujeto que se diferencia del trabajador al 

4 La productividad determina la eficiencia con la que se utilizan los factores de producción para 
producir valor económico. Es decir, es el incremento de la producción sin el aumento de los 
factores de producción (Galindo & Ríos, 2015). 

5 Entiéndase como un aumento del valor de los bienes y servicios producidos de forma sostenida 
durante un periodo de tiempo determinado. Se utiliza la tasa de crecimiento del producto interno 
bruto y se calcula en términos reales para descartar los efectos de producción (Galindo, 2011).

6 La tierra no solo hace referencia al espacio físico para la generación de producción, sino tam-
bién se refiere a los recursos naturales necesarios para la producción de bienes y servicios 
(Banco de la República, 2017).

7 El trabajo hace referencia a todas las capacidades humanas, físicas y mentales que poseen los 
trabajadores para la producción de bienes y servicios (Banco de la República, 2017).

8 El capital son aquellos insumos que permiten la transformación de bienes en bienes de valor 
agregado, tales como máquinas, equipos, herramientas, fabricas, entre otros (Banco de la Re-
pública, 2017).

9 Puede definirse como el desarrollo de un proyecto que persigue un determinado fin económico, 
político, social, entre otros, y se caracteriza por un grado significativo de incertidumbre e inno-
vación (Drucker, 2002).
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ver en la incertidumbre una oportunidad de multiplicar su riqueza, convir-

tiendo así su actividad en una profesión (Weber, 1984). De esta manera, no 

es coincidencia que exista una relación directamente proporcional entre 

emprendimiento, productividad y crecimiento económico. 

Las economías emergentes tienden a crecer más rápido que los paí-

ses industrializados, generando efectos comerciales sobre aquellas econo-

mías no desarrolladas que proveen de insumos a las industrias emergentes 

(OCDE, 2014); al aumentar la productividad de las economías emergentes 

se estimula la compra de insumos por parte de otras economías emergentes 

y en vía de desarrollo. Desde una perspectiva local, el aumento de la pro-

ductividad no solo fomenta la sostenibilidad de ingresos mayores per cápi-

ta, sino que también incrementa las tasas de retorno de las inversiones (Por-

ter & Klaus, 2008). En otras palabras, el bajo crecimiento económico de las 

economías se entiende por la desaceleración en la productividad (Eichenn-

green, Park, & Shin, 2011). Igualmente, el desarrollo local está fuertemente 

arraigado a la capacidad de que los individuos puedan aumentar sus liber-

tades fundamentales, tales como la oportunidad de desarrollar procesos 

productivos que les permitan fomentar sus propio empleo y riqueza (Sen, 

1998). De esta manera, la actividad emprendedora es determinante para la 

productividad y el crecimiento económico, debido a que dicha actividad 

incentiva las inversiones en conocimiento y capital humano, generando así 

una red de conocimiento que otras empresas pueden apropiar para incre-

mentar la productividad (Romer, 1986). Es necesario entender que, aunque 

no exista un común acuerdo sobre la actividad emprendedora, sí existe una 

aceptación generalizada y, de forma empírica, una relación proporcional 

entre la actividad emprendedora y el crecimiento económico, puesto que 

el emprendedor es capaz de adherir valor económico al conocimiento, lo 

cual lo hace imprescindible en la economía moderna (Carrillo, Bergamini, 

& López-Cosar, 2014). Es decir, la relación entre emprendimiento, pro-
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ductividad, crecimiento económico y desarrollo se puede entender como 

una causalidad, puesto que sin el emprendimiento no es posible aumentar 

la productividad y sin esta el crecimiento económico tiende a desacelerarse, 

lo cual aleja a dichas economías del desarrollo económico.

El emprendimiento no es algo natural en el ser humano, ya que 

requiere de factores exógenos y endógenos que permitan a las personas 

emprender, e incluso así muchas personas deciden no hacerlo. Si el em-

prendimiento fuera algo natural, la gran mayoría de seres humanos se-

rían emprendedores. Incluso en la historia humana, solo con el fin de la 

Edad media y el reordenamiento de los poderes económicos y políticos, 

se crearon ambientes propicios para poder hacer emprendimiento, y aun 

así existían pocos incentivos, puesto que para una persona del común era 

prácticamente imposible emprender debido a la falta de recursos.

Sin importar el origen, la raza, las creencias o las tendencias de los in-

dividuos, estos pueden convertirse en emprendedores si así lo desean. No se 

puede argumentar que el estadounidense o el australiano tengan naturaleza 

emprendedora, mientras que el cubano o el norcoreano no sean emprende-

dores por cuestiones biológicas. Del mismo modo, no es una cuestión de 

azar que la mayoría de los grandes emprendedores hayan surgido en Estados 

Unidos, Japón, Alemania, Países bajos y no en Sierra Leona, Somalia, Irak, 

Cuba o en Venezuela. Por esta razón es fundamental entender que existen 

ciertas condiciones -ajenas a la persona- que permiten el emprendimiento.

El emprendimiento se da por los incentivos10 existentes; si las per-

sonas no tienen incentivos para emprender, estas no lo harán, sin importar 

qué tan buena sea su idea. El emprendimiento es un acto egoísta11, el indi-

viduo realiza labores de emprendimiento porque espera un beneficio en el 

10 El Estado está compuesto por asalariados y empresarios (exceptuando a los monarcas y a los 
terratenientes); los primeros tienen ingresos seguros, mientras que los segundos tienen in-
gresos inciertos (Cantillon , 1996). De esta forma, los incentivos del empresario están en la 
certidumbre, a manos del mercado (sea este perfecto o imperfecto), de un ingreso mayor a la 
inversión incurrida en el emprendimiento. 

11 Los sentimientos morales se centran siempre en la persona, esta se preocupa por otros, por una 
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futuro (sea social, económico, político o moral), mas no por una cuestión 

de satisfacción personal; no en vano, el emprendimiento va de la mano con 

la rentabilidad, ya que “No es la benevolencia del carnicero, el cervecero, o 

el panadero lo que nos procura nuestra cena, sino el cuidado que ponen ellos 

en su propio beneficio. No nos dirigimos a su humanidad sino a su propio 

interés, y jamás les hablamos de nuestras necesidades sino de sus ventajas” 

(Smith, 1776, p.26). De esta manera, el individuo debe percibir ciertos 

incentivos que le permitan realizar una actividad emprendedora que, a 

futuro, de una u otra forma, le genere beneficios.

Así, el emprendimiento puede verse impedido por dos factores 

determinantes en cualquier economía, el primero son los incentivos pre-

sentes y el segundo es la confianza de un futuro mejor. De este modo, 

los incentivos presentes son todas aquellas condiciones que le aseguran 

al individuo una certidumbre (confianza), sobre el comportamiento del 

futuro. Dichos incentivos provienen de los Estados, son estos quienes 

por medio de políticas económicas e instituciones pueden incentivar a los 

individuos al emprendimiento. Es decir, la actividad de emprendimiento 

está directamente relacionada con la libertad de los individuos, sumado a 

la certidumbre de dicha libertad.

De manera muy breve, se podría decir que dichos incentivos se en-

cuentran inmersos en cuatro grandes grupos, los cuales son: el imperio de 

la ley12, el tamaño del gobierno13, la eficiencia en la regulación14 y la apertu-

respuesta simpática, la persona siente lo que sus semejantes sienten, porque disfruta com-
partir la simpatía, y porque desea ser admirable ante sus propios ojos (Coase , 1976). Así, los 
sentimientos más nobles y altruistas terminan siendo un beneficio propio del individuo.

12 Principalmente hace referencia a la capacidad del Estado para hacer respetar los derechos de 
propiedad (tanto entre los individuos como entre las organizaciones y el Estado), y la capacidad 
de hacer cumplir los contratos pactados entre los agentes del Estado (ciudadanos, compañías 
y el gobierno) (Heritage, 2017). En otras palabras, sin importar la coyuntura de los gobiernos de 
turno o del país, la ley garantiza el respeto de la propiedad privada y de los pactos adquiridos.

13 Entiéndase como el intervencionismo del gobierno en los asuntos económicos tanto de los ciu-
dadanos como de las compañías que operan dentro del territorio del Estado, el cual se mide por 
medio del porcentaje que ocupa el gasto público en el Producto Interno Bruto (Heritage, 2017).

14 Hace referencia a la eficiencia del gobierno respecto a la regulación de los negocios, en cuanto 
a los trámites para la legalización, la operación y el cierre de las mismas (Heritage, 2017).
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ra de mercados15 (Heritage, 2017). De esta forma, se puede observar que 

son los Estados quienes pueden modificar la voluntad emprendedora de 

los individuos. Un Estado con unas instituciones débiles, con altos niveles 

de corrupción e impunidad, sin equilibrio de poderes, seguramente gene-

rará suficientes incentivos para que los individuos no emprendan debido 

a la alta incertidumbre de que se cumplan los contratos o se respeten sus 

derechos de propiedad. En el mismo sentido, un Estado que se encuentre 

con una apertura económica donde las importaciones y las exportaciones 

no posean trabas regulatorias ni impuestos generará más incentivos para 

la creación de empresas, que un país con altos niveles proteccionistas, de-

bido a que los costos de producción y transacción serán mucho más bajos 

en el primero, lo cual aumenta el beneficio del emprendedor.

3. 

América Latina respecto al mundo en cuanto 

productividad, competitividad e innovación

El crecimiento económico en la mayoría de los países latinoamericanos 

ha sido un crecimiento lento y caracterizado; en algunas regiones, por la 

constante disminución del ingreso per cápita (BID, 2010). Es necesario 

incrementar las tasas de inversión, ahorro y exportaciones sumado al de-

sarrollo del sector privado (World Bank, 2017), puesto que, en compara-

ción con las economías emergentes y desarrolladas, América Latina se ha 

caracterizado por una falta de crecimiento económico sostenido en el largo 

plazo. En efecto, de 1990 a 2008 el PIB de América Latina fue de 1,8% al 

año, mientras que para el periodo comprendido entre 1950-1980 fue del 

2,7% anual (Ros, 2010). Esto se explica por medio de los bajos niveles 

15 Entiéndase como todas las barreras arancelarias y no arancelarias que afectan las exportacio-
nes y las importaciones de los bienes y servicios de un país (Heritage, 2017).
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de productividad existentes en la región, puesto que el mayor problema 

para el crecimiento de la productividad son las altas tasas de informalidad 

originada en mercados de crédito poco asequibles, sumado a altas tasas de 

interés, altos impuestos y evasión fiscal, junto con los incentivos a la infor-

malidad provenientes de las políticas sociales y laborales (BID, 2010). Por 

ende, América Latina es una región que se ha quedado rezagada respecto 

al resto del mundo en cuanto al incremento de la productividad.

Para el año 1980, la menor tasa de acumulación de capital por tra-

bajador generó una desaceleración de la producción y el empleo en los 

sectores de alta productividad (Ros, 2010). De esta manera, la productivi-

dad latinoamericana respecto al mundo es preocupantemente baja, puesto 

que, tomando el periodo 1960 al 2005, se observa cómo la productividad 

regional siempre ha estado por debajo de la productividad mundial pro-

medio (BID, 2010). Mientras que los países asiáticos han superado signifi-

cativamente la productividad mundial a partir de 1970, para el año 1980 la 

productividad latinoamericana cae precipitadamente (BID, 2010), incre-

mentando aún más la brecha productiva entre las economías emergentes 

de Asia, las economías desarrolladas y las economías latinoamericanas. 

Igualmente, el panorama actual no es nada alentador, porque después de 

la desaceleración mundial, en el año 2009, la región latinoamericana no 

solo se vio fuertemente afectada, sino que sus procesos de aceleración eco-

nómica e incremento en la productividad no han logrado reactivar la eco-

nomía (World Bank, 2017). De esta manera, se observa que en las últimas 

décadas América Latina se ha caracterizado por estar rezagada respecto a 

la productividad mundial.

En cuanto al emprendimiento, América Latina destaca por un des-

empeño bastante pobre, sobre todo en la creación de empresas, pues los 

costes de entrada y formalización no solo estimulan la corrupción sino 

también desincentivan la creación de empresas (Lederman, Messina, 
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Pienknagura, & Rigolini, 2014). También, las empresas latinoamericanas 

introducen productos nuevos a un ritmo significativamente menor que el 

resto del mundo, sumado a que las empresas de los países más exportado-

res, tales como Chile, Colombia y México, tienden a estar por debajo de 

la media esperada respecto al nivel de desarrollo de dichos países (World 

Bank, 2017). Aunque en los últimos años se ha dado una reducción sig-

nificativa a las barreras relacionadas con el coste, trámites y tiempo de 

creación de empresas, América Latina sigue presentando una de las ma-

yores cargas burocráticas a la hora de crear empresa, respecto al promedio 

mundial (Lederman, Messina, Pienknagura, & Rigolini, 2014). Es decir, el 

emprendimiento en América Latina aún se encuentra muy rezagado res-

pecto al promedio mundial, en gran parte por las cargas burocráticas y los 

costes de creación de empresas que existen en la región; de igual manera, 

América Latina avanza lentamente en la creación e innovación empresarial.

El crecimiento económico en América Latina fue bastante modesto 

en la última década, influenciado principalmente por el alza de los precios 

de las materias primas (Schwab, 2017). Sin embargo, la recuperación eco-

nómica que tiene la región después de la crisis mundial del 2009 aún es 

bastante vulnerable a factores exógenos, como los precios internacionales 

de las materias primas, la crisis humanitaria de Venezuela, o un posible 

proteccionismo por parte de Estados Unidos (Schwab, 2017). Aunque 

la región no se ha insertado del todo en el comercio internacional, sí es 

bastante vulnerable a los cambios que puedan darse.

Esto se debe principalmente a la baja competitividad16 de la región, 

la cual no permite un incremento en la productividad que asegure las con-

diciones necesarias para generar un crecimiento económico sostenido que 

a su vez permita la generación de riqueza. Cabe resaltar que existen dos 

tipos de industrias que impactan el crecimiento económico en cada Es-

16 En principio puede definirse que la competitividad hace referencia al conjunto de instituciones, 
políticas y factores que determinan el nivel de productividad de un país (Schwab, 2017). 
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tado: por un lado, se encuentran las industrias comerciales, que venden 

una parte de sus mercancías en una ubicación geográfica fuera del terri-

torio nacional, mientras que, por el otro, las industrias no comerciales 

operan siempre sus ventas dentro del territorio (Atkinson, 2013). Ambas 

industrias son fundamentales para que un país pueda generar riqueza e 

incrementar el nivel de bienestar de sus habitantes.

Un paradigma bastante común en muchas políticas públicas en la 

mayoría de los países latinoamericanos se refiere a la creencia de que una 

balanza comercial17 positiva equivale a que un país es lo suficientemente 

competitivo. Sin embargo, esta concepción de competitividad no tiene en 

cuenta factores tales como los subsidios a los exportadores, las barreras 

económicas a los importadores o la deflación de la moneda (Atkinson , 

2013), que al final terminan distorsionando los precios de las mercancías 

tanto importadas como exportadas. De esta manera, la competitividad 

debe evaluarse desde las industrias mismas para entender el rol del em-

prendimiento en la productividad y, por ende, en la generación de riqueza.

Países como Estados Unidos, Canadá, Australia, Suiza, Alemania, 

Austria, Francia, Reino Unido, Irlanda, Francia, Japón y los países nórdicos, 

poseen altos niveles de riqueza basados en el PIB per cápita, acompañados 

de altos niveles de competitividad (Herciu & Ogrean, 2015). Mientras que 

países como Venezuela, Haití, Sierra Leona, Lesoto, Malawi, Mauritania, 

Liberia, Chad y Mozambique son los más pobres en términos de PIB per 

cápita, sumado a que son los países menos competitivos (Schwab, 2017). 

Así, en términos reales puede entenderse la competitividad como la capaci-

dad que tiene un país para exportar más -en términos de valor agregado- de 

lo que importa (Atkinson, 2013). Por lo anterior, se observa una correlación 

entre competitividad y desarrollo económico, el cual es necesario para en-

17 Es el registro económico de un país en el cual se recoge el total de las mercancías exportadas y 
las mercancías importadas; de esta manera, una balanza comercial positiva es aquella donde 
se exporta más de lo que se importa. 



158 Integración Latinoamericana: obstáculos y paradigmas

tender el impacto que tiene la competitividad en las industrias de los países, 

con el fin de aumentar la productividad de estas.

Si bien el crecimiento económico no es sinónimo de desarrollo eco-

nómico, el primero es un requisito para el segundo. Igualmente, la produc-

tividad es un factor fundamental en el crecimiento económico, porque para 

muchas economías emergentes el ahorro es escaso y la entrada de capital 

es cada vez menor, especialmente para América Latina (Lederman, Mes-

sina, Pienknagura, & Rigolini, 2014). De esta manera, el emprendimiento 

adquiere cada vez un rol más determinante en la productividad. 

Existen diversos obstáculos para la productividad, tales como la 

baja generación o la ausencia de capital humano, el déficit y el atraso en 

infraestructuras requeridas por las empresas, la baja competencia debido 

a los altos niveles de proteccionismo junto a las barreras de entrada a cier-

tos sectores, sumado no solo a la baja capacidad de la justicia por hacer 

respetar los derechos de propiedad sino también los acuerdos contrac-

tuales (Lederman, Messina, Pienknagura, & Rigolini, 2014). Por tanto, el 

emprendimiento requiere de ciertos ambientes que propicien la iniciativa 

de los emprendedores dispuestos arriesgar su capital en pro de obtener 

ciertas ganancias en el futuro.

La innovación18 no solo debe ser entendida como innovación tec-

nológica, sino también la innovación de procesos, los cuales determinan 

los niveles de productividad. Así, la innovación se incluye como un nuevo 

factor de producción, además del trabajo y el capital. Sin embargo, la inno-

vación no necesariamente es igual en todas las etapas de formación de una 

empresa ni en todos los procesos productivos, al igual que los beneficios 

económicos que pueden llegar a generar (Gonzales, 2013). Sumado a esto, 

la innovación requiere de ciertos escenarios donde la incertidumbre de los 

beneficios, producto de la innovación, sea la más baja posible debido al 

18 Entiéndase como la introducción de un nuevo (o una mejora) producto, proceso productivo, 
método organizacional, en las practicas internas de una empresa (OCDE, 2014).
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alto riesgo, en términos de costos, en el que se incurre cuando las empresas 

buscan innovar. Por tanto, las empresas deben realizar estudios y análisis 

que permitan reducir dicha incertidumbre, puesto que una innovación mal 

aplicada puede llevarlas a la quiebra (Gonzales, García, Caro, & Romero, 

2013). Sumado a esto, las empresas tienen en cuenta los factores exógenos 

que pueden incrementar los costos y el posible fracaso de la innovación —

altos impuestos, vacíos legales en patentes, incumplimiento de contratos, 

impunidad, entre otros— (Gonzales, 2013), que provienen de las condicio-

nes que un Estado puede generar. Es decir, la innovación conlleva grandes 

riesgos que las empresas no están dispuestas a tomar en escenarios de alta 

incertidumbre, causados tanto por factores endógenos como exógenos.

4. 

La libertad económica en los procesos de integración 

económica y su impacto en el emprendimiento

Los procesos de integración económica en América Latina se caracterizan 

por una asociación de países que, más allá de compartir fuertes vínculos 

comerciales y económicos, comparten vulnerabilidades, obstáculos, riesgos 

y desafíos, entre los que se encuentran la seguridad legal, la capacidad del 

Estado para hacer respetar los derechos de propiedad y el cumplimiento 

de los contratos adquiridos entre personas naturales y jurídicas, junto a la 

falta de la libertad de competir en el mercado local e internacional, sumado 

a la carga fiscal, la inadecuada infraestructura, por nombrar solo algunos.

La falta de libertad económica en América Latina es un serio pro-

blema para el emprendimiento regional. Sin embargo, el problema de la 

libertad económica no parece ser de gran importancia en las agendas de 

los pactos de integración regionales y subregionales, sino que, por el con-
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trario, pareciera que la libertad económica va en contravía de las agendas 

de los pactos de integración regional. 

Las agendas de integración regional en América Latina se carac-

terizan por la planeación económica desde el Estado. Por ejemplo: la 

aplicación de legislaciones nacionales para inhibir importaciones cuyos 

precios estén influenciados por subsidios, dumping o cualquier otra prác-

tica “desleal” (MERCOSUR, 1991). La adopción de acuerdos sectoria-

les, con el objetivo de optimizar la utilización y movilidad de los factores 

de producción y de alcanzar escalas operativas eficientes (MERCOSUR, 

1991). Establecer una protección para la producción subregional, sumado 

a la sustitución de las importaciones y el aumento de las exportaciones 

(CAN, 2012). La programación conjunta, la intensificación del proceso 

de industrialización subregional y la ejecución de Programas Sectoriales 

de Desarrollo Industrial (CAN, 2012). “Convencidos de que el desarrollo 

industrial de la producción de bienes y servicios impulsado por el mercado 

es esencial para el desarrollo social y económico de los pueblos de la Comu-

nidad” (CARICOM, 1973), “… tendrá la responsabilidad primordial del 

desarrollo de la planificación estratégica y la coordinación de la Comuni-

dad en los sectores de la integración económica, la cooperación funcional 

y las relaciones exteriores” (CARICOM, 1973). Así, la iniciativa privada 

encuentra más obstáculos e incertidumbres en la región.

En la tabla 1, la casilla que describe el “imperio de la ley” (0-100) 

está compuesta por el promedio de los puntajes obtenidos por la ausencia 

de la corrupción19 y los derechos de propiedad20. En cuanto a la casilla 

19 La corrupción erosiona la libertad económica porque introduce incertidumbre e inseguridad 
en las relaciones económicas. Este índice es medido por Transparency International’s Corruption 
Perceptions Index (CPI), el cual mide la corrupción en 183 países. El índice del CPI es realizado 
en una escala de 0-10 y luego multiplicado por 10 (0 un gobierno extremadamente corrupto y 
100 un gobierno sin corrupción). Por ejemplo, si un país obtuvo un puntaje de 5.5, en el índice 
de libertad será de 55 (Heritage, 2017).

20 El componente referido a los derechos de propiedad es una evaluación de la capacidad de los 
individuos para acumular propiedad privada, garantizada por leyes claras que estén plenamente 
identificadas por el Estado. Entre más segura la protección legal de la propiedad, mayor será la 
puntuación del país y viceversa, es decir, mayor probabilidad de expropiación (Heritage, 2017). 
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“limitaciones del gobierno” (0-100), es producto del promedio entre los 

puntajes del gasto del gobierno21 y la libertad fiscal22. Del mismo modo, la 

“regulación eficiente” (0-100) es el promedio entre libertad comercial23, 

libertad monetaria24 y libertad laboral25. De igual manera, el índice del 

“mercado abierto” está compuesto por el promedio entre libertad para 

comerciar26, libertad para invertir27 y libertad para financiar28.

Como se observa en la tabla 1, la falta de libertad económica en 

América Latina es un serio problema. Factores como el libre mercado, 

la intervención del gobierno y la falta de garantías legales hacen aún más 

difícil una liberalización del comercio, incluso entre los países de la región. 

Sin embargo, las propuestas de desarrollo y crecimiento planteados por 

los gobiernos integracionistas buscan una mayor intervención del Estado 

en la economía.

21 Este componente considera el nivel de los gastos gubernamentales respecto al porcentaje del 
PIB (Heritage, 2017).

22 La libertad fiscal es una medida de la carga fiscal impuesta por el gobierno. Incluye los impues-
tos directos y los impuestos generales, todas las formas de impuestos directos e indirectos en 
todos los niveles del gobierno como porcentaje del PIB (Heritage, 2017).

23 La libertad comercial es una medida cuantitativa de la capacidad para establecer, operar y ce-
rrar un negocio que representa la carga global de la regulación, así como la eficiencia del go-
bierno en el proceso de reglamentación. El puntaje de libertad comercial para cada país es un 
número entre 0 y 100, con 100 igualando el entorno empresarial más libre (Heritage, 2017).

24 El componente de la libertad laboral es una medida cuantitativa que se observa en varios as-
pectos del marco legal y regulatorio del mercado laboral de un país. Proporciona datos entre 
países sobre las regulaciones relativas a los salarios mínimos; leyes que inhiben los despidos; 
requisitos de indemnización; y las cargas regulatorias mensurables sobre contratación, horas, 
etcétera (Heritage, 2017).

25 Libertad monetaria combina una medida de la estabilidad de precios con una evaluación de los 
controles de precios. Tanto los controles de la inflación como los precios distorsionan la activi-
dad del mercado. La estabilidad de precios sin intervención microeconómica es el estado ideal 
para el libre mercado (Heritage, 2017).

26 Libertad para comerciar es una medida compuesta de la ausencia de barreras arancelarias y no 
arancelarias que afectan a las importaciones y exportaciones de bienes y servicios (Heritage, 2017).

27 En un país económicamente libre, no habrá restricciones en el flujo de capital de inversión. Las 
personas y las empresas se les permitiría mover sus recursos dentro y fuera de las actividades 
específicas, tanto a nivel interno como en las fronteras del país, sin restricciones (Heritage, 2017).

28 La libertad financiera es una medida de la eficiencia de la banca, así como una medida de la 
independencia del control gubernamental y la interferencia en el sector financiero. La propie-
dad estatal de los bancos y otras instituciones financieras, como compañías de seguros y los 
mercados de capital, reduce la competencia y, en general, disminuye el nivel de los servicios 
disponibles (Heritage, 2017).



162 Integración Latinoamericana: obstáculos y paradigmas

Tabla 1. Índice de libertad económica año 2017 (discriminado) 
en los países de Latinoamérica que hacen parte de los 

principales acuerdos de integración (de un total de 184 países). 
Entre más cerca el puntaje sea a 100, más libres son sus 

economías.

Pa
ís

Pr
oc

es
o 

de
 

in
te

gr
ac

ió
n

Im
pe

ri
o 

de
 

la
 le

y

Ta
m

añ
o 

de
l 

G
ob

ie
rn

o

Re
gu

la
ci

ón
 

efi
ci

en
te

M
er

ca
do

 
ab

ie
rt

o

Pu
nt

aj
e 

to
ta

l

Po
si

ci
ón

 
re

gi
on

al

Po
si

ci
ón

 
m

un
di

al

Brasil MERCOSUR 47.5 43 58.9 56.1 51.4 27 153

Argentina MERCOSUR 57.9 58.9 50.2 61.9 52.3 26 144

Uruguay MERCOSUR 69.3 72.5 69.8 65.1 69.2 4 38

Paraguay MERCOSUR 31.6 91.8 54.8 70.3 62.1 17 82

Colombia CAN 43.5 78.96 75.9 77.2 68.9 6 42

Perú CAN 42.3 86.9 71.5 74 68.7 7 43

Bolivia CAN 17.8 59.6 58.6 40.1 44.1 30 173

Ecuador CAN 30 59.6 56.4 47.9 48.5 28 165

Guatemala MCCA 33.6 89.9 61 69 63.4 14 73

Costa Rica MCCA 54.8 71.6 67.8 68.2 65.6 11 57

El Salvador MCCA 32.6 81.2 63.6 75.4 63.2 16 75

Nicaragua MCCA 24.3 84 63.5 63.6 58.9 20 100

Honduras MCCA 35.6 82.0 54.7 63.6 50.6 19 94

Bahamas CARICOM 50.3 79.4 70.7 52.5 63.3 15 74

Barbados CARICOM 53.2 37.7 72.9 64 57 24 117

Haití CARICOM 30.7 83.0 60.4 48.9 55.8 25 124

Jamaica CARICOM 52.3 78.9 78.4 66.9 69.1 5 40

Trinidad y 
Tobago CARICOM 45.9 50.1 73.4 61.1 57.7 22 112

Fuente: cuadro realizado por los autores, basado en Heritage (2017).
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La primera medida utilizada como herramienta de verificación y 

contraste empírico de lo aquí planteado es el coeficiente de Pearson, el 

cual se define como: 

P (αi , αj )  =  
cov (αi , αj )

var (αi ) × var ( αj )√
   (1)

donde P (αi , αj ) indica el valor que toma el coeficiente de Pearson 

de acuerdo con los vectores de datos αi , αj . En el numerador de la igual-

dad se estima el valor de la covarianza cov (αi , αj ) entre los vectores de 

datos; en el denominador se obtiene la raíz cuadrada del producto de las 

varianzas (var) de cada uno de los vectores de datos. P (αi , αj ) presenta la 

ventaja de permitir la independencia de la escala de medidas de los αi , αj; 

el resultado obtenido es una medida de asociación lineal entre los αi , αj . 

Su valor se encuentra en el intervalo - 1 ≤ P (αi , αj ) ≤ 1 ; valores cercanos 

a - 1 indican alta correlación lineal negativa entre αi , αj  y valores cercanos 

a 1 indican alta correlación lineal positiva (Mu, Liu, & Wang, 2018). 

Tabla 2. Valores coeficiente de correlación 

Variables (αi , αj ) P (αi , αj ) 

Puntaje total Índice de Libertad Económica 
Posición Mundial -0,95

Puntaje total Índice de Libertad Económica  
Posición Regional -0,93

Fuente: cálculos propios.

Los valores obtenidos muestran un grado elevado de asociación lí-

neal entre las variables Puntaje total Índice de Libertad Económica (ILE) y 

Posición Mundial (P M) o Posición Regional (P R). Por lo tanto, es evidente 

que a altos valores de ILE se obtienen valores bajos de P M o P R, esto es, 

una buena posición económica en términos de eficiencia, en el contexto 

mundial o regional se asocia a un elevado valor de ILE. Es decir, la liber-

tad económica tiene una incidencia directa en el desarrollo económico de 
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los países y el incremento en el bienestar, puesto que la asignación de los 

recursos por parte de los mercados internacionales permite la especializa-

ción de las economías y el incremento de la productividad.

Como estimación de la medida de causalidad que (ILE) genera en  

P M o P R se realizaron dos modelos de regresión lineal

Modelo (1)   ß 0 ß 1P M ILE i+μ ij  = +
    (2)

Modelo (2)   ß 0 ß 1P R ILE i+μ ij  = +    (3)

Un modelo de regresión lineal simple permite predecir los valores 

de una variable dependiente en función de una variable independiente o 

exógena. La estimación se realiza mediante el método de Mínimos Cuadros 

Ordinarios (MCO), que garantiza la obtención de los mejores estimadores 

insesgados de la relación de las variables a analizar. En general, se utiliza el 

coeficiente de determinación R 2 como medida de bondad de ajuste; por 

otra parte, los estadísticos F y t permiten verificar la significancia conjunta 

del modelo y la significancia individual de los estimadores. Finalmente, 

μi representa el error de estimación del modelo, el cual se supone ruido 

blanco, es decir, E ( μi ) (Pérez & Fernández, 2009). 

Tabla 3. Estimaciones de los modelos

Modelo (1) ß 0 ß 1
R 2 Prueba F

416 -5.4 0,91 153.56

Prueba t 13,64 -10,64

Modelo (2) ß 0 ß 1
R 2 Prueba F

78 -1,01 0,88 113,39

Prueba t 15.9 -12.39

Fuente: cálculos propios.
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De acuerdo con la tabla 3, los dos modelos presentan un alto gra-

do de ajuste medido por el R2 . Para el modelo (1), representado en la 

ecuación (2) el 91% de la P M para el i-ésimo país se explica por el i-ésimo 

valor de ILE, en cuanto al modelo (2), véase ecuación (3), el 88% de la P R 

para el i-ésimo país se explica por el i-ésimo valor de ILE. Las pruebas de 

significancia, en los dos modelos muestran significancia global y signifi-

cancia individual para ( ß 0 , ß 1  ). Los valores estimados de  ß 0  representan 

el valor de P M o P R ante un ILE con valor cero; este valor no tiene una real 

interpretación económica por la dificultad teórica y práctica de incluir un 

valor cero para ILE. Para el modelo (1) el ß 1  explica que por cada punto 

adicional en ILE se mejoran, aproximadamente, 5.4 posiciones en el P M; 

análogamente, en el modelo (2) por cada punto adicional en ILE se mejo-

ra, aproximadamente, una posición en P R 29.

Estos resultados no implican los beneficios o los costos per se de 

pertenecer a un proceso de integración económica, sino que para que un 

país se beneficie económicamente debe asociarse en procesos donde los 

países miembros propendan por altos índices de libertad económica y no 

se encuentren cargados de fuertes políticas intervencionistas locales, que 

terminan permeando los beneficios económicos del proceso de integración. 

5. 

La corrupción en los procesos de integración 

Entre los 10 países peor clasificados en cuanto a la seguridad y capaci-

dad de sus sistemas legales se encuentran Bolivia, Colombia, Venezuela, 

Ecuador y Perú, los mismos países que conforman la Comunidad Andina 

29 El lector debe recordar que una mejora en la posición de P M o P R es una disminución del valor 
de estas variables; por ejemplo, es una posición más deseable la 7 que la 40 P M; esto explica el 
valor negativo de los ß 1  en lo dos modelos.
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(Venezuela se separó en el 2006). Este es un pacto subregional integrado 

por países que comparten vulnerabilidades en el aspecto legal, lo cual hace 

bastante difícil que cualquier reforma económica tenga éxito en la región. 

Así, el emprendimiento regional es escaso en comparación con las eco-

nomías desarrolladas y las economías emergentes. Por ejemplo, durante 

la década del noventa del siglo pasado, el gobierno de Alberto Fujimori 

adoptó medidas de libre mercado, al igual que muchos países latinoame-

ricanos, como la privatización de empresas, la reducción de aranceles y el 

levantamiento de las restricciones a la inversión (Vásquez, 2001), al igual 

que muchos países latinoamericanos que quisieron liberalizar sus econo-

mías y obtener los beneficios del libre comercio. No obstante, el sistema 

judicial peruano y el imperio de la ley eran bastante frágiles, lo cual no hizo 

posible que dichas reformas30 tuviesen éxito, sino por el contrario creó un 

saber convencional que le atribuye el fracaso económico a las reformas 

implementadas (Vásquez, 2001). 

Los países latinoamericanos, en su mayoría, obtuvieron pocos be-

neficios de las reformas implementadas por sus gobiernos, no solo por las 

condiciones endémicas de la región, sino también por los altos niveles de 

corrupción. Para la muestra: Argentina, Ecuador, Venezuela, Bolivia y Hai-

tí tienen niveles de corrupción tan altos que son consideradas economías 

reprimidas31. Así, estos países se asocian para crear pactos de integración 

30 “El sistema de administración de justicia es quizás la pieza más importante del andamiaje ins-
titucional del Estado. Sin un poder judicial capaz de dispensar y administrar justicia en forma 
adecuada y aceptable para los agentes económicos, sociales y políticos, es prácticamente im-
posible generar la confianza en que las reglas del juego en estos tres ámbitos de la vida nacio-
nal serán aplicadas en forma imparcial y de acuerdo con los méritos de cada caso. Esto socava 
los fundamentos de la convivencia entre personas, empresas y organizaciones de todo tipo, 
con lo que se vuelve muy difícil sumar esfuerzos y concertar voluntades para lograr los objeti-
vos de desarrollo” (Eguiguren, 1999). El sistema judicial peruano de Fujimori era “Un régimen 
autoritario, caracterizado por su escaso respeto a los principios del Estado de Derecho y a la 
Constitución, que ha ejercido una clara intención de copar y controlar políticamente el conjun-
to del aparato estatal (incluido el judicial), no podía ser capaz de procurar ni permitir un Sistema 
Judicial fortalecido en su autonomía e independencia” (Eguiguren, 1999).

31 Los puntajes de libertad económica para los siguientes países en el año 2014: Haití 48,1; Bo-
livia 47,9; Ecuador 46,9; Argentina 46,7; Venezuela 36,1. Todo país con un índice de libertad 
menor a 49 es considerado una economía reprimida (Heritage, 2017).
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económica, pero sus sistemas judiciales y sus altos niveles de corrupción 

hacen ineficientes, suponiendo que lo hagan, cualquier reforma económica 

que se plantee. Aunque la carga fiscal es un agravante para el emprendi-

miento en América Latina, lo es más la debilidad institucional, debido a la 

incertidumbre que esta genera en los emprendedores. Sumado a esto, los 

Estados latinoamericanos son significativamente grandes en términos de 

regulaciones e intervenciones en los intercambios comerciales, tanto entre 

sus ciudadanos como entre sus empresas. Por ende, un Estado interven-

cionista con debilidad institucional se convierte en el principal obstáculo 

para el emprendimiento, debido a que la debilidad institucional se con-

vierte en un incentivo para la corrupción.

Tabla 4. Índice de transparencia32. Periodo 2012-2016

CAN (2012-2016) MERCOSUR (2012-2016)

Colombia 35 Brasil 38,3

Ecuador 27 Argentina 30,3

Perú 35,6 Uruguay 60

Bolivia 29

MCCA (2012-2016) CARICOM (2012-2016)

Guatemala 30,1 Bahamas 64,1

Honduras 24,9 Barbados 76,5

Nicaragua 25,4 Haití 18,7

Costa Rica 51,5 Jamaica 33,4

Trinidad y Tobago 35,2

Fuente: cuadro realizado por los autores, basado en Heritage (2015).

32 Este índice es medido por Transparency International’s Corruption Perceptions Index (CPI), el cual 
mide la corrupción en 183 países. El índice del CPI es realizado en una escala de 0-10 y luego 
multiplicado por 10 (0 un gobierno extremadamente corrupto y 100 un gobierno sin corrup-
ción). Por ejemplo, si un país obtuvo un puntaje de 5.5, en el índice de libertad será de 55 (Heri-
tage, 2017).
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Como se observa en la tabla 4 (entre más bajo el índice, mayor la 

corrupción en el país), los países latinoamericanos que hacen parte de al-

gún proceso de integración económica subregional poseen altos niveles de 

corrupción. Es decir, en América Latina se asocian un conjunto de países 

que comparten más vulnerabilidades que relaciones comerciales. Por tan-

to, los procesos de integración económica latinoamericanos poseen insti-

tuciones débiles incapaces de hacer cumplir las normas y los compromisos 

adquiridos, no solo en el ámbito regional sino también en el local. En otras 

palabras, los procesos de integración económica no pueden solucionar las 

fallas institucionales de sus países miembros, sino, por el contrario, dichas 

fallas terminan reflejándose en los mismos procesos.

Con excepción de Barbados y Bahamas, los empresarios latinoame-

ricanos no tienen válvulas de escape a nivel regional para poder trasladar 

sus capitales, puesto que los países con los que están en procesos de inte-

gración son similarmente corruptos (sería más fácil para un ecuatoriano 

invertir en Colombia que en Chile por hacer parte de la Comunidad An-

dina). De esta manera, tanto los inversionistas como los emprendedores 

latinoamericanos deben lidiar con las fallas institucionales de sus países 

y sus socios regionales. Aunque la Alianza Pacifico es un proceso muy 

reciente, refleja la necesidad de sus países miembros de no limitarse co-

mercialmente con sus socios regionales, sino por el contrario busca, en el 

futuro, integrar otras economías como las del sudeste asiático.

La Alianza Pacífico33 (AP), no limita las negociaciones unilaterales 

con terceros, lo cual se demuestra con la firma de tratados bilaterales de 

sus países miembros que no entran en conflicto con la AP (Chaves, 2018). 

Esto hace que se dé gran importancia al libre comercio como fundamen-

to ideológico, sumado a la relevancia dada al comercio y a la inversión 

33 La Alianza Pacifico solo se nombra para enfatizar la necesidad de lograr acuerdos regionales 
más flexibles y con netamente comerciales. Pero los autores no consideran Alianza Pacífico 
como un acuerdo de integración regional, sino un acuerdo de cooperación económica. Por tan-
to, no se profundiza más a lo largo del capítulo.
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(Diaz, 2015). Aunque en las cumbres de la AP se habla de una integración 

política y social, en la práctica la organización se ha enfocado más en las 

cuestiones comerciales, dejando en segundo plano los factores políticos y 

sociales (Hernández & Angulo, 2015). Puesto que, a diferencia de otros 

procesos, la AP se está construyendo sobre acuerdos realistas con funda-

mentos reales en términos comerciales y económicos, lo que permite que 

pueda seguir avanzando cada vez más en sus objetivos económicos (Diaz, 

2015). Por tanto, la AP es una organización que se está enfocando en los 

aspectos comerciales de manera prioritaria, con el objetivo de continuar 

avanzado en una especie de integración, y contempla la inclusión de países 

más allá de Latinoamérica. 

Gráfico 1. Ausencia de corrupción promediada desde el 
año 2012 a 2016 en los principales acuerdos de integración 

económica de América Latina y el Caribe.
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Fuente: elaboracion propia con base en Transparency International.

Como se observa en el gráfico 1, la ausencia de corrupción en los 

pactos de integración es bastante baja. Los beneficios producto de la in-

tegración económica no podrán llevarse a cabo, puesto que las condicio-

nes previas de la integración, tales como la efectividad del sistema legal, 

la corrupción o la libertad empresarial no hacen posible la obtención de 

tales beneficios. La corrupción es intrínseca al tamaño del Estado y la 
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intervención de este en el mercado. Es decir, no necesariamente se debe 

de reducir la corrupción antes de la apertura, sino que se debe reducir la 

intervención del Estado, lo cual inevitablemente disminuirá los niveles de 

corrupción (puesto que el común denominador de estos Estados es el alto 

intervencionismo en las empresas privadas).

A pesar de que el fin último de los acuerdos de integración econó-

mica es la liberalización del comercio a nivel regional, en América Latina lo 

que se está haciendo es fortalecer al Estado para que este a su vez direccio-

ne las políticas públicas de desarrollo y crecimiento. Sin embargo, como 

se observa en la tabla 1, un incremento del rol del Estado en la economía 

disminuye inevitablemente la libertad económica.

Igualmente, el emprendimiento y la innovación son contrarios al 

direccionamiento programado del Estado o de una comunidad de Esta-

dos. Cuando es el Estado el que asume la dirección, genera incentivos para 

la adopción de políticas públicas contraproducentes. Al no haber países 

menos intervencionistas con impuestos más bajos, regulaciones menos 

restrictivas y niveles de corrupción más bajos, los emprendedores no pue-

den desplazarse para incentivar a los demás gobiernos a desregularizar la 

economía y fortalecer sus instituciones.

6. 

Conclusiones

El emprendimiento juega un rol determinante en el crecimiento 

económico tanto de las economías emergentes como de los países de-

sarrollados, debido a que los emprendedores asumen los riesgos de la 

incertidumbre para incrementar sus ganancias. Así, los emprendedores 

se convierten en agentes capaces de incrementar la productividad e incre-

mentar los beneficios de la sociedad en general por medio del incremento 
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del capital humano y la inversión en el conocimiento. En otras palabras, 

el emprendimiento incrementa la productividad y esta, a su vez, permite 

la aceleración del crecimiento económico. 

Sin embargo, el emprendimiento no es algo innato en el ser humano, 

sino que requiere de condiciones que permitan generar ciertos incentivos 

para asumir riesgos con cierta certidumbre para generar beneficios a futu-

ro. Por tanto, el emprendimiento depende más del ambiente creado por 

los Estados que por el impulso personal de sus ciudadanos.

Los emprendedores latinoamericanos no solo deben enfrentar las 

debilidades institucionales de sus países de origen, sino también la de 

los países regionales con los que se han asociado por medio de acuer-

dos de integración regional. Sumado a esto, la libertad económica no es 

un fuerte dentro de la región, por lo que muchas economías regionales 

tienden a desincentivar el emprendimiento debido a los altos costos y 

la incertidumbre en los mercados, lo cual no permite un incremento en 

la productividad regional (o local), impidiendo la sostenibilidad en el 

crecimiento económico. Del mismo modo, las debilidades instituciona-

les compartidas por los países de la región generan ambientes de baja 

productividad económica creando incertidumbre en los emprendedores 

regionales. Aunque la carga fiscal a nivel regional es bastante alta, y en 

muchas ocasiones termina asfixiando el emprendimiento, el obstáculo 

más determinante es la debilidad institucional. 

Finalmente, los emprendedores tienen muy pocas opciones para 

poder migrar a países más competitivos dentro de la región, lo cual hace 

que estos territorios tampoco tengan incentivos para crear políticas que 

mejoren la competitividad, cerrando así cualquier desplazamiento para el 

capital de los emprendedores. Con esto, los Estados se concentran más en 

el intervencionismo estatal que en la competitividad, al no haber incentivos 

para atraer capital de los países regionales. De esta manera, no solo los 
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niveles de corrupción crecen proporcionalmente con el intervencionismo 

estatal, sino también se genera una disminución en los niveles de compe-

titividad y emprendimiento. 

7. 
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C A P Í T U L O  7

I N T E G R A C I Ó N  R E G I O N A L  Y  C R E C I M I E N T O 
E C O N Ó M I C O  E N  A M É R I C A  L AT I N A :  E L  C A S O 

D E L  A L B A  Y  L A  A L I A N Z A  D E L  P A C Í F I C O

Héctor Romero1, Eddy Johanna Fajardo Ortiz2,  

Guillermo Ramírez3, Maura Vásquez4

1. 

Introducción

En la actualidad se ha observado un renovado interés por comprender los 

efectos que los procesos de integración regional han tenido sobre el nivel de 

actividad económica de sus países miembros. Las razones que explican este 

resurgimiento se pueden encontrar en el argumento de que por medio de 

este tipo de acercamiento comercial es posible mitigar la pobreza y reducir 

1 Profesor asistente de la Universidad Industrial de Santander (UIS). Doctor en Economía de la 
Universidad Central de Venezuela (UCV). Economista de la Universidad de los Andes (ULA). Co-
rreo electrónico: hvalbuen@uis.edu.co. 

2 Profesora asistente de la Universidad Autónoma de Bucaramanga (UNAB). Doctora en Estadís-
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la inequidad. Por ejemplo, Gnimassoun (2019), destaca que existen impac-

tos diferenciados en los beneficios de los procesos de integración regional 

que obedecen a una serie de factores como el grado de diversificación de 

las economías, su desarrollo financiero y la calidad de su infraestructura. En 

el caso de América Latina, Nieto y Rendón (2019), exploran el efecto que 

sobre la convergencia del PIB per cápita ha tenido el proceso de integración 

del Mercado Común del Sur (MERCOSUR), entre sus países miembros, 

y encuentran que no se ha favorecido de forma homogénea el crecimiento 

económico, no obstante, el principal socio comercial, Brasil, es la nación 

que más beneficios obtiene, debido a que sus socios comerciales reciben 

sus exportaciones con un alto grado de valor agregado. 

A inicios del siglo XXI, los países de América Latina iniciaron 

un proceso renovado de integración económica, con la finalidad de in-

crementar el intercambio comercial en la región y estimular el aparato 

productivo doméstico. El trasfondo ideológico de estos procesos de in-

tegración económica ha sido significativo. Por un lado, la Alianza Boli-

variana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA), iniciada en 2004, 

está enmarcada en un proyecto de intercambio comercial que pretende 

reducir la pobreza y mitigar la exclusión social. Por su parte, la Alianza 

del Pacífico es una iniciativa de integración, establecida en 2011, cuya 

finalidad es la de articular esfuerzos económicos entre sus países miem-

bros, para dinamizar el intercambio comercial y mejorar el acceso a los 

mercados que representan los países asiáticos. 

En este sentido, es necesario revisar el impacto que los más recientes 

esquemas de integración de la región de América Latina y el Caribe han te-

nido sobre el nivel de vida de sus habitantes. Para alcanzar este objetivo, el 

presente capítulo se subdivide de la siguiente forma: introducción; sección 

II, que presenta la revisión de la literatura académica sobre la temática; 

sección III, titulada Metodología, presenta el tipo de estudio, la técnica 
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estadística empleada, así como la fuente de la información; sección IV, 

titulada Resultados, presenta los principales hallazgos de la investigación; 

por último, la sección V expone los comentarios finales del estudio. 

2. 

Antecedentes

A nivel global, en el estudio de Kpodar e Iman (2016), se explora la evi-

dencia empírica sobre el efecto de los acuerdos de integración regional 

acerca de la volatilidad del crecimiento económico en el mundo. En total, 

la muestra considera 170 países, para el periodo de 1978 a 2012. La me-

todología de análisis se enfocó en los modelos de regresión de datos panel 

con efectos fijos. En términos generales, participar en acuerdos de integra-

ción regional ayuda a mitigar la volatilidad del producto interno bruto per 

cápita. Es importante mencionar que los acuerdos Norte-Sur suelen tener 

el mayor efecto en cuanto a reducción de la volatilidad, mientras que los 

acuerdos Sur-Sur, aunque también muestran un efecto positivo, lo hacen 

en menor medida. Este comportamiento obedece a que, en el primer caso, 

el efecto de dispersión de mejores prácticas gubernamentales de los países 

del Norte a la de los del Sur es mayor. 

Otro estudio con un enfoque a escala mundial es el presentado por 

Park y Claveria (2018), en donde, además de medir el impacto de los tra-

tados de integración regional sobre el crecimiento económico, también se 

explora su incidencia sobre los niveles de pobreza e inequidad. La mues-

tra estuvo compuesta por 156 países, para el periodo comprendido entre 

2006-2016. Se construyó un índice con seis subdimensiones (desde lo 

institucional y social, hasta la integración monetaria y financiera), con la 

finalidad de evaluar el grado de integración. La metodología estadística 

empleada fue un panel dinámico no balanceado. Como resultados, se en-
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cuentra que la región con mayor nivel de integración es Europa, seguida 

por Asia y América Latina, mientras que el continente de África ocupa el 

último lugar. El subíndice asociado a creación de valor regional fue el que 

más aportó al crecimiento económico de los países analizados; mientras 

que el subíndice de infraestructura mitiga la pobreza y la inequidad. 

Específicamente en el caso de economías industrializadas, se des-

taca el estudio de Campos, Coricelli y Moretti (2019), quienes analizan el 

efecto de la integración económica y el crecimiento del producto interno 

bruto en los países de la Comunidad Europea. En este sentido, hacen 

uso de la información estadística disponible para el periodo 1973 y 2004. 

Como metodología de análisis utilizan el método de control sintético, el 

cuál trata de estimar cuáles hubiesen sido los niveles de producto interno 

bruto de los países de la Comunidad Europea, en caso de no haberse uni-

do a este proceso de integración. Se concluye que existen ganancias signi-

ficativas en términos del crecimiento económico para los países miembros, 

a pesar de la heterogeneidad de los mismos. La única excepción a la regla 

fue el caso de Grecia, que pudo haber tenido un mayor nivel de PIB en 

caso de no haberse unido a la Unión Europea. La principal razón de este 

resultado obedece a que, en el momento de la apertura de la economía 

griega, no existía una industria doméstica competitiva.

En el caso particular de las economías en desarrollo, Karamuriro e 

Ijjo (2015), exploran el impacto que tuvo sobre el crecimiento económico 

la implementación del mercado común del Este y Sur de África (COME-

SA, por sus siglas en inglés). El periodo de análisis estuvo comprendido 

entre 1980 y 2010. En cuanto a la metodología, hicieron uso de la técnica 

estadística de regresión de datos panel. No se encuentra evidencia de que 

este proyecto de integración regional haya tenido un impacto positivo so-

bre el crecimiento económico en los países miembros. La razón de este 
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resultado obedece, en parte, al tiempo limitado de instauración de este 

acuerdo de integración regional. 

Por su parte, también en el continente de África, Pasara y Dunga 

(2019), analizan los efectos sobre el bienestar de los procesos de integra-

ción económica del área de libre comercio tripartito, el cual agrupa a 25 

países de África, y tuvo sus inicios en junio de 2015. Como metodología, 

se empleó la técnica WITS-SMART, la cual permite adelantar simula-

ciones sobre los efectos de la política de libre comercio en el bienestar 

de los países miembros, tomando en consideración creación/desviación 

del comercio, efectos sobre el ingreso y la creación de términos de inter-

cambio. Entre las conclusiones destaca que, aunque todos los países se 

benefician del tratado de libre comercio, aquellas economías de mayor 

tamaño obtienen ganancias superiores, en comparación a economías de 

menor dimensión. De igual forma, dentro de las economías también exis-

ten sectores específicos con ganancias netas, mientras que otros se pueden 

ver seriamente afectados. 

De igual forma, Bong y Premaratne (2018), revisan la experiencia 

de integración y su impacto sobre el crecimiento económico en el sudeste 

asiático para el periodo 1970-2013. En total se revisan diez países de la 

región5. Como metodología de la investigación se adelantó un panel diná-

mico. Se concluye que en la medida que se integra económicamente a nivel 

regional, se estimula el crecimiento económico. No obstante, la existencia 

de debilidad institucional y altos grados de inestabilidad macroeconómica 

pueden mitigar los efectos positivos. 

Balasubramaniam, Mansor y Puah (2016), también exploraron el 

nexo entre la integración regional y el crecimiento económico para un me-

nor número de países del sudeste asiático (Indonesia, Malasia, Filipinas, 

Singapur y Tailandia). Haciendo uso de una base de datos que comprende 

5 Brunéi, Camboya, Indonesia, Laos, Malasia, Myanmar, Filipinas, Singapur, Tailandia y Vietnam. 
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el periodo 1980-2009, los autores emplearon la metodología de cointe-

gración para medir la causalidad entre las variables. Entre los resultados 

destaca que existe una relación positiva, tanto en el largo plazo como en 

el corto plazo, entre la integración regional y el crecimiento del producto 

interno bruto per cápita. De igual forma, se encuentra que los países más 

beneficiados por el proceso de integración regional son aquellos que cuen-

tan con economías con un alto grado de industrialización.

De la revisión de la literatura académica reciente es posible eviden-

ciar diferentes aspectos. En primer lugar, tanto economías industrializadas 

como en desarrollo se benefician de los procesos de integración económi-

ca (indiferentemente del grado o profundidad del proceso de integración). 

En segunda instancia, a nivel país, las economías con estructuras empre-

sariales que no son competitivas no suelen beneficiarse de los procesos de 

integración económica, por lo menos en un primer estadio del proceso. 

Por último, los métodos estadísticos empleados para evaluar el vínculo 

entre crecimiento económico e integración regional suelen ser los modelos 

de regresión de datos panel. 

3. 

Metodología

El tipo de investigación es eminentemente cuantitativa, y para ello se hará 

uso de los modelos de regresión de datos panel. Para Singh y Allen (2016), 

esta técnica estadística implica una estructura específica de datos que in-

volucra a individuos (países, para el presente estudio), que son observados 

en diferentes periodos de tiempo (años). Según Croissant y Millo (2019), 

la metodología de datos de panel estudia la heterogeneidad no observada, 

con el objetivo de controlar posibles variables no observadas en la estima-

ción. Se considera el modelo de regresión:
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y = α0 + β0 x + γ0 z + ϵ0   (1)

donde x es una variable regresora observable y z es una variable 

regresora inobservable. El modelo adecuado sobre las variables observa-

bles es:

y = α + βx + ϵ   (2)

Pero tiene el inconveniente que z ha sido omitida, por lo tanto, la 

estimación por mínimos cuadrados ordinarios de β es consistente si z no 

está correlacionado con y o x, de lo contrario será parcial e inconsistente. 

Usualmente el modelo de datos panel tiene la forma:

ynt = α+β T x nt+(ηn+ νnt )   (3)

Donde ηn y νnt son variables inobservables invariantes en el tiempo. 

Los componentes individuales invariantes en el tiempo se pueden eliminar 

diferenciando primero los datos: con un retraso en el modelo y restando, 

los componentes invariantes en el tiempo son eliminados y el modelo se 

puede expresar: 

Δ y nt= β TΔ x nt  + Δνnt   (4)

Donde ,  Δ y nt= y nt  – y n,t - 1 , Δ x nt  = x nt – x n,t - 1 

El método de mínimos cuadrados para variables dummy permite 

estimar ηn como parámetros adicionales, junto con los parámetros β te-

niendo en cuenta que las variables están medidas en el tiempo, pero tiene 

la desventaja que puede estar agregando un número grande de covariables 

a la especificación básica de interés, y por lo tanto puede ser ineficiente. 

Por esta razón, el método de efectos fijos es una forma equivalente de ob-

tener el mismo estimador, pero transformando los datos. 
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En cuanto a la fuente de información, se emplean datos anuales para 

el periodo 1980-2018 del Banco Mundial (2019), y la Comisión Económi-

ca para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2019). Debido a limitaciones 

en el acceso a los datos, en el caso de los miembros del ALBA solo se ana-

lizaron cinco países: Venezuela, Bolivia, Dominica, Granada y San Vicente 

y las Granadinas. Para el caso de la Alianza del Pacífico, son cuatro países 

en total: México, Chile, Colombia y Perú. 

La variable dependiente es la tasa de crecimiento del PIB per cápita, 

y las variables independientes son la tasa de crecimiento poblacional, la 

inflación, la inversión privada como porcentaje del Producto Interno Bruto 

(PIB), el comercio total (importaciones más exportaciones de la cuenta 

corriente) sobre el PIB y una variable dummy para el momento en que se 

unió cada país a los procesos de integración regional. En el caso de los 

países miembros del ALBA, no fue posible recopilar para todo el periodo 

la inversión como porcentaje del PIB, por lo que se omite esta variable 

explicativa de la estimación. 

4. 

Resultados

El gráfico 1 presenta el comportamiento de la tasa de crecimiento de los 

países que conforman la Alianza del Pacífico en el periodo 1980-2018. Se 

puede observar que México, durante la mayor parte del periodo, ha pre-

sentado tasas de crecimiento económico por debajo del grupo. También se 

puede apreciar que Perú ha sido el país que más crecimiento económico ha 

tenido, luego de la crisis vivida a finales del siglo XX. En general, México, 

Chile, Colombia y Perú tuvieron una disminución en el PIB, debido a la 

crisis financiera mundial en 2008, no obstante, todos los países perte-

necientes a este bloque de integración regional pudieron recuperarse. A 
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partir del año 2010 se ve una disminución en conjunto, y a partir de 2017 

nuevamente se recupera la tasa de crecimiento del PIB per cápita.

Gráfico 1. Comportamiento de la tasa de crecimiento del PIB per 
cápita en los países de la Alianza del Pacífico (1980-2018)
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Fuente: Banco Mundial (2019) y Cepal (2019).

El gráfico 2 permite comparar la tasa de crecimiento antes y después 

del inicio de la política de integración de la Alianza del Pacífico (AP), entre 

los países Chile, Colombia, México y Perú. Se puede observar que todos 

los países después de pertenecer a la AP mejoraron de forma diferenciada 

en cuanto a su desempeño del crecimiento económico, siendo México 

-en comparación con los demás- el que menos mejoría tuvo (el 50% de 

los años estudiados el PIB estuvo entre 1% y 2%). Por su parte, Perú fue el 

de una mayor mejoría, pudiéndose ver que el 50% de los años su tasa de 

crecimiento económico per cápita estuvo entre 2% y 5%.
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Gráfico 2. Comparación entre países antes y después de 
pertenecer a la Alianza del Pacífico sobre la tasa de crecimiento 

económico del PIB per cápita (1980-2018)
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Fuente: elaboración propia con datos del Banco Mundial (2019) y Cepal (2019).
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El diagrama de cajas y bigotes (gráfico 3), muestra que la tasa de 

crecimiento antes de que los países pertenecieran a la Alianza del Pacífico 

era más volátil, a pesar de que fue más elevada; también se puede obser-

var que hubo países con variación en la tasa de crecimiento del PIB per 

cápita negativo, es decir, las economías habían reducido su tamaño. Luego 

de pertenecer a la Alianza del Pacífico se puede validar que las tasas de 

crecimiento económico per cápita entre los países es más homogéneo, 

presentando menos volatilidad. De igual forma, al realizar el análisis de 

varianza se pudo concluir, a un nivel de confianza del 95%, que no existe 

diferencia significativa en el antes y después de pertenecer a la Alianza del 

Pacífico respecto al PIB, esto debido a que el p-valor > 0,05. 

Gráfico 3. Comparación antes y después de pertenecer a la 
Alianza del Pacífico sobre la tasa de crecimiento económico del 

PIB per cápita (1980-2018)

Alianza del Pacífico

0 1

Po
rc

en
ta

je

10

5

0

-5

-10

-15

Fuente: elaboración propia con datos del Banco Mundial (2019) y Cepal (2019).
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El gráfico 4 muestra que Venezuela es el país que más se ha con-

traído y ha sido más volátil en su crecimiento en la mayoría de los años 

estudiados. Los países que pertenecen al ALBA, al igual que los países de 

la Alianza del Pacífico, también tuvieron una caída en el PIB per cápita 

debido a la crisis mundial del año 2008, siendo Bolivia el país menos 

afectado. Luego del año 2010, los países que han mantenido un mejor 

crecimiento son Bolivia, y San Vicente y las Granadinas. 

Gráfico 4. Comportamiento de la tasa de crecimiento del PIB per 
cápita en los países del ALBA (1980-2018)
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Fuente: Banco Mundial (2019) y Cepal (2019).

El diagrama de cajas y bigotes comparativo (gráfico 5), muestra que 

los países Bolivia, Dominica, Granada, San Vicente y las Granadinas y 

Venezuela, antes de pertenecer al ALBA tenían un crecimiento del PIB 

per cápita volátil; todos los países tuvieron épocas en las que su economía 

se contrajo, pero también periodos donde su economía aumentó. Luego 

de pertenecer al ALBA, la mejoría en el crecimiento de estos países es 

más lenta, a excepción de Bolivia y Granada, que son los países donde 
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su crecimiento económico es positivo. Venezuela es el país que más se ha 

contraído, viéndose que el 50% de todo el período estudiado el PIB ha 

estado entre el -5% y el 5%.

Gráfico 5. Comparación entre países antes y después de 
pertenecer a la Alianza del ALBA sobre la tasa de crecimiento 

económico (1980-2018)
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Fuente: elaboración propia con datos del Banco Mundial (2019) y Cepal (2019).
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El diagrama de cajas del gráfico 6 muestra que el comportamiento 

de la tasa de crecimiento de los países del ALBA antes y después de per-

tenecer a esta proceso de integración es similar, ya que no se observa una 

mejoría en la tasa de crecimiento del PIB per cápita, es decir, luego de 

pertenecer al grupo, los países siguen teniendo un crecimiento negativo. 

Esto se puede confirmar con el análisis de varianza, debido a que con un 

nivel de significancia del 5% se puede concluir que no existe diferencia de 

la tasa de crecimiento en el pertenecer o no al ALBA, dado que el p-valor 

es mayor a 0,05.

Gráfico 6. Comparación antes y después de pertenecer al ALBA 
sobre la tasa de crecimiento económico (1980-2018)

ALBA

0 1

Po
rc

en
ta

je

15

10

5

0

-5

-10

-15

Fuente: elaboración propia con datos del Banco Mundial (2019) y Cepal (2019).

La tabla 1 presenta los resultados de la regresión de datos panel que 

mide el efecto del acuerdo de integración de la Alianza del Pacífico sobre 

la tasa de crecimiento del PIB per cápita. Los modelos (I al V) permiten 

observar que el signo y la significancia estadística se mantienen a medida 
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que se incorporan las diferentes variables explicativas: tasa de crecimiento 

de la población (Población), variación de precios (Inflación), la inversión 

como porcentaje del PIB (Inversión), el comercio exterior como porcen-

taje del PIB (Comercio) y la variable dummy AP. 

Tabla 1. Alianza del Pacífico y crecimiento económico  
(1980-2018)

Variable dependiente: Tasa de crecimiento del PIB per cápita

Variables 
independientes

Modelo I 
Coeficiente

Modelo II 
Coeficiente

Modelo III 
Coeficiente

Modelo IV 
Coeficiente

Modelo V 
Coeficiente

Población
´-2,7453*** ´-2,3188*** ´-2,0129*** ´-2,0106** ´-2,5319***

´(-3,9760) ´(-3,4650) ´(-3,0740) ´(-2,3740) ´(-2,8090)

Inflación
´-0,0017*** ´-0,0015*** ´-0,0004*** ´-0,0015***

´(-3,9090) ´(-3,6040) ´(-3,5800) ´(-3,5710)

Inversión
´0,3115*** ´0,3182*** ´0,3632***

´(3,3170) ´(3,0710) ´(3,0710)

Comercio
´0,0055 ´0,0021

´(0,1564) ´(0,0597)

AP
´-1,6108**

        ´(-2,0660)

Observaciones 156 156 156 156 156

Nota: El estadístico t en paréntesis. El modelo V incluye una variable  

dummy AP. Codificación de la significancia estadística: “***”  

al 0,0100; “**” al 0,0500; “*” al 0,1000. 

Fuente: elaboración propia.

La tasa de crecimiento poblacional afecta de forma negativa la tasa de 

crecimiento del PIB per cápita (tal como se evidencia en la literatura acadé-

mica sobre crecimiento económico), así como la inflación. Por su parte, la 

inversión que realiza el sector privado y el comercio inciden positivamente 

sobre el PIB per cápita. La variable dummy AP es estadísticamente signi-

ficativa, pero con signo negativo. Este resultado sugiere que cuando un 
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país se adhiere a la Alianza del Pacífico, su tasa de crecimiento económico 

per cápita puede verse afectada de forma negativa. Estos resultados van 

en concordancia con los hallazgos descritos por Karamuriro e Ijjo (2015).

Tabla 2. ALBA y crecimiento económico (1980-2018)

Variable dependiente: Tasa de crecimiento del PIB per cápita

Variables 
independientes

Modelo I 
Coeficiente

Modelo II 
Coeficiente

Modelo III 
Coeficiente

Modelo IV 
Coeficiente

Población
´0,6462 ´0,2009 ´0,3670 ´0,3581

´(1,6010) ´(0,4783) ´(0,8835) ´(0,8602)

Inflación
´-0,0001*** ´-0,0001*** ´0,0001***

´(-3,1030) ´(-2,7240) ´(-2,6500)

Comercio
´0,0794*** ´0,0770***

´(2,9760) ´(2,8540)

ALBA
´-0,4324

      ´(-0,6322)

Observaciones 195 195 195 195

Nota: El estadístico t en paréntesis. El modelo IV incluye una variable dummy ALBA. 

Codificación de la significancia estadística: “***” al 0,0100;  

“**” al 0,0500; “*” al 0,1000. 

Fuente: elaboración propia.

La tabla 2, por su parte, muestra que la variable Inflación y Co-

mercio son significativas al 99% del nivel de confianza, y la Población y 

ALBA no lo son. Se puede concluir que el pertenecer o no al ALBA no es 

estadísticamente significativo, y por lo tanto la tasa de crecimiento no se 

ve afectada ni positivamente ni de forma negativa.



191PARTE II La integración regional, el crecimiento económico y el sector real

5. 

Conclusiones

En la presente investigación se estudió el impacto que sobre el crecimiento 

económico han tenido dos procesos relativamente recientes de integración 

en América Latina y el Caribe. A diferencia de los procesos de acercamien-

to comercial en otros continentes, donde se aprecian significativas mejoras 

en las tasas de crecimiento económico en términos per cápita a raíz de los 

acuerdos, la Alianza del Pacífico y el ALBA inciden de forma negativa (la 

primera), o no han tenido ningún impacto (la segunda). 

No obstante, en el caso de la Alianza del Pacífico se observa una 

disminución en la volatilidad de las tasas de crecimiento del PIB per cá-

pita a partir de la creación de este proceso de integración. Este resultado 

parece indicar que, dado el corto periodo de implementación del acuerdo 

comercial, aún es temprano para arrojar conclusiones definitivas sobre 

este acuerdo. 

Es necesario destacar que, debido a las limitaciones de información, 

no se contó con la totalidad de los países miembros del ALBA; en este 

sentido, particularmente para este proceso de integración, los resultados 

deben ser analizados con cautela. Se recomienda, para futuras investigacio-

nes, reestimar los resultados con una muestra más amplia de países y para 

un periodo de tiempo mayor. De igual forma, es necesario identificar los 

efectos dentro de las economías, por sectores, con la finalidad de estudiar 

los impactos diferenciados por industria. 
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C A P Í T U L O  8
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S U S  E F E C T O S  E N  L A  I N V E R S I Ó N  E X T R A N J E R A 
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G R A V E D A D 1

Lorena A. Palacios-Chacón2, Jahir Lombana-Coy3  

y Alexander Núñez-Torres4

1. 

Introducción

Los años 80 se caracterizaron por una marcada expansión de los mer-

cados internacionales en la forma de Inversión Extranjera Directa (en 

adelante IED) (Kahouli & Maktouf, 2015). Posteriormente, en la década 

de los 90, los Acuerdos Comerciales Regionales (ACR) comienzan a pro-

1 La elaboración de este documento contó con el apoyo financiero de la Universidad del Norte 
por medio del Proyecto de Convocatoria Interna 2018 para investigadores de nuevo ingreso. 
Especiales agradecimientos a Kalman Kalotay y Astrit Sulstarova por el acceso a la información 
estadística consolidada de la UNCTAD.

2 PhD en Administración de empresas, con énfasis en Comercio internacional. Escuela de Nego-
cios, Universidad del Norte. Correo electrónico: lorenapalacios@uninorte.edu.co 

3 PhD en Economía. Escuela de Negocios, Universidad del Norte. Correo electrónico: lombanaj@
uninorte.edu.co 

4 PhD en Administración de empresas, con énfasis en Finanzas. Departamento de Economía y 
negocios, Lehman College. The City University of New York. Correo electrónico: alexander.nu-
neztorres@lehman.cuny.edu 
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liferar en América Latina gracias a las políticas aperturistas que caracte-

rizaron dicho periodo (Aguilera et al., 2017). Varios ACR contienen un 

capítulo de inversión en el cual se plantean condiciones y características 

para promover la inversión en distintos sectores entre países miembros, 

por lo que se esperaría un aumento en la IED después de la entrada en 

vigencia de un ACR. Dicho esto, el presente capítulo plantea un modelo 

de gravedad para determinar el impacto que los ACR han tenido en la 

IED bilateral, con datos de la  Conferencia de las Naciones Unidas sobre 

Comercio y Desarrollo (UNCTAD, por sus siglas en inglés), de 26 países 

de América Latina y el Caribe, durante el período de 1990 a 2017. Como 

es costumbre en modelos básicos de gravedad, las variables de control 

incluyen distancia, el tamaño del país -tanto emisor como receptor de 

IED- (PIB real), y el poder adquisitivo de la población –también en am-

bas economías- (PIB per cápita). Los resultados muestran una relación 

positiva y significativa de los flujos de IED con el PIB; una relación po-

sitiva con el PIB per cápita del país emisor y negativa con aquel del país 

receptor; y una relación negativa con la distancia entre los países socios. 

La existencia de ACR aparece como significativa solo en el período de 

1990 a 1999 que, como se señaló anteriormente, coincide con el período 

de apertura económica de la región.

Después de esta introducción, el capítulo presenta los patrones más 

significativos de la IED en América Latina, teniendo en cuenta tanto los 

flujos de entrada como de salida de la misma. Posteriormente, se explican 

las principales características de los Acuerdos Comerciales de la región. 

Luego se explica el modelo de análisis y los resultados relevantes. Se fina-

liza con las principales conclusiones del análisis.
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2 

Patrones representativos de la Inversión  

Extranjera Directa en América Latina

Existe algún grado de consenso (Balasubramanyam, Salisu, & Sapsford, 

1996; Bosworth & Collins, 1999; Bird & Rajan, 2001; Kumar, 2007; 

Kahouli & Maktouf, 2014; Williams, 2015), en que la IED trae beneficios 

a los países receptores, particularmente si son países en desarrollo. Dichos 

beneficios se ven en crecimiento económico, productividad, empleo, trans-

ferencia tecnológica, innovación en procesos y productos, equilibro de los 

ahorros y la inversión y desarrollo del mercado financiero. Sin embargo, 

también existe un grado de coincidencia en que los prerrequisitos para 

acceder a la IED pueden variar de país a país, y son al final esos determi-

nantes los que propician su mejora económica.

Desde la teoría de Hecksher-Ohlin, los flujos de IED bajo un esque-

ma de competencia perfecta implican que, por las diferencias de factores 

productivos entre países, los flujos de comercio e inversión se desplazan 

desde los países más ricos a los más pobres en concordancia con la ventaja 

comparativa (Ohlin, 1933). Más recientes desarrollos teóricos eliminaron 

esos supuestos de competencia perfecta y comprobaron empíricamente 

que la mayor cantidad de IED se da entre países ricos y a nivel intraindus-

trial. Así, perspectivas teóricas más recientes mencionan que la decisión de 

realizar IED, u otra forma de internacionalización, depende de la combi-

nación que se tenga entre el grado de control sobre activos, el compromiso 

con el mercado objetivo y el riesgo con el que quiera llegar la empresa que 

desea internacionalizarse. 

De lo anterior, Dunning (1980) propone que la decisión de llegar a 

un mercado por IED depende de la evaluación entre beneficios y costos 

para una multinacional. Siguiendo a Dunning, la IED está motivada por: 1) 
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búsqueda de mercado (acceso a los mercados externos y de exportación); 

2) búsqueda de recursos naturales (acceso a recursos naturales y mano de 

obra de bajo costo); 3) búsqueda de eficiencia (costo y calidad de recur-

sos humanos y recursos de infraestructura física) (Mortimore, 2003), y 4) 

razones estratégicas para proteger las ventajas de propiedad y localización 

de las empresas (Rugman & Verbeke, 2001). Así, son necesarias otras 

variables como tamaño del mercado, costos de transacción o experiencia 

de la multinacional (Eicher & Kang, 2005). Helpman & Krugman (1985), 

introducen la IED en el análisis de comercio intraindustrial, en la que los 

países asumen relaciones verticales entre casa matriz y filiales. Otras pers-

pectivas teóricas incluyen la necesidad de realizar IED, no para reducir 

costos de producción, sino para acceder a mercados (Brainard, 1993; Mar-

kusen & Venables, 1998). Más recientes perspectivas incluyen modelos de 

aglomeración y de proximidad, este último es lo que se denomina modelo 

de gravedad (Anderson & Van Wincoop, 2003; Silva & Tenreyro, 2006), 

y será precisamente utilizado en este documento.

Ya no desde la perspectiva teórica, sino desde lo pragmático, las 

crisis financieras internacionales también han tenido efectos directos en 

la movilidad de IED. Poulsen & Hufbauer (2011) mencionan como crisis 

financieras importantes 1975, 1982, 1991 y 2001, ya sea por crisis pe-

troleras, o en el caso de los 90 y 2000 por la recesión de varias regiones 

del mundo; todas estas crisis tuvieron como común denominador un cre-

cimiento del PIB mundial menor al 2%. Sin embargo, los efectos de di-

chos choques retornaban a niveles crecientes de IED en no más de 2 años 

(Kaminski & Reinhart, 1998). Como se evidencia en el gráfico 1(a), hay 

efectos marcados de participación en la IED para los países desarrollados 

en los años de las crisis, tanto para ingresos como para salidas. Respecto 

a ingresos de IED, esto no quiere decir, como se verá más adelante, que 

los países en desarrollo hayan aumentado necesariamente la recepción de 
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flujos de inversión, sino que los desarrollados se han mantenido estáticos o 

incluso pudieron haber disminuido. Lo que sí se observa de manera clara 

es la participación creciente de Asia en desarrollo durante el siglo XXI 

y la participación casi constante de los países de América en desarrollo. 

En cuanto a salidas de IED, también predomina, como es notorio en el 

gráfico 1(b), la preponderancia de los países desarrollados como fuentes 

de IED (entre rangos fluctuantes de 95% en 1986 hasta el 55% en 2018), 

pero también se observa la fuerte participación desde 2000 de los países en 

desarrollo de Asia, que a 2018 alcanzan el 40% mundial, mientras América 

en desarrollo no sobrepasa, en todo el período, el 3%.

La crisis de 2008 tuvo efectos mayores, no solo en la IED, sino en 

la economía en general, pero al igual que en anteriores crisis, los niveles 

volvieron relativamente de forma rápida a niveles de crecimiento históricos. 

Milesi-Ferretti y Tille (2010), identifican tres períodos de dicha crisis: la 

primera comienza en agosto de 2007, con los problemas para la firma Le-

hman-Brothers al momento en que los flujos de capital disminuyen en los 

bancos de países desarrollados. Entre finales de 2008 y principios de 2009 

se presenta la segunda etapa de la crisis, caracterizada por la repatriación de 

flujos de capital, especialmente préstamos bancarios. El último período de 

la crisis, que comenzó en el segundo semestre de 2009, representó un ligero 

resurgimiento de flujos y préstamos bancarios a Asia y América Latina.

Es de acotar que las crisis financieras han afectado a la IED en 

menor proporción que a otros tipos de capitales, como por ejemplo las 

inversiones de portafolio y los préstamos bancarios (Athukorala, 2003). 

Mientras en momentos de crisis las empresas tienden a comprar activos 

baratos por IED, los capitales de corto plazo huyen a mercados menos vo-

látiles (Krugman, 1998; Alquist, Mukherjee & Tesar, 2013), sin embargo, 

lo que resulta particular para la crisis de 2008 es que el efecto negativo fue 

generalizado para todos los tipos de inversión. 
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Gráfico 1- Participación IED por grado de desarrollo  
(1970-2018)

a) Ingresos (1970 -2018)
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b) Salidas (1986-2018)

100%

90%

80%

70%

60%

50%

40%

30%

20%

10%

0%

19
86

19
87

19
88

19
89

19
90

19
91

19
92

19
93

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

Economías desarrolladas Africa (en desarrollo) America (en desarrollo)

Asia (en desarrollo) Otros (en desarrollo)

Fuente: elaboración propia con información de UNCTADStat.
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Por su parte, Van Agtmael (2007), analiza las empresas provenien-

tes de países emergentes y concluye que dentro de las características que 

comparten está la capacidad de adaptarse de forma rápida a las crisis, por 

poseer una cultura corporativa poco convencional que las lleva a tomar 

decisiones más arriesgadas que las empresas consolidadas de países de-

sarrollados. De forma complementaria, Guillén y García-Canal (2012), 

destacan que estas empresas están acostumbradas a entornos caóticos y 

poco estables en sus países de origen, por lo que se acomodan a trabajar en 

escenarios de incertidumbre, como aquellos presentados durante las crisis. 

Lo anterior explica, entonces, la participación de este tipo de empresas en 

los flujos internacionales de IED. 

Antes de los 90, los efectos de IED para países en desarrollo no se 

notan, puesto que los montos que llegaban a estos países no eran significa-

tivos, y mucho menos las inversiones que salían de ellos. Durante la década 

de los 1990, la mayoría de los países latinoamericanos adoptaron reformas 

pro-mercado y lograron estabilizar sus economías; además, a excepción de 

Cuba, todos los regímenes autoritarios se transformaron en democracias 

participativas; lo anterior permitió un período de crecimiento económico, 

estabilidad y prosperidad, que llevó a América Latina a hacer parte de las 

Economías Emergentes y tener así un rol de mayor impacto internacional 

(Aguilera et al., 2017). 

Como se observa en el gráfico 2(a), el ingreso de IED para países en 

desarrollo es creciente a partir de los 90. Kobrin (2005), presenta el perío-

do entre 1992 hasta 2001 como particularmente importante, aduciendo 

las reformas económicas hechas en dichos países, destacando que es en 

Asia donde los niveles de IED se disparan a partir de 2002, ampliando la 

brecha con África y América, que era prácticamente inexistente antes de 

los 90. Es notoria también la reducción de IED a partir de 2008, claramen-

te derivada por la crisis financiera mundial. Por su parte, la leve reducción 
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de 2016 puede deberse a reformas proteccionistas de países desarrollados, 

fundamentalmente de EE.UU., que motiva procesos de reducción de IED 

e incluso casos de desinversión. En cuanto a las salidas de IED (gráfico 

2(b)), solamente Asia en desarrollo desde mediados del año 2000 ha im-

pactado crecientemente; América en desarrollo también lo ha hecho, pero 

definitivamente a tasas más bajas y con tendencia al estancamiento.

Centrando la atención en América Latina y el Caribe, los países de 

esta subregión han jugado un rol preponderante en el flujo de inversión 

extranjera directa, en principio como receptores y poco a poco como apor-

tantes. A continuación se destacan los principales elementos de la IED 

entrante y saliente de dichas economías.

3.  

América Latina y el Caribe como Receptor de IED

Los años 50 se caracterizaron fundamentalmente por el proteccionismo; 

igualmente, los choques petroleros del 73-74 y 78-79, junto con la década 

perdida en los 80, dificultó una mayor apertura. En esta década (gráfico 3), 

en orden, México, Brasil y Argentina predominan en la entrada de IED, 

con un leve repunte de Chile desde el 87. Es una década también en donde 

existen procesos de desinversión en países como Bolivia, Perú y Venezuela, 

que llevan incluso a los valores negativos que se muestran. 

Es en los 90 cuando se observan mayores políticas de liberalización 

(Williams, 2015) (gráfico 3). Brasil sobresale en 1995, mientras que sola-

mente el Caribe (diferente a los centros financieros), Colombia, México y 

Venezuela, terminan con tendencia creciente en los 90. Es de destacar que 

a pesar o por causa de políticas de promoción aperturista, en el período 

comprendido entre 1970 - 1995, Latinoamérica fue la región que sufrió 

más crisis en todo el mundo (Kaminsky & Reinhart, 1998). El siglo XXI 
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Gráfico 2. IED en países en desarrollo 

a) Entradas (1980-2018)
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Gráfico 3. Flujos de IED hacia Latinoamérica  
(000.000 USD Constantes de 2010) 
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continúa con los países grandes (Brasil y México), como los mayores parti-

cipantes en la entrada de IED, siendo también Argentina, Chile, Colombia 

y Perú destinos importantes de los flujos de IED.

Durante la segunda década del siglo XXI, Brasil ha sido el mayor 

receptor de IED, seguido por México. Entre el tercer y quinto puesto ha 

habido una alternancia entre Argentina, Chile y Colombia. La variación de 

IED para el período desde 2010 ha dependido de coyunturas especiales, 

como los hechos de corrupción envolviendo multinacionales y reformas 

fiscales principalmente de EE.UU. que han forzado a empresas norteame-

ricanas a repatriar recursos (OECD, 2019). Por su parte, la caída constante 

de la IED desde 2012 hasta 2016 puede atribuirse en Suramérica a la caída 

en el precio de los commodities, en los cuales se asigna la mayor cantidad 

de ingresos por IED a la región. En el caso de Centroamérica, con manu-

factura y servicios, y el Caribe con turismo, no han podido compensar 

la caída de la región como un todo, cuestionando así la permanencia de 

la estructura productiva en materia prima y la ausencia de políticas para 

cambiarla. Las alternativas de inversión europea en sectores como teleco-

municaciones, automotores y energías renovables pueden ser ejemplos de 

diversificación para la región (ECLAC-CEPAL, 2018). Adicionalmente, 

la incertidumbre que ronda la economía mundial se ve presionada con la 

votación de la salida del Reino Unido de la Unión Europea y la elección 

presidencial de EE.UU. en 2016, ambos eventos con tintes proteccionistas 

e intereses para repatriar producción (ECLAC-CEPAL, 2017).

Además de la influencia de EE.UU., la literatura menciona otros 

países que han tenido efectos en la IED latinoamericana. Respecto a la 

importancia de China, los resultados no son definitivos, mientras Chanta-

sasawat et al., (2004), mencionan su gran influencia por la desviación de 

IED hacia un mercado con bajos costos de producción; García-Herrero 

& Santabárbara (2005), dicen que el efecto ha sido parcial y negativo para 
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países específicos (Colombia y México), por lo que la preocupación no 

debe ser regional. Galán & González-Benito (2006), mencionan que la 

influencia ha sido más bien de IED española, principalmente por los lazos 

históricos y coloniales. 

Para razones más específicas que atraen la IED hacia Latinoaméri-

ca, Williams (2015) aduce que la atracción de IED se da por el stock de 

infraestructura. Por su parte, Trevino, Daniels y Arbeláez (2002), y Biglai-

ser y DeRouen (2006), y Montero (2008), coinciden en que las reformas 

estructurales han actuado positivamente, gracias a las privatizaciones o a 

la liberalización comercial. Bengoa y Sánchez-Robles (2003), coinciden 

en esto, pero agregan como razón al tamaño de los mercados, lo que está 

de acuerdo en ambos casos con los estudios para Brasil y México, hechos 

por Gomes de Castro, Fernandes & Carvalho (2013), Mattos, Cassuce y 

Campos (2007), y Cuenca (2003). Lo anterior complementa los hallazgos 

de Kahouli y Maktouf, (2014), quienes reconocen en el fortalecimiento 

de las políticas macroeconómicas y promoción de acuerdos regionales de 

integración determinantes importantes para atraer IED. Sin embargo, en 

cuanto a los efectos de la integración, se puede rescatar un ejercicio par-

ticular hecho por Sánchez-Martín, de Arce y Escribano (2014), quienes 

mostraron que para el caso del acuerdo de Centroamérica y República 

Dominicana con EE.UU., los efectos en IED no fueron significativos.

4.  

América Latina y el Caribe como Emisor de IED

Aunque los montos de salida de IED aún son menores comparados con 

los que ingresan, la literatura académica sobre la influencia de la IED lati-

noamericana en otros países, incluso intrarregionalmente, está en desarro-

llo de manera sistemática desde 2007 (Cuervo-Cazurra, 2007a y 2007b; 
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Santiso, 2007). De hecho, López-Morales (2018), realiza un ejercicio de 

revisión para el período 2007-2017, donde se constata esto. Esto no quie-

re decir, sin embargo, que la historia de la IED proveniente desde países 

en desarrollo en general sea reciente (Johanson & Wiedersheim-Paul, 

1975; Johanson & Vahlne, 1977), lo que ha cambiado es la aproximación 

de las empresas de países en desarrollo a los mercados destino. Antes la 

aproximación era más estatista y vinculada a un apoyo del Estado como 

política de desarrollo; enfoques más recientes apuntan a empresas privadas 

con fines estratégicos y de ampliación de mercados, particularmente de 

las multinacionales latinas (Multilatinas). Casanova (2010), presenta tres 

etapas de desarrollo: 1970-1990, de expansión en su mercado natural re-

gional; 1990-2002, que motivado por el consenso de Washington se prio-

rizan privatizaciones y se incluyen empresas de servicios (principalmente 

servicios públicos, otrora estatales); y finalmente, desde 2002, cuando las 

Multilatinas empiezan a expandirse globalmente y no solo en la región.

Del período 80 a 90 (ver gráfico 4), Brasil, Venezuela y México eran 

participantes activos de salidas de IED, principalmente en minero-ener-

géticos; el resto de los países realmente no presentaba un compromiso 

representativo en este tema. En el período de promoción de privatizacio-

nes en el cual, como se vio anteriormente, se motiva el ingreso de IED, 

países como Argentina, Brasil, Chile y México superan la barrera de los 

1.000 millones de dólares con compras fuera de sus fronteras. En países 

pequeños se destaca el incremento de IED costarricense desde 1999. En 

el último período de 2002 a 2018 hay una fuerte volatilidad de Brasil, 

llegando incluso a años de desinversión. Igualmente, Colombia, Chile y 

México se consolidan con la promoción de IED fuera de sus fronteras.
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Gráfico 4. Flujos de IED desde Latinoamérica (000.000 USD 
Constantes de 2010) 
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Nota 1. No se incluyen centros financieros: Anguilla, Antigua y Barbuda, Aruba, 

Bahamas, Barbados, Islas Vírgenes Británicas, Islas Caimán, Curaçao, Dominica, 

Granada, Guyana, Montserrat, Antilles Holandesas, San Kitts y Nevis, Santa Lucía, 

San Vicente y las Granadinas, San Martín (parte holandesa). 2. Cuba no reporta y 

Panamá excluye el canal. 

Fuente: elaboración propia con información de UNCTADStat.
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Al observar las operaciones de IED por tipo, se encuentra que en 

el período de referencia 1990 a 2018, los países más activos en fusiones y 

adquisiciones (ver gráfico 5), han sido México y Brasil, Colombia aparece 

en el 2006 y con más auge desde el 2010, Chile ha sido moderadamente 

activo desde el 2009. En cuanto a inversiones de inicio o Greenfield (ver 

gráfico 6), desde 2003, Brasil y México también han sido muy activos en 

inversiones. Por su parte, Argentina, Chile y Venezuela tienen un grado de 

representación subregional importante. Colombia aparece de manera es-

porádica con una participación importante y creciente entre 2010 y 2013.

Gráfico 5. IED por Fusiones y Adquisiciones desde LATAMC 
(millones de dólares)
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Fuente: elaboración propia con información de UNCTADStat.
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Gráfico 6. IED de Inicio (millones de dólares)
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Fuente: elaboración propia con información de UNCTADStat.

5. 

Acuerdos Comerciales Regionales

El Banco Interamericano de Desarrollo (BID), destaca que los Acuerdos 

Comerciales Regionales (ACR), surgieron como fruto de la liberalización 

del comercio unilateral y multilateral de las economías de la región. De 

acuerdo con esta misma fuente, la liberalización comercial se convirtió 

en parte importante de los paquetes de ajuste estructural después de las 

principales reformas económicas emprendidas para afrontar los proble-

mas de deuda externa, recesión, desaceleración y crisis económica de la 

década de los ochenta. Así, la proliferación de ACR se puede resumir en: 

1) la posibilidad de acceso preferencial a mercados; 2) la atracción de in-

versiones; 3) el establecimiento de relaciones pacíficas; 4) el incremento 

del poder de negociación en la esfera internacional; 5) la consolidación de 

reformas de políticas nacionales/domésticas; 6) por ser una alternativa al 
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multilateralismo ante el estancamiento de la Ronda de Doha; 7) como la 

posibilidad de profundizar de la liberalización comercial existente; y 8) el 

surgimiento de una integración por imitación (BID, 2018).

Como es posible observar en el gráfico 7, si se suman los ACR 

vigentes de América del Sur, América Central y el Caribe, después de 

Europa esta sería la región con mayor participación. Es de destacar (ver 

gráfico 8), que de 1989 a 1999 el número de Acuerdos se mantuvo estable, 

mientras que a partir del año 2000 la tendencia ha sido creciente sobre 

todo en América Central y América del Sur, llegando en este último caso 

a triplicar las cantidades de la década anterior. 

Gráfico 7. ACR en vigor, participación por regiones
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Fuente: OMC, 2019.

Dentro de los ACR de la región se destacan la Comunidad Andina, 

el Mercosur, la Alianza del Pacífico, CARICOM y el Mercado Común 

Centroamericano. En su relación con la IED, los ACR contienen un ca-

pítulo de inversión en el cual se plantean las condiciones y características 

para promover la inversión en distintos sectores entre los países miembros. 

Por ello, se espera que exista un aumento en la IED después de la entra-

da en vigencia de un ACR. La siguiente sección muestra el modelo y los 

resultados de análisis de los flujos bilaterales de IED saliente en la región.



211PARTE II La integración regional, el crecimiento económico y el sector real

Gráfico 8. Número de Acuerdos Comerciales Regionales 
Vigentes 1989 - 2017
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Fuente: elaboración propia con datos de la OMC, 2019.

6. 

Modelo y resultados

La metodología utilizada para verificar la hipótesis planteada es la ecua-

ción de gravedad originalmente creada por Tinbergen (1962) y Pöyhönen 

(1963):

ln (IEDijt ) = α+β 1 ln (PIBit )+β 2 ln (PIBjt )+β 3 ln (Pibpcit ) 
+β 4 ln (Pibpcjt )+β 5 ln (Distij )+D6Acuerdoijt +μijt   (1)

En donde IEDijt es la Inversión Extranjera Directa desde el país i 
al país j en el año t 5; PIBit y PIBjt son los productos internos brutos del 

país de origen i y destino j de la IED; PIBpcit y PIBpcjt son los productos 

internos brutos per cápita de los países i y j respectivamente y Distij es la 

distancia del país i al país j. Todas las variables continuas se presentan en 

5 Para los valores negativos de IED, se computó -ln(-FDI).
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logaritmos naturales. Las variables están en valores constantes deflactados 

con el PIB de Estados Unidos (base 2010). Adicionalmente, la variable 

Acuerdoijt 
6 denota un valor de 1 si existe un acuerdo comercial entre el 

país de origen i y destino j en el año t. La principal fuente de los datos 

son la UNCTAD y el Sistema de Información sobre Comercio Exterior 

de la OEA (SICE).

En la tabla 1 se presentan tres paneles con los resultados de los mo-

delos de gravedad, considerando los análisis para toda la muestra y ciertos 

periodos de interés. Para cada período se analizan dos modelos, con y sin 

la variable dicótomica de Acuerdo. En el Panel A se revelan los coeficientes 

para las regresiones con datos agrupados. El signo de los coeficientes es 

consistente con la literatura reciente (Kahouli & Omri, 2017). El coeficien-

te del producto interno bruto real de la nación de donde sale la inversión 

directa ß1 es 0.518, lo que indica que un incremento del 5% en el PIB real 

del país emisor esta correlacionado7 a un incremento de aproximadamente 

2,56% en inversión directa. En adición a esto y consistente con la literatu-

ra, el coeficiente ß2 es 0.769, lo que representa que un aumento del 5% en 

el PIB real del país receptor, esta correlacionado a un 3,82% de aumento 

en la inversión extranjera directa. 

Adicionalmente, mientras un aumento del PIB per cápita de los 

países emisores de inversión está correlacionado con una mayor inver-

sión directa (con un coeficiente ß3 de 0.336), el coeficiente del PIB per 

cápita del país receptor es tres veces más importante y de dirección 

contraria (ß4 es -1,265). Como ilustración, para el año 2018 el PIB per 

cápita de Colombia aumentó 5,15% en términos reales con respecto al 

año anterior. En promedio, esto representaría un aumento de 0,67% en 

6 El panel de datos se basa en relaciones bilaterales, por lo tanto, esta variable se limita a la exis-
tencia o no de cualquier tipo de acuerdo entre los países analizados. No se tiene en cuenta si un 
país está en uno o más acuerdos con otro país al mismo tiempo.

7 La correlación indica la fuerza y la dirección de una relación lineal y proporcional entre dos 
variables. La correlación no implica, por sí misma, ninguna relación de causalidad. 



213PARTE II La integración regional, el crecimiento económico y el sector real

la inversión extranjera directa con los países de la muestra, mientras que 

significaría una reducción en la captación de inversión extranjera directa 

de 2,47% en promedio.

El PIB es el proxy para el tamaño de las economías de los países 

de la muestra, la relación positiva con la IED está dada, porque mercados 

más grandes significan mayores consumidores y mayor poder de compra. 

Los resultados son consistentes con Hejazi (2009); Medvedev (2012); 

Kahouli & Kadhraoui (2012); Kahouli & Maktouf (2015). Por otro lado, 

y como se mencionó con antelación, el PIB per cápita del país emisor está 

positiva y significativamente relacionado con los flujos bilaterales de IED, 

mientras que la relación es negativa en el caso del PIB per cápita de los 

países receptores. García-Herrero y Santabárbara (2007), sugieren que el 

PIB per cápita es un proxy de la dotación de factores capital/trabajo de un 

país y el coeficiente negativo implica que un determinado país es intensi-

vo en trabajo. En este contexto, el país receptor es intensivo en trabajo y, 

simultáneamente, los países de origen de la IED son intensivos en capital, 

lo cual explica los resultados obtenidos.  

Consistente con investigaciones anteriores (Baier & Bergstrand, 

2009; Lin & Sim, 2012; Goh et al., 2013; Kahouli, 2016), la distancia 

está negativamente correlacionada con la cantidad de inversión extranjera 

directa. Basado en el coeficiente ß5, aquellos pares de países que tengan 

una distancia de 10% por encima del promedio, correlacionan con una in-

versión extranjera directa de 10,57% menor que el promedio. Finalmente, 

el incluir la variable dicótomica para aquellos años en los que un acuerdo 

bilateral está en vigencia, no tiene efecto significativo para la IED.

Estos resultados son consistentes para todos los periodos evalua-

dos. En este punto, es importante puntualizar dos resultados: 1) Al dividir 

la muestra entre el periodo antes y después de 2009, se observa que los re-

sultados generales para el PIB per cápita del país emisor y el país receptor 
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se alternan en significancia. El PIB per cápita del país emisor correlaciona 

significativamente para el periodo antes de 2009, pero no para el periodo 

después. Esto ocurre inversamente para el PIB per cápita del país recep-

tor de la inversión extranjera directa8. 2) Los resultados establecen que la 

existencia de los acuerdos comerciales ha tenido un efecto directo a través 

del tiempo, mostrándose evidencia de que dichos acuerdos tuvieron un 

impacto significativo solamente en la década de los 90. Como se mencionó 

con antelación, es en esta época en la que se da la primera gran apertura 

económica en la región -lo que puede explicar el efecto- cuando la tenden-

cia es simplemente a aumentar o mantener los acuerdos, como se ha visto 

en los años subsiguientes, cuando sigue la relación positiva, pero ya no se 

evidencia un cambio significativo.

Las tablas 1b y 1c incluyen los modelos con estimaciones de efectos 

fijos (utilizando como medio la distancia), y efectos aleatorios. Como es 

común en este tipo de análisis, el modelo de efectos fijos considera el efec-

to de las intersecciones de cada par de países existente en la data. Sin em-

bargo, esta integración de variables fijas no es suficiente para modelos que 

incluyen variables que no se modifican en el tiempo (tales como distancia), 

que pueden generar coeficientes erróneos. Por tal razón, se incluye además 

un modelo con efectos aleatorios, que considera la serie de tiempo y una 

dimensión transversal de la data. En este tipo de modelo, los interceptos 

son tratados como variables aleatorias por medio de los pares de países. 

Kahouli (2016) establece que en este caso estos proveen coeficientes efi-

cientes, especialmente cuando hay poca variación en la serie de tiempo. 

En todos los modelos, los resultados son consistentes con la literatura9. 

8 Existe un nivel de significancia al 10% para el PIB per cápita del país receptor en el periodo 
antes del 2009, no convincente para hacer el caso de que este coeficiente es de significancia 
estadística en un riguroso análisis.

9 Notamos aquí que los resultados de la prueba de Hausman concluyen que, bajo la especifica-
ción establecida, la hipótesis nula de que los efectos de pares están modelados adecuadamen-
te por efectos aleatorios es rechazada. 
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El período de 1990 – 1999 coincide con las reformas estructurales 

evidenciadas en la región y que buscaban promover el crecimiento econó-

mico y la estabilidad financiera. De 2000 – 2003 se evidencia una pequeña 

disminución en los flujos de IED para mostrar luego un crecimiento signifi-

cativo hasta la crisis financiera de 2008. El último período después de 2009 

es más estable con algunas subidas y bajadas que coinciden con la volatili-

dad en el precio de los commodities. Así, los distintos periodos del modelo 

capturan los ciclos económicos presentados en el período de 1990 a 2017. 

Esto es probable por el aumento significativo de acuerdos en la región.
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7. 

Conclusiones

Los modelos de gravedad son una herramienta ampliamente utilizada con 

el fin de establecer los determinantes de los flujos comerciales y, más re-

cientemente, de la Inversión Extranjera Directa (IED). Teniendo en cuenta 

que América Latina y el Caribe presentaron reformas estructurales duran-

te la década de los 1990 y la estrategia incluyó liberalización comercial, 

el presente documento evaluó el impacto que los Acuerdos Comerciales 

Regionales (ACR) han tenido en los flujos de IED bilateral en la región. 

Adicionalmente, las variables tamaño del mercado, poder adquisitivo y 

distancia actuaron como variables control del modelo. 

Los resultados son consistentes con la literatura reciente. En el caso 

América Latina y el Caribe muestran una relación positiva y significativa 

de los flujos de IED con el PIB de los países receptores y emisores. En 

cuanto al PIB per cápita, la relación es positiva con aquel del país emisor y 

negativa con aquel del país receptor; lo anterior puede relacionarse con las 

diferencias en dotaciones de factores de los países analizados. La distancia 

presenta una relación negativa y significativa con la IED. Finalmente, los 

ACR son significativos solo para el período de 1990 – 1999 que coincide 

con la etapa de mayores reformas pro-apertura y liberalización comercial 

en la región.

Dentro de los beneficios de la IED y los ACR se mencionan creci-

miento económico, productividad, empleo, y transferencia tecnológica, 

estando estos condicionados por la preparación y velocidad de adaptación 

que logren los países receptores. Por otro lado, la magnitud de la IED 

saliente de Latinoamérica ha aumentado significativamente apoyada por 

el crecimiento y expansión de las llamadas Multilatinas. Lo anterior hace 

relevante un estudio profundo de los ACR y la IED. En cuanto a posibili-
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dades de investigación futura, el presente capítulo utiliza como metodolo-

gía el modelo básico de gravedad; modelos más complejos incluyen otras 

variables de control, tales como el tipo de cambio real y la existencia de 

fronteras comunes; dada su influencia en la efectividad de la IED, valdría la 

pena revisar si al incluirlas existen cambios en los resultados evidenciados.

8. 
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P R O C E S O S  D E  I N T E G R A C I Ó N  R E G I O N A L

Sylvia Melissa Soler Mantilla1 y Roberto Antonio Gómez Zambrano2

1. 

Introducción

La integración latinoamericana es un proceso ampliamente complejo entre 

los países de la región, en el que los factores diplomáticos deben catalizar 

la heterogeneidad de realidades históricas y visiones a nivel político, eco-

nómico y social, pues si bien se trata de posibilitar la unidad de pueblos 

hermanos, que debería (según esta misma formulación) ser un suceso só-

lido entre pares, la experiencia en este sentido ha mostrado dificultades, 

1 Economista, Universidad Nacional de Colombia. Consultora independiente. Correo electrónico: 
adisemillas@gmail.com 

2 Contador público, Universidad Jorge Tadeo Lozano. Magíster en Educación, Universidad Santo 
Tomás. Candidato a doctor en la Universidad para la Cooperación Internacional de México. Do-
cente de la Institución Universitaria Politécnico Grancolombiano. Correo electrónico: rgomez-
za@poligran.edu.co 
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limitaciones, avances moderados, retrocesos y una multiplicidad de ini-

ciativas que dan cuenta tanto de la diversidad de propuestas como de lo 

complicado del desarrollo de una labor regional conjunta en esta materia. 

Lo anterior no debe interpretarse como una visión pesimista o 

contrapuesta a la consolidación de la integración regional de los países 

de América Latina, solo se pretende reconocer la dimensión del reto y la 

necesidad de avanzar con mayor diligencia para potenciar el desarrollo 

latinoamericano, pues, en definitiva, la construcción de la integración es 

también la arquitectura del desarrollo. 

En la búsqueda de elementos característicos y determinantes en los 

retos del proceso de integración regional, se destacan los hechos acaecidos 

en el continente después de la crisis de la deuda a fines de los setenta y 

en los ochenta, así como en la consecuente gesta del neoliberalismo. El 

paquete de reformas neoliberales fue básicamente el mismo para todos los 

países de la región y, en general, para los países en desarrollo. 

Sin embargo, y como es natural, las historias individuales y, espe-

cialmente, los enfoques de los diferentes gobiernos que se han sucedido 

en cada país determinan diferencias de énfasis y resultados diversos, con-

figurando experiencias específicas que, si bien no se pueden desligar de 

la dinámica del contexto global, ameritan una mirada particular, puesto 

que inciden en la visión y en las posibilidades de la integración regional. 

Las realidades de las economías latinoamericanas están en el centro 

del proyecto integracionista, pues hay limitaciones fácticas, expectativas 

diferentes de mediano y largo plazo y, sobre todo, capacidades diferen-

tes, a nivel institucional y social, más que todo para la consolidación y 

la continuidad de los proyectos de integración. Entre el ámbito de las 

realidades, la financiarización aparece como un proceso determinante 

para diferenciar la situación de cada país y comprender el alcance del 

integracionismo regional. 
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2. 

Financiarización y desarrollo

La financiarización, desde la perspectiva fenomenológica de Epstein 

(2005), se expresa en un conjunto de transformaciones de los sistemas 

económicos de los países y de las regiones en el mundo; se trata de cam-

bios que permiten identificar un nuevo enfoque en las dinámicas del de-

sarrollo y en los elementos que adquieren un mayor protagonismo dentro 

de las estructuras económicas. 

El desarrollo se supedita a la liberalización, como principio de las 

actividades productivas y de las transacciones, lo que prescribe la libre 

circulación de recursos, que, en el caso específico del capital, se favorece 

por su convertibilidad, para fluir por medio de canales expandidos e in-

terconectados3, así como por su representación, por medio de papeles, 

registros, títulos y derechos de propiedad, facilitando su movilidad me-

diante documentos. 

En cuanto a los elementos fundamentales del desarrollo, el entorno 

financiarizado comprende una tensión entre las diadas “sector privado – 

sector público” y “sector real – sector financiero”. Medialdea y Sanabria 

(2013), identifican, como característica esencial de las economías transfor-

madas, el “ascenso del capital financiero” y una “nueva lógica” que enfa-

tiza en las finanzas privadas, con “profundidad suficiente” para modificar 

el funcionamiento tradicional del sistema económico.

La nueva configuración de las economías genera diversas conse-

cuencias: Huerta (2009), argumenta sobre el efecto de la liberalización 

en la estabilidad de los países, mientras que Álvarez y Medialdea (2010), 

analizan las implicaciones con las organizaciones y el sistema productivo, 

3 Tales como las transferencias por medio de la banca internacional, las tarjetas débito y crédito 
válidas internacionalmente, el dinero virtual, la unificación de divisas, entre otros. 
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al igual que Albarracín y Gutiérrez (2012). Por su parte, Thwailes (2010) 

y Vidal (2014), estudian la relación de la financiarización con el Estado 

y la democracia. 

Otros autores han investigado sobre las crisis y sobre los efectos dis-

tributivos (socio económicos) de la financiarización y la globalización, como 

Epstein (2005), Stiglitz, Griffith y Ocampo (2010), Mateo (2015) y Stiglitz 

(2015). Igualmente, estudian las limitaciones financieras, la inestabilidad del 

sistema financiero y bancario y los costos (contradicciones), en el contexto de 

la financiarización, Morera y Lapavitsas (2011) y Polanyi (2013). 

Los anteriores son solo unos ejemplos entre la variedad de inves-

tigaciones en las que, metodológicamente, se desarrollan descripciones 

exhaustivas sobre las transformaciones características y consecuencias de 

la financiarización conjugada con la globalización y el neoliberalismo. Es-

tos aportes teórico – aplicados dan evidencia sustantiva sobre la existencia 

y magnitud de los cambios, que están estrechamente ligados a la realidad 

del desarrollo de cada país. 

De estas contribuciones se infiere que estas nuevas dinámicas no 

son lineales en los países, y dependen de sus dimensiones económicas, 

institucionales, políticas e históricas específicas. En otras palabras, las eco-

nomías nacionales han enfrentado un cambio global, pero este se expresa 

de modo diferencial, atendiendo factores particulares correspondientes a 

cada una de ellas, dando cuenta de un proceso generalizado, pero propio. 

Las estrategias de cada país frente al escenario global y el flujo del capital 

son características de los diferentes casos.

Levy (2019), indica que la movilización de recursos en el proceso de 

financiarización (y del financiamiento desde los países desarrollados hacia 

las economías en desarrollo como las latinoamericanas), se articula con 

los problemas del desarrollo en cuanto a su importancia en términos de la 

inversión y otras variables que inciden en la liquidez y bienestar en cada 
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país. En este sentido, la observancia de los flujos de capitales y destinos 

cobran relevancia para conocer qué sucede en cada economía, cómo se 

plantea el proceso de desarrollo y sus estrategias a partir de la incursión en 

el mercado global y el relacionamiento individual o por bloques de países 

con los países hegemónicos. 

Los flujos financieros hacia los países en desarrollo aumentaron con 

la liberalización de capitales, pero las cantidades, destinos, usos y efectos 

son diferenciales. Si bien la relación entre actividad financiera y actividad 

productiva se ha visto alterada en el contexto de la globalización y se en-

marca en el proceso de financiarización, la expresión de este fenómeno so-

bre las variables específicas de cada país evidencia un resultado particular. 

En consecuencia, los problemas del desarrollo que se registran de 

modo diferente en los países latinoamericanos tienen que ver esencialmen-

te con la “desfiguración” de sus sistemas productivos, lo que desde un 

punto de vista integral afecta el conjunto social no solo a nivel económico, 

sino también en cuanto diversas variables relacionadas con el mercado 

laboral y el bienestar, el consumo, la satisfacción de necesidades, la distri-

bución, el consumo, las prácticas cotidianas y el estilo de vida. 

Las economías latinoamericanas se han visto afectadas en el mismo 

sentido, pero la profundización de determinados problemas corresponde 

a una experiencia propia, pues los sectores y prácticas afectados son dife-

rentes en su origen. Las expresiones de resistencia también son divergentes 

y, por tanto, han sido difíciles de articular como proyecto común.

Las condiciones diferenciales de los países de América Latina son 

indicadoras de niveles de asimilación de la financiarización, y también 

evidencian la importancia de factores influyentes en la implementación de 

la liberalización y sus resultados, como las fallas de los mercados, las bajas 

capacidades institucionales, las reacciones al cambio y a las consecuencias 

de los mismos. 
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3. 

La asimilación del proceso de financiarización  

en la región latinoamericana

América Latina: la región próspera en recursos, siempre en desarrollo. 

Más de un siglo duró la configuración y consolidación de sus repúblicas, 

como naciones “independientes”, llegando a un punto crítico a finales de 

los años setenta y principios de los ochenta, cuando se eclipsaron todas 

las expectativas sobre el crecimiento y el bienestar regional. El continente 

estuvo sumido en una honda crisis, que llevó al cuestionamiento de sus 

instituciones y políticas económicas. 

Ocampo et al. (2014), realiza una profunda investigación sobre este 

periodo de la historia latinoamericana, enfatizando en la crisis de la deu-

da, factor central que explica la recesión que enfrentaron los países de la 

región. El manejo del modelo de desarrollo adoptado, la relación con el 

contexto internacional y el desequilibrio de las finanzas, tanto públicas 

como privadas, específicamente la baja solidez de estas últimas, desenca-

denaron la situación. 

Las políticas en curso dentro de los países de la región entraron en 

declive. Durante la mayor parte del siglo XX, los países latinoamerica-

nos basaron su desarrollo en el modelo agroexportador, bajo el enfoque 

de industrialización por sustitución de importaciones, en el marco de un 

sistema proteccionista (Bonfanti, 2015). La industrialización nunca llegó, 

mientras que las instituciones habían financiado un altísimo gasto público 

por medio de emisiones monetarias desreguladas y endeudamiento exter-

no (Ocampo et al., 2014). 

Sarmiento (1990), describió, en su momento, las características eco-

nómicas de la que se conoció como la “década perdida”, con referencia 

a los años ochenta, evidenciando pérdidas en la variable de ingreso, in-
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flación alta y decrecimiento del producto, registradas con diferencias de 

intensidad y amplitud, en cada uno de los países de la región. 

Como consecuencia de la situación, todas las economías latinoa-

mericanas adoptaron modelos de modernización del Estado y ajuste es-

tructural, respondiendo con la introducción de la política neoliberal a las 

presiones desde los organismos multilaterales de crédito y las naciones 

desarrolladas (Ocampo et al., 2014). 

De este modo, las medidas neoliberales, en el contexto de la globa-

lización y la financiarización, son esencialmente el resultado del proceso 

de negociación que tuvieron que realizar los países por la crisis, para evitar 

su propagación e implicaciones en la economía global. Los países latinoa-

mericanos se vieron abocados a las medidas, sin alternativas a las mismas, 

pues fue un requisito para recibir apoyo para su salida a la crisis.

Sin embargo, el cambio de modelo de desarrollo también se inscribe 

en la adopción de estrategias para integrarse internacionalmente, que es 

la visión posterior a los años postcrisis, cuando ya la internacionalización 

no podía reversarse y se asumieron principios de integración regional y 

nuevas condiciones para la participación en el entorno global abierto. 

La Comisión Económica para América latina, CEPAL, realiza una 

investigación anual en la cual se analizan temas relacionados con la inser-

ción internacional latinoamericana, señalando los factores determinan-

tes de este proceso, que se observa -más allá de las condiciones propias 

del contexto global- como una herramienta del desarrollo a partir de la 

consolidación de la región como bloque, para interactuar con naciones y 

comunidades regionales del resto del mundo. 

Esta es la visión prevalente en las investigaciones más recientes. La 

propuesta de la integración regional bajo un enfoque amplio, económico, 

político y social, se considera un aspecto básico para alcanzar mejores 

condiciones de negociación internacional, por fuera de la región (CEPAL, 
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2014); mientras tanto, existen obstáculos comerciales para mejorar las ca-

pacidades de las organizaciones latinoamericanas frente al mercado de 

bienes y servicios con el exterior (CEPAL, 2015), y la persistencia de las 

desventajas en el mismo, así como de otros factores estructurales de reza-

go, que impiden una integración efectiva (CEPAL, 2016).

No obstante, en el caso específico de la financiarización, la des-

regulación financiera y la liberalización de capitales son, ante todo, el 

resultado los paquetes de medidas neoliberales que tuvieron que aplicar 

los países para continuar siendo beneficiarias de las políticas comerciales 

de los países desarrollados y de los organismos de crédito internacional 

(Ocampo et al., 2014). 

Esto se explica porque dichas medidas implican, principalmente, 

los ajustes a las finanzas públicas y privadas para afrontar la situación de 

crisis y para garantizar liquidez a las organizaciones productivas, dado que 

la protección del Estado no es posible bajo el nuevo modelo de desarrollo 

neoliberal, sin desconocer que, en los años más recientes, se implementan 

estrategias de fomento al sector productivo. 

Pero estas estrategias no deben ser asociadas con el proteccionismo, 

ya que, aunque se establecen para compensar la ausencia de una interven-

ción directa del Estado para crear organizaciones e impulsar beneficios 

corporativos, no tienen el mismo fundamento conceptual ni aplicado que 

antes, puesto que se trata de incentivar el desarrollo de mercados y del 

sector privado (Cornick, 2016), y no de mantener una presencia activa de 

las instituciones en la economía. 

El nuevo enfoque del desarrollo implementa los derroteros de la fi-

nanciarización y el impulso a la economía privada y se propaga por Améri-

ca Latina, por medio de un conjunto de medidas comunes a todos, pues se 

trató de la adopción de un modelo establecido y “concertado” a partir de la 

situación recesiva de las economías latinoamericanas (Ocampo et al., 2014).  
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En el diagrama 1 se ofrece la relación de países que se analizaron en la 

investigación, indicando las generalidades específicas del proceso de cada 

uno de ellos, a partir del neoliberalismo.

Diagrama 1. Países de América Latina, neoliberalismo y 
financiarización

Argentina

• Cristobo (2009), indica que la adopción de medidas neoliberales en Argentia fue temprana, 
y se vio favorecida por la dictadura, que se impuso en 1976. De este modo, el país fue 
uno de los pioneros, así como un contexto de experimentación, con las consecuencias de 
inestabilidad que se extienden desde el gobierno autoritario hasta la actualidad. Los efectos 
de largo plazo son la concentración de la riqueza - desigualdad y pobreza, precarización del 
empleo y marginación de grupos vulnerables. 

• Desde 2003, con la llegada del gobierno Kirchner, se tomaron algunas medidas para el 
control de capitales, pero no revirtieron la adopción de la liberalización. 

Bolivia

• Torrico (2006), indica que el neoliberalismo en Bolivia, implementado en un contexto de 
pobreza y tras la crisis de la deuda, permitió crecimiento económico, por lo que este se 
revirtió más por un problema político, por los partidos en alternancia en el poder. 

• Desde 2006, el gobierno de Evo Morales adoptó medidas de corte socialista, que limitaron 
la liberalización comercial y de capitales. Sin embargo, por las condiciones de la economía 
mundial, la financiarización se va profundizando mediante la inversión productiva, como por 
ejemplo, en la principal empresa de hidrocarburos, nacionalizada, pero que evidencia este 
proceso, según Velasco (2015).

Brasil

• Las consecuencias negativas de la adopción de las medidas neoliberales en los ochenta 
y noventa (siglo XX), en materia económica y social, hicieron que Brasil diera el “giro a la 
izquierda” en 2002, con el gobierno del presidente Lula da Silva. Sin embargo, este nuevo 
enfoque políticio tiene un significado diferente, y no implica necesariamente el revertir 
las políticas de liberalización e internacionalizacion, aunque el país es un impulsor de la 
integración a escala regional (Makuc, 2014)

Chile

• También es un país que da un “giro a la izquierda” en 2000, con el gobierno de Ricardo 
Lagos (Makuc, 2014), con unos antecedentes particulares, pues junto con Argentina, los 
cambios neoliberales se dieron en el contexto de la dictadura, cuando Pinochet hizo el golpe 
de Estado, unos años antes, en 1973 (Cristobo, 2009). En este contexto, los cambios de 
política económica fueron acompañados de un proyecto de democratización con un amplio 
consenso social. 

• Sin embargo, a diferencia de Bolivia, Argentina, Venezuela y Ecuador, el gobierno de izquierda 
ha alternado con la derecha, de modo que no se logra consolidar la reversión de las medidas, 
aunque sí se han implementado estrategias de control financiero.
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Colombia

• Colombia adopta las medidas neoliberales en medio de una profundización de la democracia 
por medio de un cambio constitucional (1991), con amplio consenso social, lo que generó 
expectivas favorables a las medidas, que ya se venían implementando paulatinamente (Díaz, 
2009). 

• Las consecuencias económicas y sociales del proceso hicieron revertir en algún grado 
las medidas, presuponiendo la conveniencia de implementarlas menos rápido y con 
mayor sistematicidad (Castaño, 2002), lo que ha significado una aplicación paulatina, 
que ha logrado consolidar el modelo neoliberal y la liberalización financiera, sin mayores 
contratiempos. 

• Martínez (2014) expone que los cambios neoliberales han profundizado los beneficios al 
exterior, en contravía de la estabilidad y el bienestar nacionales. 

Ecuador

• Se adopta el neoliberalismo, a la par de toda América Latina, pero se consolida con un 
proceso específico ecuatoriano, para enfrentar la persistencia del bajo crecimiento 
económico, que es la dolarización, en el año 2000. Las estrategias se van desarrollando en 
medio de crisis y con altos índices de pobreza, que se consideran producto de las medidas, 
como la situación económica de estancamiento y recesión (CELA, 2003). 

• El país revierte procesos con el gobierno de izquierda de Rafael Correa, que comienza en 
2007.

Guatemala

• El desarrollo del neoliberalismo se vio favorecido por el fin del conflicto armado en 1996, 
aunque ya se habían avanzado reformas sistemáticas en el contexto de la globalización. 
En la actualidad, dadas las consecuencias sociales y económicas de las medidas, diversas 
organizaciones sociales se esfuerzan por definir un modelo de desarrollo basado en sus 
comunidades autóctonas, pero la profundización de las medidas se ha dado sin mayores 
contratiempos (Bastos & de León, 2015). 

Honduras

• La implementación del neoliberalismo se da en un contexto de pobreza estructural y 
desequilibrio económico, que se agudiza por las estrategias que se adoptan desde la década 
de los ochenta y se consolidan en los noventa. Un desastre natural, el huracán Mitch en 1998, 
contribuye ostensiblemente a la precarización de la calidad de vida en el país, haciendo 
necesario que el eje de las políticas públicas sea la reducción de la pobreza; sin embargo, este 
proyecto se ve minimizado por la profundización de las medidas de ajuste, que tras una breve 
estabilización, ocasionan nuevos desequilibrios. De este modo, la economía hondureña se 
caracteriza por la alternancia de breves lapsos de estabilidad y crisis (Serna, 2016).

México

• En el caso mexicano, se encuentra un ambiente favorable a la implementación debido a la 
proximidad con la economía norteamericana, y la consolidación de gobiernos proclives a la 
expansión del sector privado y a la política exterior activa, que tiene un hito determinante 
en el proceso: la entrada en vigencia del Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(NAFTA, por sus siglas en inglés), en 1994 (López, 2015).

• En México, a pesar de las repercusiones sociales y económicas, así como de los movimientos 
sociales, que activamente trabajan por la modificación y moderación de las estrategias 
neoliberales, la política ha avanzado hacia su consolidación, como en el caso colombiano. 
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Nicaragua

• Las políticas neoliberales se comienzan a aplicar en el contexto de la democratización, tras 
el derrocamiento de la dictadura en 1979, posterior al gobierno de transición, los gobiernos 
elegidos tuvieron que implementar políticas de estabilización y ajuste para la reconstrucción 
económica de la nación devastada por la guerra. Estas medidas se llevaron a cabo bajo 
un enfoque todavía autoritario, que se resistía a desaparecer en la política nicaraguense 
(Aguilar, 2000).

• En la actualidad, en el país se han adoptado algunas medidas para revertir la profundización 
de la liberalización y el neoliberalismo, en medio de la persistencia de condiciones 
económicas desfavorables, como lo señalan Solá (2008) y la CEPAL (2018). 

Panamá

• De acuerdo con Fischer (2015) la economía panameña alcanzó un elevado grado de 
profundización de reformas liberales, y se encuentra en un nivel de desarrollo apropiado en la 
región, lo que es atribuible a su posición geográfica privilegiada y a la vocación comercial de 
su sistema económico. 

• No obstante, debe recordarse que en 1989 fue derrocado el dictador Manuel Antonio 
Noriega, por parte de los Estados Unidos, y se generó la consecuente sucesión de gobiernos 
favorables a las políticas neoliberales, lo que implica su dinamización y la visión sobre su 
conveniencia y resultados. 

Paraguay

• Rojas (2015), analiza la historia paraguaya indicando que la adopción del neoliberalismo se 
da en el ámbito de la dictadura, de Alfredo Stroessner, que duró hasta 1989. Posteriormente 
se da una fase de profundización, ya que los gobiernos de la democratización, de tendencia 
conservadora, a pesar de haber derrocado al dictador, son continuistas en cuanto a sus 
políticas económicas y sociales. Los cinco presidentes que lo sucedieron fueron todos 
elegidos por su partido, la Asociación Nacional Repúblicana, Partido Colorado - ANR-
Colorado. Luego de la presidencia de Fernando Lugo, destituido y rehabilitado durante su 
periodo, los dos últimos gobiernos posteriores han sido también de ANR- Colorado. De este 
modo, el proceso se ha profundizado sin mayores contratiempos. 

Perú

• La adopción de medidas neoliberales en el Perú se vio favorecida por la llegada a la 
presidencia en 1990 de Alberto Fujimori, proclive al desarrollo de las mismas. Desde el año 
2000 otros gobiernos han sostenido las medidas bajo este enfoque. 

• Jiménez (2010), señala que en la década de los ochenta el país sufrió las mismas condiciones 
económicas desfavorables de América Latina: inflación, recesión y déficit en las finanzas 
públicas. Con la adopción de las medidas se presenta un proceso de desindustrialización 
e inestabilidad, a pesar de lo cual se van profundizando y consolidando las medidas sin 
contratiempos significativos. 

Uruguay

• Uruguay es otro de los países que comienza la adopción del neoliberalismo en medio de una 
dictadura que culminó en 1985. Estas condiciones determinan un ambiente favorable a las 
medidas, porque se dan en procesos de democratización que adquieren un amplio consenso 
social (Rilla, 2008). 

• La llegada al gobierno de José Mujica en el año 2000 significó una moderación de las medidas 
neoliberales, por la prevalencia de las políticas sociales. 
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Venezuela

• La dinámica adopción de las políticas neoliberales se vió truncada en 1999 con la llegada al 
poder de Hugo Chávez, quien implementó políticas opuestas bajo el enfoque del socialismo 
del siglo XXI. Uharte (2008) y Rodríguez (2010) llegan a esta misma conclusión desde 
enfoques opuestos. La reversión de las medidas, con el tiempo, ha estado relacionada con 
una profunda y prolongada crisis económica. 

Fuente: elaboración propia.

La promesa de la adopción de medidas neoliberales para la región 

latinoamericana fue el desarrollo, que se había visto truncado por la cri-

sis en los ochenta. De este modo, la liberalización fue vista como una de 

las estrategias efectivas para superar la recesión, logrando crecimiento y 

bienestar. Por tanto, los países se encaminaron en esta ruta, como se ha 

señalado individualmente, en el diagrama 1. 

El desarrollo significaba necesariamente el fortalecimiento y con-

solidación de sus sistemas productivos, que con el antiguo modelo no se 

había logrado, permitiendo ahora una inserción internacional eficaz para 

estos objetivos. Sin embargo, las evidencias prácticas muestran que las 

reformas del cambio de modelo de desarrollo causaron la extranjerización 

de los sistemas productivos y las crisis económicas, en vez de una interna-

cionalización exitosa (Soto, 2012).

Los países acataron las prescripciones, pero ello no les permitió 

cumplir sus expectativas, evidenciándose la persistencia de las condiciones 

de atraso en el desarrollo, y disparidades al sostenerse el rol de la región 

en el sistema económico global y agudizarse la capacidad de maniobra de 

organismos extranjeros, tanto estatales como privados (Saltos, 2015). De 

este modo, las naciones latinoamericanas quedaron expuestas a la ines-

tabilidad y la mayor dependencia del mundo desarrollado (Libreros & 

Carrero, 2015). 

Esto significa en la práctica la agudización de los que se conocen 

como problemas del desarrollo, que como se mencionó, se expresan con 
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rigurosidad en los efectos sobre los sistemas productivos de los países, con 

consecuencias sobre el mercado de trabajo, la capacidad económica de los 

hogares y los patrones de consumo, que paulatinamente van agudizando 

la característica esencial de las economías del mundo contemporáneo, que 

es la desigualdad, como lo señala Stiglitz (2015). 

Las sociedades desiguales, con sistemas productivos abatidos por el 

neoliberalismo, que no alcanzaron niveles suficientes de expansión y soli-

dez, que luego sobrellevan las cargas acoplándose de modo dependiente 

y subordinado en las cadenas productivas locales e internacionales, que se 

desenvuelven en medio del fenómeno de la financiarización, tienen impor-

tantes dificultades para articularse dentro de un proyecto común regional 

de desarrollo, porque están permanentemente respondiendo a los retos 

coyunturales que implican estas condiciones. 

En otras palabras, si bien los problemas del desarrollo, agudizados 

por los cambios globales y en particular por la financiarización, deberían 

ser la razón por la cual los países latinoamericanos pudieran converger en 

un esfuerzo sistemático y productivo, encauzado en la integración, son 

paradójicamente estos factores los que están incidiendo en las capacidades 

para materializarla. 

4. 

Financiarización e integración regional

Las iniciativas de integración regional latinoamericana son múltiples. A la 

par que el proceso del continente ha sido una experiencia latente, que in-

cluye paradójicamente varios organismos, diversos procesos subregionales 

han implementado agendas con diferente grado de éxito, en determinados 

momentos del tiempo, pues solo en sucesos coyunturales o cuando un país 
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decide ser más dinámico en su liderazgo integracionista, se presenta una 

situación de auge en las actividades de alguno de ellos. 

Pero en general, ya sean de índole latinoamericana o subregional, 

terminan siendo organismos con muy poca capacidad de incidencia en las 

dinámicas social, política y económica de sus agregados y teniendo muy 

poco margen de maniobra en la negociación internacional y en el impulso 

de la región a nivel global. Existen, pero su dinamismo es moderado y, por 

tanto, los resultados en materia de integración efectiva e incidencia en el 

desarrollo de los países y de la región son también escasos. 

En el diagrama 2 se encuentran los procesos vigentes4. De estos se 

infiere que los proyectos de unidad latinoamericana surgieron desde los 

sesenta y trataron de concretarse en un sentido general, mientras que, en 

el contexto del neoliberalismo, las naciones latinoamericanas se enfocaron 

más en iniciativas subregionales, con las que pretendieron proyectar una 

integración regional completa. 

No obstante, las diferentes iniciativas ya sean regionales o subre-

gionales no han tenido demasiado impacto en proyectar la integración 

efectiva y dinámica de los países latinoamericanos, aunque persisten en lo 

que se podría entender como una estabilidad característica de procesos 

que se gestaron en medio de un impulso determinado, pero que pierden 

4 Algunos organismos, por ser de naturaleza sectorial o territorial, se han excluido del listado, 
como la Organización Latinoamericana de Energía, OLADE, creada en 1973; la Organización 
de Estados del Caribe Oriental, OECS, creada en 1981; el Fondo Latinoamericano de Reservas, 
FLAR, creado en 1988; la Asociación de Estados del Caribe, AEC, creada en 1994; la Organiza-
ción del Tratado de Cooperación Amazónica, OTCA, creada en 1995; el Grupo de Acción Finan-
ciera de Latinoamérica, GAFILAT, creada en 2006; el Proyecto de Integración y Desarrollo de 
Mesoamérica, PM, creado en 2008. 

También se excluyeron los organismos centroamericanos, por la extensión del documento, 
excepto el SICA, porque se considera una de las iniciativas recientes subregionales más des-
tacadas. Sin embargo, a continuación se relacionan todos los casos: la Comunidad del Caribe, 
CARICOM, creada en 1973, pero que tuvo una iniciativa de actualización de economía y mer-
cado único (CSME), en 1990; el Mercado Común Centroamericano, MCCA, creado en 1960, y el 
Parlamento Centroamericano, Parlacen, creado en 1991.

Finalmente, debe mencionarse que los países de la región hacen parte de organismos que 
incluyen a Estados Unidos, como la Organización de Estados Americanos, OEA, y la Organiza-
ción de Estados Iberoamericanos, OEI, que agrupa a los países que tienen como lengua oficial 
el español o el portugués. 
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rápidamente su visión integracionista y se convierten en medios de diser-

tación de sucesivas controversias puntuales, más que un proyecto regional 

de largo alcance. 

Diagrama 2. Organismos multilaterales latinoamericanos

Parlamento Latinoamericano y caribeño

• Año de creación: 1964.

• Es un organismo que desde su creación propende por el acuerdo diplomático en diferentes 
temas de interés regional, y que en la actualidad trabaja por medio de comisiones temáticas: 
de desarrollo, agropecuaria, energía y minería, educación, salud, derechos humanos, laboral, 
seguridad y narcotráfico, medio ambiente, servicios públicos, gobierno e integración, 
pueblos indígenas y etnias, y género, niñez y juventud. Uno de sus principales esfuerzos es la 
armonización legislativa. www.parlatino.org/.

CAF: Corporación Andina de Fomento

• Año de creación: 1968.

•  El organismo opera como un banco, pero sus objetivos se orientan hacia la integración 
y desarrollo por medio de los recursos que circulan a nivel regional. Es por ello que en la 
actualidad, aunque conserva su sigla, se denomina Banco de Desarrollo de América Latina. 
Apoyan y desarrollan temas de investigación en educación, medio ambiente y otros temas 
relacionados con el desarrollo, y financian proyectos de infraestructura local y regional. www.
caf.com/

CAN: Comunidad Andina / Comunidad Andina de Naciones

• Año de creación: 1969.

• Es un organismo suramericano que se enfoca en el desarrollo de alterantivas para el manejo 
de ámbitos de acción entre sus países miembros, mediante direcciones que los agrupan. 
Sus temas son acceso a mercados, sanidad agropecuaria, dilemas técnicos del comercio, 
intregración física, transformación productiva, servicios e inversiones, temas sociales, 
propiedad intelectual y áreas especiales como cooperación, información estadística, 
desastres y minería. www.comunidadandina.org/. 

SELA: Sistema Económico Latinoamericano y del Caribe

• Año de creación: 1975.

• “El SELA está dirigido a promover un sistema de consulta y coordinación para concertar 
posiciones y estrategias comunes de América Latina y el Caribe, en materia económica, ante 
países, grupos de naciones, foros y organismos internacionales e impulsar la cooperación y la 
integración entre países de América Latina y el Caribe” www.sela.org/es/que-es-el-sela/. 

Parlamento Andino

• Año de creación: 1979.

•  Se define como un organismo deliberante entre los gobiernos de la región y, en 
consecuencia, también dedicado al control de procesos diplomáticos que superen los límites 
nacionales de los países andinos. Uno de los principales temas de trabajo es la armonización 
legislativa, con el fin de dar tratamiento equivalente a diversas problemáticas comunes a los 
países que lo integran. www.parlamentoandino.org/
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ALADI: Asociación Latinoamericana de Integración

• Año de creación: 1980.

•  Sustituyó la Alianza Latinoamericana de Libre Comecio, manteniendo el fin económico de un 
área regional de libre comercio, pero utilizando un énfasis de desarrollo socioeconómico en 
la integración. www.aladi.org/sitioaladi/

MERCOSUR: Mercado Común del Sur

•  Año de creación: 1991.

•  Reúne a Argentina, Paraguay, Uruguay y Brasil, y más recientemente a Venezuela y Bolivia, 
con el fin de establecer un mercado que incentive el comercio y la inversión entre las partes, 
aunque también ha trabajado temas de integración, cooperación, y democracia, y ha 
desarrollado procesos diplomáticos de apoyo entre las partes.

SICA: Sistema de Integración Centroamericana

• Año de creación: 1991.

• Reúne a los ocho países centroamericanos con el objetivo común de buscar oportunidades 
de desarrollo de la región, pero no se enfoca solamente en la dimensión económica, sino que 
articula procesos sociales, políticos y culturales, considerando la situación específica de cada 
país e integrando, además de los Estados, a la sociedad civil. Las actividades de formación e 
investigación del organismo son destacadas. www.sica.int/

UNASUR: Unión de Naciones Suramericanas

• Año de creación: 2004.

•  Es un organismo suramericano que busca el proyecto integracionista en términos de 
identidad y ciudadanía, por lo que integra diversas temáticas sociales, geográficas y políticas 
en su labor. A nivel económico se centra en el análisis e impulso del desarrollo y en la 
posibibilidad de establecer una moneda común suramericana. www.unasursg.org/es/ 

ALBA - TCP: Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América - Tratado de Comercio de 
los Pueblos 

• Año de creación: 2004.

• Este organismo parte como una alternativa a las propuestas de integración tradicionales, que 
manejan un enfoque democrático liberal para establecer integración por medio de acuerdos 
de libre comercio, y fue gestada desde los gobiernos de izquierda de Venezuela, Cuba, Brasil, 
Bolivia y Ecuador. Sus temas principales son la justicia social, la geopolítica, la democracia y 
el socialismo, y la integración sur-sur, sus áreas de formación son ideológica, comunicación, 
organización y movilización. www.portalalba.org

CELAC: Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños

• Año de creación: 2010. 

• Ha sido definido como un organismo para el diálogo y el acuerdo político entre los países 
miembros, con la intención de ser una voz única en el ámbito político y de la cooepración 
internacional, trabajando en múltiples temas: “desarrollo social, educación, desarme nuclear, 
agricultura familiar, cultura, finanzas, energía y medio ambiente” www.celacinternational.
org/celac-4/.
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AP: Alianza del Pacífico

• Año de creación: 2011.

• Aunque es una iniciativa reciente, que reúne solo cuatro países: México Perú, Colombia y 
Chile, se proyecta como una de las iniciativas subregionales más dinámicas, puesto que 
se enfoca en el comercio con los países desarrollados de la cuenca del Pacífico, que son 
un mercado relativamente nuevo y próspero para las economías de la región. Igualmente, 
la propuesta busca integrar a más países con el fin de consolidar dicho mercado www.
alianzapacifico.net/.

Entonces, se cuenta con una diversidad de organismos, varios de 

larga data, que incluso comparten ejes temáticos de trabajo y procesos, 

pero que se encuentran desarticulados y que tienen un nivel muy modera-

do de incidencia en el proyecto de desarrollo regional, porque el liderazgo 

individual de cada país predomina en el escenario de la integración. Las 

razones para esta situación estriban en la forma en que cada país asume las 

transformaciones derivadas del neoliberalismo y la globalización, así como 

de los resultados diversos, que inciden en que sea difícil encontrar puntos 

comunes para una ruta común de desarrollo. 

Si bien los hechos deben ser considerados multidimensionales, la 

financiarización de las economías latinoamericanas juega un papel deter-

minante al tener el efecto descrito sobre los sistemas productivos, más 

cuando los proyectos recientes de integración buscan consolidar mercados 

comunes y propuestas económicas para impulsar la región. El desarrollo 

basado en la productividad y la competitividad se ve obstaculizado por 

las capacidades regionales afectadas por este fenómeno y la posibilidad de 

una integración efectiva, por el hecho de que las naciones latinoamericanas 

se ven a sí mismas, en el escenario global, como competidoras más que 

como aliadas, puesto que los recursos financieros deben ser adquiridos 

por medio de gestión pública (cooperación, crédito), o por la desregula-

ción y otras políticas para atraer inversión en el sector privado, aumentan-

do la competencia entre los sectores de los países. 
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5. 

Conclusiones

Si todos los países latinoamericanos sufren los mismos cambios derivados 

de los procesos contemporáneos de la globalización y el neoliberalismo, 

si están en medio del proceso de la financiarización, entonces, era de es-

perarse que la integración fuera posible, con una dinámica mucho más 

robusta que la observada mediante las experiencias llevadas a cabo desde 

la segunda mitad del siglo XX. Pero la integración es débil. 

¿Por qué sucede lo anterior? Las respuestas son complejas ante la 

también compleja naturaleza del problema, sin embargo, el reconocimien-

to de las diferencias sustanciales en los resultados de los países, unido a sus 

específicas trayectorias de desarrollo, y sus historias particulares, permiten 

observar que los países de la región tienen dificultades para encontrar 

puntos en común para impulsar la unidad. 

El proceso de financiarización tuvo consecuencias significativas en 

la configuración actual de sus sistemas productivos, y la búsqueda de re-

cursos, que comprende la competencia por fondos internacionales, tam-

bién está representando un hecho característico que obstaculiza el logro 

de la unidad latinoamericana, a partir de la integración regional. Como se 

advirtió al comienzo del análisis, estos hechos no pueden convertirse en 

una visión pesimista sobre estas iniciativas, sino todo lo contrario. 

Se trata de dimensionar los factores incidentes para buscar estra-

tegias que permitan catalizarlos, pues aunque la integración no avance 

como es deseable, lo cierto es que los países latinoamericanos no solo 

están juntos territorialmente, sino que lo están a nivel social, económico, 

político y cultural, de modo que con diferente grado de intensidad, lo que 

sucede en un país se refleja en los otros, mientras que los problemas del 

desarrollo son comunes a todos, y las necesidades de superarlos también. 
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Dado que la financiarización incide en la posibilidad de desarrollar 

las estrategias de integración, porque tiene un impacto sobre los sistemas 

productivos sobre los cuales se basan las recientes iniciativas que se han 

fundamentado en el ámbito económico, es pertinente que los procesos 

de unidad latinoamericana puedan revertir los efectos adversos de este 

fenómeno y consolidar la economía regional. 
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I N F L U E N C I A D O R  E N  L A  I N T E G R A C I Ó N  D E  L A 

R E G I Ó N

Juan Carlos Garmendia Mora1

1. 

Introducción 

Las infraestructuras logísticas forman parte de los elementos principales 

en la integración del sistema económico, social, cultural, político y terri-

torial de una región, estas posibilitan las transacciones dentro de un es-

pacio determinado (CEPAL, 2014). Dentro de esta infraestructura está el 

transporte aéreo, el cual es catalogado en la mayoría de los países como 

un servicio público debido a su importancia en distintos órdenes y como 

una actividad estratégica de integración, ya que para que estos procesos 

de integración se hagan efectivos, es necesario el transporte de pasajeros 

y el traslado de carga.

De acuerdo con el reporte de la Air Transport Action Group 

(ATAG, 2018): “La aviación proporciona la única red de transporte rá-

1 Juan Carlos Garmendia Mora es profesor de la Institución Universitaria Politécnico Grancolom-
biano, Bogotá; doctor en Ciencias gerenciales, magíster en Administración, ingeniero aeronáu-
tico. Correo electrónico: jgarmendia@poligran.edu.co 
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pido a nivel mundial, lo que la hace esencial para los negocios globales, 

juega un papel vital en facilitar el crecimiento económico, particularmente 

en países en desarrollo” (p.7). Además de esto, hay que decir que en el 

2017 el transporte aéreo de carga representó menos del 1% del peso total 

transportado en el mundo, pero el valor de estas mercancías comprendió 

el 35% del total. Se pretende, entonces, presentar un panorama de la situa-

ción actual y las perspectivas del transporte aéreo en la región, resaltando 

su impacto en el fortalecimiento de los procesos de integración.

En el mundo de las actividades comerciales, las reuniones en perso-

na son la forma más efectiva de conocer nuevos clientes para hacer nego-

cios. En estudios realizados con ejecutivos, el 89% estuvo de acuerdo en 

que las reuniones cara a cara son esenciales para cerrar un trato. (Harvard 

Business Review, 2016); el transporte de turistas y viajeros de negocios 

son dos de las principales causas de viaje que contribuyen a la integración 

cultural y económica. En 2018 se transportaron 4,4 billones de pasajeros 

a nivel mundial y estas cifras se proyectan en los años siguientes con in-

crementos consecutivos; dentro de Latinoamérica y el Caribe (LAC), el 

tráfico de pasajeros ha sido en los últimos años un 8% del total mundial. 

Otro dato importante es el promedio de crecimiento anual del tráfico aéreo 

internacional por regiones, el cual está proyectado en 4,2% para LAC en 

el período 2016-2036, un valor muy interesante, pero que está por debajo 

de regiones como África, Asia-Pacífico y el Medio Oriente (OACI, 2018). 

Relacionado con lo anterior, de acuerdo con estudios desarrollados 

por la Corporación Andina de Fomento (CAF, 2016):

El reciente crecimiento del sector en LAC ha generado, a su vez, un 

importante desarrollo económico a partir del impacto directo, indirec-

to, inducido y catalítico, característico del sector de la aviación debido 

a su alta influencia en otros sectores como los negocios o el turismo. 

Actualmente, la aviación en LAC genera un impacto económico direc-

to de más de USD 37.500 millones anuales y un impacto total de más 
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de USD 152.000 millones, representando un 5% del impacto realiza-

do por la industria de la aviación a escala mundial. Además, el sector 

sostiene anualmente más de 4,9 millones de empleos totales (p.26).

Dentro del sistema de transporte aéreo existen dos componentes 

de principal importancia: la infraestructura aeroportuaria y las aeronaves; 

juntas constituyen un determinante para el nivel de competitividad en la 

producción y el comercio internacional, el cual a su vez redundará en los 

niveles de eficiencia que se tengan en la región para poder competir con 

otros mercados.

Tanto el transporte de carga como el de pasajeros son importantes 

en las actividades sociales y económicas; la inmediatez que demanda el 

acelerado ritmo con que se dan los cambios en la actualidad y hacia el 

futuro hacen del transporte aéreo la forma más efectiva para el traslado 

de los medios necesarios en la producción y las mercancías producidas, 

además de ofrecer una excelente opción en el traslado de personas, ya sea 

con fines de ocio, estudios, laborales o de negocio. Un hecho a destacar 

es la configuración del transporte aéreo de carga junto al de pasajeros: en 

América Latina, a diferencia de lo que ha ocurrido en otras latitudes, estos 

dos tipos de transporte se han desarrollado a la par, las aerolíneas de pasa-

jeros han utilizado sus capacidades ociosas en el transporte de mercancías, 

como un ingreso marginal que, en algunos casos y con el tiempo, se ha ido 

acrecentando y convirtiéndose en un negocio independiente.

Junto con la capacidad física en la infraestructura aeroportuaria y las 

aeronaves disponibles, las regulaciones en el mercado también influyen en 

la operatividad y eficiencia del transporte aéreo. Fioravanti et al. (2016), 

indican que la regulación aérea puede dividirse en tres áreas principales: 

la regulación del mercado, regulación económica y regulación técnica. 

Algunas de estas normas han sido armonizadas u homologadas interna-

cionalmente, pero en otras, principalmente las económicas y de mercado, 
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en donde se incluyen procesos de liberación comercial, difieren entre los 

países, lo cual conlleva a un mayor o menor atractivo para que se haga uso 

de este servicio, o también puede ser un factor para sumar en la decisión 

de producir en uno o en otro país.

Para tener una primera contextualización, se puede observar en el 

gráfico 1 la distribución del tráfico de pasajeros por países en LAC. De 

acuerdo con el tamaño de sus economías, Brasil y México lideran el flujo 

de pasajeros, seguidos no tan cerca por Colombia; el nivel de pasajeros 

es bastante desigual en toda Latinoamérica, pero si se observa por subre-

giones, los flujos parecen más equilibrados: Región Andina, Cono Sur, 

Centroamérica y El Caribe, además de los dos grandes polos, en el norte 

de LAC, México y en el centro de LAC, Brasil.

Gráfico 1. Distribución del tráfico de pasajeros por países ALC 
(Mill. / 2015)
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Fuente: CAF (2016).

Luego en el gráfico 2 se pueden observar algunos indicadores que 

otorgan una mayor perspectiva del sistema de transporte aéreo en Améri-
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ca Latina y el Caribe (ALC), esto al compararlos con indicador de orden 

social. Se presentan dos datos del transporte aéreo como lo son las aerolí-

neas y los aeropuertos comerciales, haciendo la relación de ALC respecto 

al dato globalizado; estas se comparan con la proporción de población. 

Gráfico 2. Relaciones ALC/MUNDO de aerolíneas, aeropuertos y 
población
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Fuente: cálculos propios sobre datos de ATAG, CEPAL y ONU.

Desde 2010 hasta 2018, la proporción de población se ha manteni-

do constante alrededor del 8%, mientras los dos indicadores del sistema de 

transporte aéreo han estado oscilando entre el 9% y 16%, es decir, siempre 

han estado por encima de la relación de población; de esto se puede inferir 

que el número de aerolíneas y aeropuertos comerciales que sirven a la re-

gión están por encima del promedio mundial. Estos datos dan a entender 

que América Latina y el Caribe poseen mayor capacidad operativa; queda 

por ver si su uso es eficiente.
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2. 

La infraestructura aeroportuaria

Una parte esencial dentro del sistema del transporte aéreo está representa-

da por los aeropuertos, que proveen toda la infraestructura necesaria para 

hacer posible que pasajeros y carga sean trasladados hasta su lugar de des-

tino; el transporte aéreo es un sector caracterizado por ser uno de los de 

más rápido crecimiento en la economía mundial. Este aumento constituye 

un desafío para los aeropuertos en términos de desarrollo de la capacidad 

y la gestión, además que existe la idea, generalmente aceptada, de que la 

privatización está asociada con una mayor productividad (Giraldo, Valde-

rrama, & Zapata, 2015).

En este sentido, Perelman y Serebrisky (2012), indican en su estu-

dio que los aeropuertos privados en Latinoamérica tuvieron mayores tasas 

de crecimiento en su productividad, en comparación con los de propiedad 

pública. En la región se han implementado diferentes esquemas para in-

corporar la participación del sector privado en la gestión de la infraestruc-

tura aeroportuaria; del año 2000 a 2007 los aeropuertos privados tuvie-

ron tasas de incremento de la productividad de 2,8% frente a un 0,9% de 

los aeropuertos públicos. Cuando se analizó por tamaño, los aeropuertos 

pequeños y medianos (menos de 8 millones de pasajeros por año), expe-

rimentaron tasas superiores de crecimiento de la productividad. De este 

estudio también se desprende que la capacidad óptima de un aeropuerto 

en función de los costos está entre 5 y 15 millones de pasajeros, es decir, 

por encima de esta capacidad las economías de escala no funcionan y la 

congestión operativa no permite mayor eficiencia. 

Existen dos variables principales para medir la efectividad de las 

instalaciones aeroportuarias: la puntualidad y la conectividad, las cuales 

se pueden mejorar con cambios e innovaciones de los sistemas de gestión, 
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pero igualmente es necesaria una importante inversión en el sector, con la 

finalidad de expandir las capacidades.

Si se observa el informe de puntualidad de OAG de agosto 2019, 

donde se presentan los datos de 1200 aeropuertos en el mundo, el mejor 

aeropuerto de la región es el aeropuerto internacional de Tocumen, en 

Ciudad de Panamá, con un 93% de puntualidad, ocupando el puesto 31 

en el ranking global. En la tabla 1 se visualiza, dentro de los 100 mejo-

res aeropuertos del mundo en cuanto a su puntualidad, los aeropuertos 

internacionales de Latinoamérica que poseen más de 1.000 operaciones 

mensuales; solo seis conforman esta lista. 

Tabla 1. Aeropuerto de ALC con mejor desempeño en 
puntualidad

Aeropuerto Puntualidad Operaciones 

Aeropuerto Internacional de Tocumen, Panamá 93,50% 5.718

Aeropuerto Internacional Ing. Ambrosio Taravella 91,60% 1.297

Aeropuerto Internacional Comodoro Arturo Merino Benítez 
(SCL) 90,80% 6.249

Aeroparque Internacional Jorge Newbery (AEP), Buenos Aires 90,00% 4.769

Aeropuerto Internacional de Galeão 88,90% 4.317

Aeropuerto Internacional de São Paulo-Guarulhos 88,50% 11.315

Fuente: informe OAG, agosto 2019.

Estos aeropuertos tienen como característica común el hecho de 

haber sido objeto de ampliaciones en sus instalaciones o actualizaciones 

en sus sistemas en general, por lo cual pueden tener holguras en sus capa-

cidades y, por lo tanto, altos niveles de puntualidad.

Además de lo anterior, en la tabla 2 se observan los aeropuertos 

latinoamericanos que están dentro del listado global 100, por número de 

operaciones; solo aparecen tres: el Aeropuerto Internacional de la Ciudad 

de México, el Aeropuerto Internacional El Dorado, en Bogotá, y el Ae-
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ropuerto Internacional de Sao Paulo. Estos tres aeropuertos tienen altos 

flujos de pasajeros y carga, están saturados de acuerdo con los niveles 

de tráfico para los cuales fueron diseñados, pero siguen teniendo niveles 

aceptables de puntualidad, haciendo también actualizaciones en sus sis-

temas de gestión aeroportuaria.

Tabla 2. Aeropuertos latinoamericanos con mayor número de 
operaciones

Aeropuerto Puntualidad Operaciones

Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México 71,70% 18.504

Aeropuerto Internacional El Dorado 77,00% 12.911

Aeropuerto Internacional de São Paulo-Guarulhos 88,50% 11.315

Fuente: informe OAG, agosto 2019.

De acuerdo con la CEPAL (2015), los aeropuertos de América Lati-

na pueden agruparse asumiendo la siguiente tipología: el 71% correspon-

de a pequeños (menor a 1 millón de pasajeros al año), 19% a medianamen-

te pequeños (entre 1 y 5 millones), 8% son medianamente grandes (entre 

5 y 15 millones) y 2% son grandes (tráfico anual mayor a 15 millones), 

siendo estos últimos los que mueven el 60% de los pasajeros. Igualmente, 

según datos de la Asociación Internacional de Aeropuertos (ACI), un 74% 

de los aeropuertos a nivel mundial son de propiedad pública, 19% tiene 

modelos mixtos público privado y 8% son privados. En Latinoamérica, 

los aeropuertos de propiedad pública pueden estar por encima del 80%.

Pero Graham (2011), afirma que la demanda de mejoras en la efi-

ciencia, junto con la necesidad de una mayor inversión, parecen ser los 

promotores claves de la privatización, aunque la evidencia de si realmente 

hay beneficios de rendimiento no es concluyente. Relacionado con esto, 

Gurtner, Graham, Cook y Cristóbal (2018), crearon un modelo para es-

tablecer el valor económico de la capacidad adicional en un aeropuerto, 
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estableciendo una serie de relaciones entre los beneficios de la capacidad 

adicional y los costos en los que habría que incurrir para lograrla, corres-

pondiendo también el costo del retraso para las aerolíneas y sus conse-

cuencias para el aeropuerto, asumiendo la consecuencia de la ganancia o 

la pérdida de ingresos aeronáuticos y no aeronáuticos. En este estudio se 

tomó en cuenta la distribución total de la demora en los aeropuertos en 

lugar de su promedio solamente; dentro de los resultados se muestra la 

existencia de un máximo único para el beneficio operativo del aeropuerto 

en términos de capacidad. 

Lo anterior hay que relacionarlo con las estimaciones de la CEPAL 

(2014) para ALC, cuando afirma que es insuficiente la inversión que ha-

cen los países de la región para infraestructura económica; se estima que 

la región debió invertir anualmente en torno al 5,2% de su PIB entre 2006 

y 2020 para satisfacer las necesidades derivadas de su crecimiento eco-

nómico proyectado. Sin embargo, si el objetivo era cerrar la brecha en el 

conjunto de infraestructura per cápita existente en 2005 entre la región y 

un grupo de economías de alto crecimiento de Asia Oriental, los montos a 

invertir anualmente se debieron haber elevado a un 7,9% del PIB en el mis-

mo período; históricamente se ha invertido menos del 25% de lo requerido. 

Pero al observar el estatus de la infraestructura aeroportuaria, se 

puede inferir que la misma se encuentra en mejores condiciones que el 

resto de los elementos logísticos y de comunicaciones necesarios para las 

relaciones internacionales y los procesos de integración. En el gráfico 3 

se observa una serie desde el año 2010 hasta 2018, en la que se compara 

la proporción de población que es servida por cada aeropuerto, tanto en 

LAC como a nivel mundial; en todo el lapso de tiempo, esta proporción es 

menor en Latinoamérica, lo cual pareciera ser un indicador positivo para 

la región; en LAC existen en promedio más aeropuertos comerciales por 

habitante que en el resto del mundo. 
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Gráfico 3. Proporción población / aeropuertos comerciales para 
LAC y mundo
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Fuente: cálculos propios sobre datos de ATAG, CEPAL y ONU.

Sin embargo, diversos estudios refieren que la región ya posee un 

déficit de oferta de servicios aeroportuarios en algunas localidades, por lo 

que es necesario prever las inversiones a futuro que se deban realizar para 

mejorar y optimizar la infraestructura aeroportuaria. Para caracterizar las 

inversiones en la región, se han tomado en cuenta cuatro aspectos prin-

cipales: la proyección de la demanda con un horizonte del 2040, caracte-

rización de los 100 principales aeropuertos de la región (observando sus 

subsistemas: campo de vuelo, plataforma, terminal de pasajeros y terminal 

de carga), los cuales concentran el 83% del transporte, identificación de la 

brecha capacidad-demanda y, por último, determinar la cuantía de inver-

siones necesarias para cerrar esa brecha.

Para el año 2040, se estima que el volumen de pasajeros de ALC llegue 

a los 1.100 millones. De acuerdo con la CAF (2016), la capacidad para el año 

2015 de los 100 principales aeropuertos se ubicaba en 741 millones de pasa-

jeros (contando salidas y llegadas); la demanda para el año 2015 se ubicó en 

509 millones de pasajeros, es decir, una ocupación del 69% en promedio, pero 
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al observar las variaciones se encuentran aeropuertos importantes en la región 

que ya han sobrepasado su capacidad de servicio, por ejemplo el Aeropuer-

to Santos Dumont, de Río de Janeiro (108%), el aeropuerto de Santa Marta 

(153%), el aeropuerto de Tobago (135%), aeropuerto de Victoria - Espíritu 

Santo (124%), o el de Tabasco, en México (184%).

Hay que acotar que dentro de la estimación de capacidad instalada 

para 2015 se incluía el Nuevo Aeropuerto de Ciudad de México, el llama-

do Aeropuerto de Texcoco, ya que se había invertido aproximadamente 

US$ 6.000 millones, y un avance en la construcción del 35%, pero el nue-

vo gobierno federal de México decidió cancelar la obra (Fariza, 2019), 

que se consideraba una obra de ingeniería adecuada a las necesidades del 

país y la región. 

Entonces, según el estudio de la CAF, las inversiones necesarias 

para eliminar la brecha de capacidad en infraestructura aeroportuaria en 

el periodo 2016 a 2040 suma un total de US$ 53.150 millones a precios 

de 2016. De acuerdo con Santacruz (2018), hay tres países a la vanguar-

dia de las inversiones necesarias para la incorporación de mayor capaci-

dad operativa: México, Colombia y Brasil, quienes en conjunto abarcan 

casi el 70% del monto. A esto le siguen Perú, con una inversión del 10% 

y Chile, con el 6%. 

Es significativa la inversión en infraestructura aeroportuaria que se 

pretende hacer en la región, la cual está siendo liderada por las economías 

con mejores perspectivas. Igualmente, hay que hacer seguimiento a los paí-

ses con economías más reducidas o que no ven el transporte aéreo como 

una opción para el desarrollo e integración con la región y con el mundo. 

En este sentido, los organismos multilaterales pueden ser un ente de apoyo 

al cual recurrir, ya que ellos tienen el financiamiento de la infraestructura, 

incluida la aeroportuaria, como un área prioritaria.
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Si se quiere tener un sistema de transporte aéreo fortalecido, que 

se convierta en un medio para desarrollar los procesos de integración, es 

necesario evaluar los niveles de conectividad en la región. La eficiencia del 

transporte aéreo es proporcional a los niveles de conectividad. Guillen, Lan-

dau y Gosling (2015), hallaron que la conectividad aérea parece afectar la 

productividad, pero su efecto dependerá de la forma en que se logra la co-

nectividad, ya sea por más vuelos, más destinos o más capacidad. Entre las 

economías en desarrollo también existe una clara relación positiva entre los 

niveles más altos de conectividad y los niveles más altos de productividad y, 

por lo tanto, un mayor PIB y niveles de vida. En este estudio se demostraron 

rendimientos económicos más amplios que se pueden crear mediante el de-

sarrollo de infraestructura del transporte aéreo. Además, Rodríguez, Mejía 

y Zapata (2015), confirman que los progresos en el acceso a la infraestruc-

tura aeroportuaria, así como las mejoras en la conectividad, son elementos 

cada vez más importantes y trascendentales en un entorno competitivo. La 

conectividad implica el acceso a los mercados extranjeros, el fomento de las 

exportaciones y el aumento de la inversión extranjera directa.

Las inversiones previstas en la región seguramente mejorarán la co-

nectividad, pero también asegura Ricover (2016), que otra de las alterna-

tivas para mejorar la conectividad y la integración aérea en la región es la 

desconcentración de los vuelos hacia los aeropuertos subregionales; sin 

embargo, para que eso pueda suceder, tienen que darse ciertas condiciones 

desde el punto de vista regulatorio, tales como las firmas de los acuerdos 

bilaterales o mejor aún, un acuerdo de orden regional, lo cual es poco pro-

bable que se dé en el mediano plazo. Wiltshire y Jaimurzina (2017), dicen 

que “La conectividad aérea permite el turismo y facilita el comercio, así 

como la conexión e inclusión social y la promoción del intercambio de 

conocimientos e ideas. También, apoya la competitividad económica, el 

aumento de la productividad, la mejora de la eficiencia y el fomento de la 

innovación” (p.5). 
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3. 

Las Aerolíneas

Dentro de todo el sistema de transporte aéreo, las aerolíneas forman un 

eslabón fundamental en el servicio que se les presta a los usuarios. Histó-

ricamente, las aerolíneas han estado afectadas por distintas variables ma-

croeconómicas, que pueden cambiar de manera drástica el desempeño 

financiero de estas empresas.

De acuerdo con Alonso (2016), se necesitará una flota de 2.540 ae-

ronaves para cubrir la demanda de LAC para los años 2025 - 2030, dentro 

de un mercado que se avista en crecimiento. En la última década, el pro-

medio de aeronaves que sirven la región ha estado alrededor de las 1.950 

unidades, es decir, el número debe incrementarse en un 30% en los próxi-

mos años para que no se evidencie un importante déficit en la prestación 

del servicio. Existe algún margen de maniobra, en el sentido de cambiar 

aeronaves de menor tamaño por otras de mayor número de asientos en el 

transporte de pasajeros o de mayor capacidad de carga en el transporte de 

bienes, pero esto tiene distintos límites, determinados, entre otras variables, 

por las capacidades de los aeropuertos en donde se deba operar.

La CAF (2016), llama la atención sobre el desenvolvimiento de las 

aerolíneas en el período 2005 – 2015; en este período, la aviación co-

mercial de LAC ha realizado cambios muy importantes. Estos cambios 

están orientados hacia los eventos mundiales, donde se han desarrollado 

procesos de consolidación, creándose grandes grupos transportadores 

en otras regiones del mundo, como Europa o Estados Unidos. Estos cam-

bios han traído como consecuencia el cese de operaciones de diferentes 

aerolíneas, pero también el ingreso de nuevos actores, principalmente en 

el segmento del bajo costo. En América Latina y el Caribe se dio el cese 

de operaciones de más de 40 aerolíneas en la última década, así como el 
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ingreso de nuevos jugadores con mucho ímpetu como Azul, Gol, Interjet, 

VivaAerobus o VivaColombia.

En la tabla 3 se observan algunos datos recientes proporcionados 

por la Asociación Internacional de Transporte Aéreo (IATA, por su sigla 

en inglés), del crecimiento en la capacidad de transporte aéreo, tanto de 

pasajeros como de carga. Respecto al transporte de pasajeros, la capacidad 

de la región ha estado creciendo consistentemente con mayores porcen-

tajes que los índices globales, e incluso superiores a otras regiones como 

Norteamérica, aunque este aumento no ha sido retribuido con el factor de 

ocupación, estando el mismo por encima de los valores globales, pero por 

debajo de los indicadores norteamericanos.

Tabla 3. Crecimiento de la capacidad y factores de carga

2018 nov-18 dic-18 ene-19

Pasajeros

Norteamérica ASK 4,7 5,0 4,1 4,7

PLF 83,8 83,6 82,5 79,5

Latinoamérica ASK 6,6 6,2 5,4 5,4

PLF 81,6 82,1 81,9 82,5

Mundo ASK 6,1 6,9 6,3 6,4

PLF 81,9 80,0 80,3 79,6

Carga

Norteamérica AFTK 6,7 2,9 3,3 5,0

FLF 41,0 43,6 41,2 40,0

Latinoamérica AFTK 3,5 2,1 6,9 -0,7

FLF 33,9 37,9 29,3 29,9

Mundo AFTK 5,4 3,8 3,6 4,0

FLF 49,1 51,5 48,9 45,1

ASK: incremento en la disponibilidad asiento - kilómetro

PLF: factor de carga pasajeros

AFTK: incremento en la disponibilidad de tonelada - kilómetro

FLF: factor de carga mercancía

Fuente: IATA (2019).



265PARTE II La integración regional, el crecimiento económico y el sector real

Respecto a la carga, en la tabla 3 se observan valores alternos de 

LAC con respecto a los valores globales y de Norteamérica. La capacidad 

de transporte de mercancías se ha ido incrementando, pero en los últimos 

años este incremento ha sido inferior a lo observado a nivel global, así como 

los factores de carga son sensiblemente menores respecto a Norteamérica 

y el mundo, entonces pareciera que hay capacidad ociosa en la región. La 

carga aérea tiene características muy diversas; como indica la Organización 

de Aviación Civil Internacional (OACI, 2018), puede originarse en cual-

quier parte del mundo y su lugar de destino también puede ser cualquier 

parte del mundo. Dentro de las características que normalmente posee la 

carga transportada por vía aérea, se puede decir que son envíos urgentes, 

mercancía de lujo o de alto valor, que probablemente su origen o su destino 

es un lugar de difícil accesibilidad o que es carga perecedera.

Navarro (2016), hace un estudio sobre la rentabilidad de las aero-

líneas y concluye la dificultad que tienen estas para ofrecer retornos a sus 

accionistas por encima del costo del capital. Esta es una de las razones por 

las cuales las aerolíneas buscan constantemente innovar, tanto en el mode-

lo de negocio como en su figura organizacional; en los últimos tiempos se 

han visto tanto alianzas como fusiones que precisamente buscan ofrecer 

mejores servicios y mejorar los rendimientos financieros. 

En Europa se fusionaron KLM con Air France, Iberia con British 

Airways; en Norteamérica se fusionaron United Airlines con Continental 

Airlines; en Latinoamérica se unieron LAN Airlines, de Chile, con TAM, 

de Brasil, para formar el grupo LATAM; la aerolínea TACA con Avianca. 

De manera similar a las fusiones, también se han dado en los últimos años 

diversa alianzas estratégicas que permiten a las aerolíneas ser más eficien-

tes en sus operaciones y tener más poder de mercado; el transporte aéreo 

mundial en la actualidad está controlado por tres grandes alianzas: Star 

Alliance, Sky Team y One World.
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En Latinoamérica, las aerolíneas que movilizan más pasajeros son: 

Latam, Avianca Holding, Azul y Aeroméxico (Montes, 2018); de acuerdo 

con sus países base, Chile, Colombia, Brasil y México respectivamente, 

se observa una ubicación geográfica muy eficiente y acorde con la idea de 

cubrir la mayor parte del territorio de la región. 

Gráfico 4. Relaciones de ALC/Mundo respecto a pasajeros, 
carga y PIB 
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En el gráfico 4 se observan las relaciones de datos de ALC y el 

mundo respecto a los pasajeros transportados, la carga transportada y el 

PIB como elemento referencial. La relación de pasajeros transportados se 

incrementó entre 2010 y 2012 para emparejar e incluso superar levemente 

la relación del PIB, mientras que la relación de carga transportada se ha 

mantenido rezagada a lo largo de la última década respecto a los pasajeros 

y el PIB. Esto está relacionado con el tipo de carga que mayormente se 

transporta en la región: commodities.

A los cuatro países nombrados anteriormente, cuyas aerolíneas ma-

nejan el mayor número de pasajeros en Latinoamérica, hay que agregar 
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un quinto que posee grandes perspectivas en el transporte aéreo, tanto de 

carga como pasajeros: Panamá. Rodrigue (2013), afirma que hay una agen-

da que se ha venido cumpliendo desde hace varios años con la intención 

de posicionar a Panamá como un centro logístico que una a América del 

Norte con América del Sur, y que sea la principal puerta de conexión de 

LAC con Asia; su privilegiada posición geográfica, la ampliación del Canal 

de Panamá junto a la ampliación del aeropuerto de Tocumen, además del 

reposicionamiento de su principal aerolínea, COPA Airlines, hacen de Pa-

namá un punto a tomar en cuenta para la planificación de las operaciones 

logísticas de cualquier empresa que opere en la región. Añaden Bernal y 

Aguilar (2015), que el contar con una economía dolarizada, un clima tro-

pical libre de desastres naturales durante todo el año, le permitirán ser una 

plataforma multimodal y que, además, manejando bajos niveles de impues-

tos, podrá ser competitivo incluso frente a centros logísticos como Miami.

Teniendo como referencia los distintos modos de transporte, el aéreo 

se caracteriza por ser rápido y confiable mientras mayor es la distancia a 

transportar, pero también es cierto que estos beneficios tienen un costo. Por 

lo tanto, este modo de transporte se utiliza principalmente para trasladar 

bienes que son livianos, compactos, perecederos y que tienen un alto valor 

unitario (ATAG, 2012). Entonces Panamá puede, de manera privilegiada, 

utilizar el transporte multimodal, incluyendo el aéreo, para ser más com-

petitiva y eficiente y contribuir al crecimiento e integración de la región.

4. 

Regulación del transporte aéreo 

Button y Taylor (2000) lograron demostrar una relación positiva, desde los 

inicios del proceso de desregulación del transporte aéreo en Estados Uni-

dos en 1978, pasando por la promoción de la política de cielos abiertos en 
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Europa hasta los procesos de privatización y apertura en Latinoamérica en 

los años 80 y 90, entre el desarrollo del transporte aéreo y los incrementos 

del PIB local y regional. En América Latina se han hecho ciertos avances 

en esta materia, en gran parte presionados por las crisis de los años 80 que 

obligaron a los gobiernos a deshacerse de aerolíneas banderas, privatizar 

o concesionar aeropuertos y, en general, a darle cabida al capital privado 

y extranjero en el sistema de transporte aéreo. Pero teniendo como refe-

rencia los ejemplos de Estados Unidos y Europa, ciertamente todavía hay 

mucho camino por recorrer.

A nivel mundial, incluyendo a Latinoamérica, existe la idea casi in-

discutible que el transporte aéreo otorga mayores beneficios sociales en 

un ambiente liberado que regulado (Valdés y Ramírez, 2010), pero de lo 

que no se tiene certeza es de cuál es el camino, los pasos y las políticas ne-

cesarias para conseguir ese mercado liberado. Desde los inicios de la avia-

ción se ha interpretado al transporte aéreo como un sistema que se acerca 

mucho al monopolio natural, por lo que era necesaria la intervención del 

gobierno, además de que esta industria tenía un componente estratégico 

para la seguridad de las naciones. Estas ideas han cambiado, producto de 

nuevas visiones geopolíticas y forzadas por las condiciones económicas en 

las cuales se han visto inmersos los países latinoamericanos.

Dicen Martín y Martín (2010), que la globalización del transporte 

aéreo ha influido grandemente en la mundialización de la economía, pero 

falta mucho por hacer. Con el Convenio de Chicago de 1944, piedra fun-

dacional de la Organización de Aviación Civil Internacional (OACI), se 

trató de implantar a nivel mundial una serie de libertades comerciales, 

pero solo se consensuaron las libertades técnicas; a partir de allí se ha ido 

ganando terreno mediante acuerdos bilaterales o multilaterales, en donde 

se otorgan mutuamente distintos derechos para que las aerolíneas de un 

país operen en otro; estas libertades del aire van desde el sobrevuelo del 

espacio aéreo hasta las operaciones de cabotaje.
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En Estados Unidos, a mediados de los años 70, en el transporte aé-

reo se habían hecho patentes algunos elementos: no era necesario la regu-

lación de entrada a la industria, las aerolíneas más grandes no evidenciaban 

costos unitarios menores, ni se observaba una relación proporcional entre 

el tamaño y la rentabilidad, los vuelos intraestatales en Texas y California 

no estaban bajo la regulación federal y poseían precios más bajos que los 

vuelos interestatales que sí estaban regulados por el gobierno federal (Val-

dés, 2007). Con este panorama, el gobierno federal inició la desregulación 

del transporte aéreo.

Con la experiencia exitosa en EEUU, los ciudadanos de la Comuni-

dad Europea comenzaron a ejercer presión para que los gobiernos inicia-

ran un proceso similar; esto fue apoyado por el órgano legislativo europeo 

y tras las negociaciones pertinentes, se llevó a cabo el proceso desregula-

torio desde 1987 hasta 1997, cuando el cabotaje estuvo permitido entre 

todos los Estados miembros de la Comunidad Europea.

En América Latina no existe ese nivel de integración como el euro-

peo, pero se han hecho algunos avances a nivel subregional que mejoran 

las condiciones para los procesos de integración, aunque en algunos casos 

no se cumplen las condiciones mínimas para que los capitales necesarios 

para el desarrollo lleguen a la región.

Menciona Lisboa (2003), que las autoridades aeronáuticas en la 

región han sido afectadas por las presiones de las aerolíneas nacionales, 

para que no se elimine la legislación proteccionista. En 1974 se creó la 

Comisión Latinoamericana de Aviación Civil (CLAC), cuya misión es 

“Coordinar y apoyar las actividades de aviación civil para promover un 

transporte aéreo eficiente y de excelencia en Latinoamérica”. 

Uno de los principales impulsos que trató de hacer la CLAC para 

la liberalización del mercado se dio en 2010, cuando se propuso el acta 

para la Adopción del Acuerdo Multilateral de Cielos Abiertos; la misma fue 

firmada por los países miembros, pero denunciando en su mayoría los 
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artículos del acuerdo que proponían la libertad de cabotaje para empresas 

extranjeras y la libertad de fijación de tarifas por parte de las aerolíneas.

En el transporte aéreo se dan acuerdos y convenios bilaterales o 

multilaterales para fijar las reglas entre los distintos países, mediante las 

cuales se desarrollará la actividad entre los mismos, todo esto bajo el marco 

del Convenio de Chicago y las demás normativas de la OACI. 

En 2012, los miembros de la CLAC firmaron la resolución A12-

11, en la cual convenían “apoyar, promover e intensificar todas las medi-

das posibles, en las áreas técnica, económica y legal, tendientes a lograr 

la integración regional de la Aviación Civil Latinoamericana”, así como 

“mantener y mejorar el esfuerzo de ayuda a los países de la región con 

menor desarrollo relativo” (CLAC, 2012). Estos dos aspectos son funda-

mentales. Primero, si no se da la integración del transporte aéreo mediante 

prácticas más coordinadas y eficientes, poco podrá aportar a los procesos 

de integración de la región; y segundo, el desarrollo de los países de la 

región debe ser lo más homogéneo posible, pues con los desequilibrios 

actuales en los ámbitos tecnológico, económico y social, siempre habrá 

países rezagados que no puedan insertarse en los procesos integradores.

Otro de los aspectos relacionados con las políticas y regulaciones de 

cada país, que influye en los procesos de integración regional, son las tasas 

e impuestos que se cobran al servicio de transporte aéreo. Estas recauda-

ciones normalmente se reinvierten en la infraestructura aeroportuaria y en 

las ayudas a la navegación aérea. Si bien es cierto que para un momento 

dado todos los países no llevan el mismo ritmo de inversión, algunos están 

más adelantados que otros o poseen su infraestructura más consolidada, 

pero por encima de estas diferencias, los niveles de tasas impositivas es 

una materia en la que los países integrantes de la región deberían ponerse 

de acuerdo para establecer valores similares de impuestos al servicio de 

transporte aéreo, y que esto no se convierta en un obstáculo para el pro-

ceso de integración. 
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Desde 1951, la OACI ha emitido resoluciones, cuya finalidad ha 

sido orientar y recomendar a los países sobre las políticas de cobro de im-

puestos, haciendo énfasis en las singularidades del transporte aéreo y, con 

base en estas, observar la necesidad de exceptuar del cobro a determinados 

aspectos del transporte aéreo internacional (OACI, 2000). Estas recomen-

daciones se han hecho sobre la base de la reciprocidad, la eliminación de 

la doble tributación, así como la reducción en el grado máximo posible de 

los impuestos cobrados directamente a los usuarios.

Gráfica 5. Porcentaje de impuestos en relación  
con el valor del boleto
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Fuente: cálculos propios.

Respecto a esto último, en el gráfico 5 se observa una muestra de 

países importantes en cuanto a su economía, pertenecientes a LAC, que 

podrían pertenecer al grupo principal de motores impulsores de los pro-

cesos de integración; para ellos se calculó la relación entre los impuestos 

y tasas cobrados a los pasajeros y el valor del boleto para el año 2018. Se 

observan datos que van desde 3,93% en Brasil, hasta 31,88% en México; 

el promedio está en 17,13% con una desviación estándar de 10,74%. Estos 

valores lucen muy dispersos, lo cual va en contravía a los acuerdos nece-

sarios para que haya reglas similares en los distintos países de la región.
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5. 

Consideraciones finales

Las potencialidades del sistema de transporte aéreo regional para coadyu-

var en los procesos de integración son considerables. Existe una infraes-

tructura parcialmente consolidada, además de haberse previsto importan-

tes inversiones para los próximos años, esto con apoyo de los organismos 

multilaterales de LAC y varios gobiernos conscientes de la oportunidad 

que esto significa para la economía y la sociedad en general. Será fun-

damental también en las próximas décadas las alianzas público-privadas; 

los gobiernos no pueden acometer de manera aislada todos los proyectos 

necesarios, la inversión de capitales privados en la infraestructura aeropor-

tuaria es fundamental para poder alcanzar y mantener los niveles óptimos 

de operatividad del sistema.

Además de la sana competencia, necesaria para maximizar los es-

fuerzos y productividad, en los procesos de integración es fundamental 

una actitud de cooperación entre los países de la región. Por eso, orga-

nismos como la Comisión Latinoamericana de Aviación Civil (CLAC), 

deben fijar metas reales y ejercer todos los mecanismos a su alcance para 

que los países miembros entiendan y ejecuten políticas más liberales, cuya 

efectividad ya ha sido probada en otras latitudes. Además de ello, no solo 

es efectivo la inversión en nueva infraestructura, sino que se deben mejorar 

continuamente los procesos operativos y gerenciales en los aeropuertos, 

copiando y generando mejores prácticas que permitan el máximo aprove-

chamiento de todo el andamiaje existente. 

Ciertamente se prevé un déficit importante de aeronaves que pue-

dan satisfacer la demanda de transporte aéreo en la región dentro de los 

próximos años, pero esto es una situación más fácil o por lo menos más 

inmediata de resolver, comparado con el posible déficit de infraestructura; 
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basta con que se den las condiciones necesarias de estabilidad económica 

y seguridad jurídica, entre otras, para que las grandes aerolíneas, tanto de 

la región como de otras latitudes, quieran invertir mayores cantidades de 

divisas en LAC. 

Finalmente, hay que decir que el transporte de pasajeros ha estado 

a la par de las expectativas, es un medio utilizado por turistas y viajeros de 

negocios para el desplazamiento en la región. Pero el transporte de carga 

no ha tenido el crecimiento esperado, el futuro de este dependerá del de-

sarrollo de la economía en LAC, a medida que se generen productos de 

mayor valor; en ese mismo ritmo irá creciendo el transporte de mercancías 

por vía aérea, ya que este es el sistema ideal para hacer un traslado seguro, 

confiable y rápido. 
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1. 

Contexto
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nes que parecían poco influenciables experimenten transformaciones que 

ahora determinan su forma de actuar, de pensar, de vivir y de consumir.

Si bien los anteriores siglos y etapas que ha vivido la humanidad se 

han visto marcadas por procesos que han aportado a su desarrollo, como 

por ejemplo la revolución industrial y el surgimiento de las máquinas que 

impulsaron el avance de los procesos productivos, la Primera y Segunda 

Guerra Mundial no solamente fortalecieron la unidad entre las naciones y 

abrieron la posibilidad para la conformación de bloques regionales, sino 

que además dieron origen al orden mundial que hoy en día rige los acon-

tecimientos de la geopolítica, así como a las organizaciones encargadas de 

regular los mismos; la contemporaneidad en la que vivimos parece carac-

terizarse, entre otros aspectos, por la conciencia ambiental.

Lo anterior no significa que la sensibilidad, la conciencia y la orien-

tación que se tiene actualmente sobre el cuidado del medio ambiente y los 

recursos de la tierra sea una práctica de los últimos años; lo que significa es 

que ahora es notoria la necesidad que tiene el planeta de que sus habitan-

tes adopten la sostenibilidad como una práctica dentro del desarrollo de 

sus actividades diarias. De Juana (2008), dice que la sociedad está viviendo 

un “despertar ambiental”, entendido como el proceso por medio del cual, 

si bien se reconoce la reorganización que está viviendo la humanidad y la 

mejora en las condiciones de vida, también se reconoce que para lograr 

dichos avances se han tenido que llevar a cabo prácticas no amigables con 

el medio ambiente que han desembocado en graves problemas.

Para mitigar el impacto negativo que las actividades humanas le han 

causado al medio ambiente y que ante el agotamiento de los recursos na-

turales avivan la discusión sobre la viabilidad de vida en la tierra durante 

los próximos siglos, las nuevas generaciones han tenido que hacerse cons-

cientes de que la naturaleza no debe ser vista solo como una fuente de re-

cursos, sino que los seres humanos deben asumir una posición inteligente 
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y responsable frente a su uso y no solamente explotarla para la satisfacción 

de sus necesidades.

En concordancia con lo anterior, la necesidad de hacer que el desa-

rrollo económico vaya de la mano con la protección del medio ambiente 

para lograr la preservación del planeta, y con ello de la humanidad, tomó 

mayor fuerza cuando la Comisión de Desarrollo y Medio Ambiente de 

las Naciones Unidas en su informe denominado “Nuestro futuro común” 

publicado en 1987, introdujo el concepto de desarrollo sostenible, defi-

nido como esa responsabilidad que “está en las manos de la humanidad 

de hacer que el desarrollo sea sostenible, duradero, o sea, asegurar que 

satisfaga las necesidades del presente sin comprometer la capacidad de las 

futuras generaciones para satisfacer las propias” (Brundtland, 1987, p.23).

La interpretación del concepto anterior es el llamado no solamente 

a la solidaridad generacional, sino el compromiso que deben asumir los 

gobiernos como instancia reguladora para incentivar el uso eficiente de los 

recursos naturales, así como incentivar a las organizaciones para desarrollar 

modelos económicos que asuman como valor prácticas que prolonguen la 

existencia de los recursos y no su agotamiento o degradación; pero más allá 

de estos compromisos, y como se ha dicho anteriormente, está el compro-

miso de la humanidad para luchar por su preservación, no solamente desde 

el crecimiento demográfico sostenido que ayuda a prolongar la especie, 

sino también con la disponibilidad de recursos para garantizar cubrir la 

demanda de alimentos, agua, infraestructura, vivienda, espacio físico y re-

cursos energéticos, siendo esta última necesidad la que obligará a los países, 

especialmente a los latinoamericanos, a generar prácticas de producción 

sostenibles y a generar alianzas para garantizar el abastecimiento.

En línea con lo anterior, desde el punto de vista de la satisfacción 

de la demanda de los recursos que son esenciales para la vida, la energía 

constituye un elemento fundamental para el desarrollo de las actividades 
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humanas, así como para el crecimiento de las inversiones y la reactiva-

ción de las industrias, las cuales son las fuentes de generación de empleo 

y el avance de las economías. Bajo este contexto, la energía contribuye 

también a la disminución de la pobreza. “La energía que utilizan los dos 

billones (dos mil millones) de personas pobres que hay en el mundo, 

equivale solo a una pequeña fracción de la que emplean las personas de 

los países industrializados, situados en la base de la “escala energética” 

mundial (…) la gente pobre solo tiene acceso a una energía intensiva en 

mano de obra, costosa e ineficiente, que refuerza la pobreza en lugar de 

reducirla” (Smith, 2007, p.57).

Uno de los objetivos de Desarrollo Sostenible, es el “acceso univer-

sal a un nivel asequible, confiable y no contaminante de energía” (ODS7). 

Los datos publicados por el Banco Mundial muestran que, para octubre 

de 2018, en el mundo, casi mil millones de personas vivían sin electrici-

dad, y otros tres mil millones utilizan combustibles contaminantes en sus 

actividades diarias – Según el PNUD3, una de cada siete personas aún 

no tiene acceso a la electricidad, la mayoría de ellos viven en zonas rurales 

de países en vía de desarrollo-.

La disminución de la brecha de acceso energético solo se logrará si 

los países y gobiernos son capaces de generar alternativas energéticas ase-

quibles en términos de costos y de fácil implementación, limpias, en con-

cordancia con el compromiso de preservación ambiental y organizado en 

el sentido que las industrias puedan transformar sus procesos productivos 

hacia el uso de nuevos enfoques sostenibles de electrificación; es decir, el 

reto es lograr el acceso mundial a la energía, pero a la vez lograr que lo que 

se consuma proceda de fuentes de energías renovables modernas como 

la geotérmica, hidroeléctrica, solar y eólica, y evitar así la quema de leña 

y carbón, elementos que aunque son de origen renovable, siguen siendo 

3 Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo.
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grandes fuentes de contaminación. De acuerdo con el Informe del Pro-

ceso Energético 2018, generado por el Banco Mundial y otras entidades 

de control, a 2015, del consumo energético total mundial, solo el 17,5% 

provino de fuentes renovables; de ese porcentaje solo el 9,6% provino de 

fuentes modernas como las mencionadas anteriormente.

El reto para Latinoamérica, donde se estima que para el año 2030 

la demanda de energía habrá incrementado en un 80% debido al creci-

miento demográfico, es que a la luz de los acuerdos de integración eco-

nómica regionales ya suscritos o que se podrían suscribir bajo la figura 

de acuerdo de integración sectorial, los países unan fuerzas y recursos 

tecnológicos para lograr que la escasez energética no se constituya en 

otro factor que incremente la brecha económica y con ello los índices de 

pobreza; en este sentido, el propósito solo se logra mediante el uso de 

energías renovables modernas.

2. 

Energías 

De Juana (2009), define la energía como “toda causa capaz de producir un 

trabajo, y su manifestación es precisamente la realización de su virtualidad, 

es decir, la producción de un trabajo, o bien su transformación en otra 

forma de energía” (p.5). 

El concepto anterior se sustenta además bajo el principio desarro-

llado por Antoine- Laurent Lavoiser, que habla sobre la no creación ni 

destrucción de la energía, sino de su transformación o conversión en otra 

forma de energía mediante diferentes procesos o dispositivos. Así, se cono-

ce que la transformación más importante sucede cuando las plantas verdes 

convierten la energía luminosa que reciben del sol en energía química que 

almacenan en su biomasa.
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El descubrimiento del fuego por parte del hombre conllevó a la uti-

lización de este para convertir la biomasa en energía térmica que serviría 

para cocinar y para calentarse. Del mismo modo, descubrimientos como 

los molinos de agua y viento fueron las primeras máquinas usadas para 

transformar energía y, a pesar de que en su momento eran usados para 

moler, en la actualidad son utilizados para la generación de energía eléc-

trica (De Juana, 2009).

2.1 Fuentes de Energía

Existen dos clasificaciones posibles dentro de las cuales se pueden orga-

nizar las fuentes generadoras de energía; la primera es la clasificación de 

estas en fuentes primarias (las que se encuentran en la naturaleza y consti-

tuyen una forma de energía, como el petróleo, el gas, el carbón y el uranio), 

o secundarias (son las que se obtienen a partir de fuentes primarias, por 

ejemplo, la electricidad se obtiene del agua o de la energía solar, la gasolina 

es un derivado del petróleo, etc.). 

Otra clasificación para las fuentes de energía es aquella que las or-

ganiza en renovables y no renovables según su existencia prolongada en 

el tiempo; en concordancia con lo anterior, son fuentes de energías re-

novables las que además de ser inagotables, son amigables con el medio 

ambiente, pues en su proceso de transformación no generan impactos 

negativos a la atmósfera, es decir, no producen emisiones contaminantes. 

Las fuentes no renovables como el petróleo, el carbón y el gas natural, 

por el contrario, son aquellas señaladas como las causantes del cambio 

climático, su consumo conlleva a la escasez o agotamiento de las fuentes 

primarias a partir de las cuales se generan, además de los gases de efecto 

invernadero generados durante su transformación, los cuales provocan 

daños atmosféricos. 
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2.2 Energías renovables 

El afán por disminuir la dependencia energética ha motivado a los países 

a invertir recursos para lograr el desarrollo de artefactos que permitan la 

generación de energías alternativas que alcancen un rendimiento significa-

tivo y similar al de las energías convencionales. Las también denominadas 

energías renovables o limpias, que como han sido descritas anteriormente 

se obtienen de fuentes virtualmente inagotables, bien sea por su inmensa 

cantidad o porque se renuevan por medios naturales (Roldán, 2013), pa-

recen ser la mejor elección que tienen los países para satisfacer las necesi-

dades actuales, asegurar el suministro futuro y sin interrupciones, y llevar 

energía a las poblaciones que aún no disfrutan de las bondades de esta.

Entre las energías renovables se encuentran: la energía eólica (ge-

nerada del viento); energía solar (generada del sol; a partir de esta se han 

desarrollado tecnologías como la energía solar fotovoltaica4 y la solar 

térmica5); energía hidráulica (obtenida de las corrientes de agua; la forma 

más común de generación de este tipo de energía es de hidroeléctricas); 

biomasa o biogás (generada a partir de los residuos orgánicos de plan-

tas y domésticos); geotérmica (obtenida a partir del calor contenido en el 

interior de la tierra); bioetanol (puede obtenerse a partir de residuos de 

papel, madera, cultivos, pastos, entre otros), y el biodiésel (se obtiene de 

aceites vegetales).

Ahora bien, ante los inminentes beneficios medioambientales, cuya 

protección es el gran compromiso de la humanidad para los próximos 

siglos, solo queda hacernos una pregunta: en un contexto de creciente 

integración regional ¿cuál es la importancia de las energías renovables en 

la erradicación de la pobreza y en la potencialización del comercio?

4 Aprovechamiento de la luz del sol.
5 Aprovechamiento del calor del sol.
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Lo primero que se debe entender es que, más allá del atraso econó-

mico que causa la deficiencia energética debido a la imposibilidad de cre-

cimiento de las industrias, está el hecho de que gran parte de los ingresos 

percibidos por los hogares en países en vía de desarrollo son destinados 

al pago de servicios básicos como la energía; en este sentido, el uso de 

energías renovables, cuyo suministro se caracteriza por ser más o menos 

constante, ayudarían a mantener estable el nivel de precios, pues se eli-

minaría la incertidumbre generada por el agotamiento de las fuentes de 

energía no renovables.

En el caso colombiano, por ejemplo, la GREG6 definió el “precio 

por escasez”7 como el valor que tiene, entre otras, la función de definir 

el precio máximo que los usuarios pagarán por la energía en caso de que 

se presente alguna condición crítica, como la reducción en la generación 

hidráulica a consecuencia de fenómenos de común ocurrencia como lo es 

el “fenómeno del Niño”8, que conlleva a la utilización de combustibles 

más costosos -como los líquidos- para generar energía, lo cual obligaría a 

subir los precios de la misma. Este tipo de especulaciones sobre la ocu-

rrencia de patrones climáticos que generan condiciones críticas, que a su 

vez afectan la generación de energía y, por tanto, impactan el precio, son 

las que se buscan evitar con el uso de tecnologías renovables. 

En concordancia con lo anterior, en un artículo, André Fraga, CEO 

del Grupo Renovatio, indicó que Colombia ha sido impactado tanto eco-

nómica como socialmente por el fenómeno del Niño, el más reciente en 

2016, que tuvo sus efectos en los costos de la energía eléctrica y con una 

subida “significativa” en su valor. La energía limpia sería entonces una de 

las soluciones adecuadas para enfrentar estos fenómenos climáticos en la 

6 Comisión de Regulación de Energía y Gas.
7 “Valor que determina el nivel de precio de bolsa a partir del cual se hacen exigibles las Obli-

gaciones de Energía Firme, y constituye el precio máximo al que se remunera esta energía”. 
Resolución CREG 156 de 2016.

8 Fenómeno meteorológico que genera cambios en los patrones de movimiento de las corrientes 
marinas.
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medida que constituirían un colchón de seguridad en los precios, ya que 

cuando no hay un recurso estarían los otros (Ramo, 2018).

La pobreza desaparece cuando los habitantes del planeta pueden 

pagar cada uno de los bienes y servicios que necesitan consumir, cuando 

pueden disfrutar en igual medida de los avances tecnológicos y usarlos 

para mejorar su calidad de vida; esto quiere decir que hasta no lograr 

que la energía como fuerza de desarrollo llegue a todos los rincones del 

planeta, será difícil hablar de la erradicación de este flagelo. El único reto 

que tienen los países en esta materia es adaptar sus modelos de abasteci-

miento energético y procurar por el autoaprovisionamiento. Para ello es 

necesario la creación de políticas públicas acordes y la planificación orga-

nizada que provoque cambios en el modelo energético, en el consumidor 

y en las dinámicas del mercado (Barragán et al., 2019, p.41), así como la 

unión de fuerzas y recursos financieros entre los países, especialmente los 

latinoamericanos, para lograr avances tecnológicos y herramientas que 

faciliten la masificación en la producción de este tipo de energías limpias 

y el desarrollo de instalaciones más domesticas a la mano de las personas. 

3. 

Casos de estudio

Las últimas décadas han visto que el mundo experimenta cambios impor-

tantes en ámbitos diversos a partir del uso de la tecnología como herra-

mienta principal, a la vez que dimensiones nuevas se incorporan a las di-

námicas del sistema internacional, con el fin de propiciar el mejoramiento 

de la vida cotidiana de las poblaciones. Uno de los cambios más relevantes 

se enfoca principalmente en el uso de la energía y la diversificación de las 

canastas energéticas de los países, con los objetivos tanto de reducir gra-
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dualmente el impacto negativo sobre el medio ambiente como de mejorar 

las condiciones del uso sostenible de los recursos. 

Una mayor competencia en el análisis del marco de acción de los 

distintos Estados permite que instrumentos tales como la información sean 

también una manera efectiva de producir una serie de resultados atractivos 

para la construcción de un futuro sostenible para las comunidades. Es 

así, pues, que bajo este esquema se analizarán dos países localizados en la 

región latinoamericana que advierten cómo la llamada “transición ener-

gética”, la cual se caracteriza por favorecer progresivamente el cambio de 

los combustibles fósiles por las energías renovables, ha permitido que las 

sociedades enfoquen progresivamente su transformación hacia acciones 

alineadas a la mitigación de los efectos actuales del cambio climático, lo 

que en consecuencia atrae mayor seguridad económica y ha planteado 

altos niveles de estabilidad y constancia a los mercados que se estudiarán 

en este apartado. 

Actualmente no solo los países aquí estudiados, sino la región lati-

noamericana en general, ha demostrado tener un interés renovado por la 

eficiencia energética en los distintos discursos que manejan los gobiernos. 

Es así como los mandatarios han concluido que no solo tienen relevan-

cia los compromisos realizados frente a organismos internacionales, sino 

también el empeño que se demuestre desde las acciones a nivel interno 

de los Estados. 

Ejemplos como el del presidente de Bolivia, Evo Morales (actual-

mente en el exilio), en la Cumbre de Acción Climática celebrada en 2019, 

anuncian un futuro donde el alcance de energías limpias llegue a la pobla-

ción entera:

Actualmente se tiene el 36% de cobertura con energías renovables, 

quiero decirles, hemos decidido nunca más plantas termoeléctricas, 

nuestro compromiso es mejorar la capacidad de generación eléctrica 
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a través de energías renovables, para el desarrollo local y de la región 

como el Centro Energético de Sudamérica, logrando al 2030 cubrir el 

100% de la población con dotación de energía eléctrica; incrementare-

mos la participación de energías renovables, eólicas, solar, geotérmicas 

y plantas hidroeléctricas al 79% al 2030. (Morales, 2019) 

Por otra parte, desde una perspectiva interna podemos advertir que 

uno de los gobiernos que posee mayor solidez en temas de transición a 

producción energética limpia es Uruguay, y así se demuestra en el siguiente 

informe brindado por la actual Ministra de Vivienda, Ordenamiento Te-

rritorial y Medio Ambiente, Eneida de León: 

Uruguay quiere desarrollo, quiere inversión y crecimiento económico, 

quiere valor y creación de empleo; no obstante, busca hacerlo de una 

manera limpia. Ya para 2025 la intensidad de emisión en nuestra eco-

nomía será la mitad de la de 1990 y esto se debe, en gran parte, a que 

hemos alcanzado el 98% de energía renovable. Uruguay tiene el tercer 

lugar en el mundo en relación con el nivel de inversiones en energías 

renovables y su porcentaje del producto interno bruto (PIB). En par-

ticular, se destaca la incorporación de energía eólica en la red eléctrica, 

que cubre alrededor del 30% de la generación de electricidad, lo que 

lo convierte en el segundo país en generación eólica después de Dina-

marca. (de León, 2019)

De esta manera, una transformación inminente se avecina en térmi-

nos de producción energética, no solo para los países desarrollados, sino 

también para economías latinoamericanas en transición. Tal es el cambio, 

que se ha buscado por medio de diversas iniciativas promover una integra-

ción multilateral que genere aumento de eficiencia en la cadena productiva 

de energía. Esta transición no solo es factible, sino además efectiva en tér-

minos de reducción de costos, como se logra constatar en el informe “Le-

velized Costs of Energy” (Costos Nivelados de las diferentes tecnologías 

Energéticas), el cual demuestra que cada año las energías renovables son 



289PARTE II La integración regional, el crecimiento económico y el sector real

más baratas y las convencionales más caras, logro que a su vez permite es-

timular a los distintos actores involucrados en la creación de mecanismos 

que ayuden en la generación de un clúster de energía limpia para la región. 

Es innegable que cambiar el sistema energético mundial es una tarea 

que tomará aún muchos años. Sin embargo, actores como los que vamos a 

analizar a continuación han promovido mecanismos que proyectan desde 

ahora una modificación en las tendencias de los mercados, a pesar de tener 

grandes dificultades en la dimensión social interna. La selección de casos 

de estudio no ha sino en absoluto fortuita, esta se ha basado principalmen-

te en lo destacable de los niveles de utilización de la energía renovable en 

ambos casos y las similitudes que poseen en su distribución porcentual en 

cada tipo de energía. Tanto Brasil como Colombia cuentan con destaca-

bles fuentes hídricas que han fortalecido una estructura normativa dentro 

de sus gobiernos, con el fin de evitar un desabastecimiento de energía 

a nivel nacional, como la provocada en los años 2015 y 2016 en ambas 

naciones. Por esto, es importante identificar ciertos rasgos comunes que 

establecen semejanza en el análisis de ambos casos (Salguero, 2018). 

3.1 Brasil

A finales de los años ochenta y principios de los noventa, algunos países 

pertenecientes a la región latinoamericana reformaron y liberalizaron sus 

sistemas eléctricos. Este proceso fue iniciado en Chile en 1982 y seguido 

por otros países, aunque de manera distinta debido a la crisis de la deuda 

externa Latinoamericana, el proceso creciente de globalización y los cam-

bios en la estructura económica y política que aquello conllevó. 

Brasil por su parte también tuvo una transformación en los aspectos 

de energía en su gobierno, y aunque las reformas se llevaron a cabo en me-

nos de una década, al principio no fueron tan radicales ni profundas como 

para países como Argentina o Colombia. A pesar de esto, desde el año 2009 
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Brasil tiene en su marco legal un lineamiento sobre el Cambio climático, 

el cual ha permitido que se mitiguen los efectos del mismo, promoviendo 

de esta manera una situación macroeconómica estable en el mercado más 

grande de Latinoamérica (Ley 12.187 de 29 de diciembre de 2009).

Actualmente, Brasil puede considerarse como uno de los más fuer-

tes inversores en producción de energías renovables; de igual manera es el 

mercado que más consume energías renovables con relación total al con-

sumo energético. Así pues, el ochenta por ciento de la energía que utilizó 

este país para el año 2017 provino directamente de la productividad de 

sus propias fuentes renovables, hecho que superó notablemente a países 

que se han enfocado en esta dinámica desde años anteriores, como España 

e incluso Canadá. 

El cambio de comportamiento en los países de la región latinoa-

mericana logra evidenciarse a partir de la nueva capacidad instalada de 

generación de energías renovables en las distintas economías, los costos 

de la producción han ido decreciendo mientras se fortalece la eficiencia 

de los mismos, hecho que permite que este país posea actualmente ventaja 

en términos de uso de fuentes de energías limpias. Esta nación, como líder 

de la región en producción de energías, tiene actualmente programas que 

promueven su capacidad de transformación de la energía eólica, hidroeléc-

trica y de biomasa, lo cual brinda incentivos a inversionistas que promue-

ven la instalación de fuentes renovables y de manera indirecta activan el 

desarrollo de la región. 

3.2 Colombia

Con el fin de reconocer de manera amplia el gran potencial que posee un 

país como Colombia en términos de producción de energías renovables, se 

debe tener en cuenta tanto su ubicación geográfica como los recursos que 

esta misma le permite obtener. A su vez, es importante establecer los niveles 
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a los que accede a partir de todas aquellas políticas de promoción y adap-

tación de un cambio de dinámicas en términos de producción de energía. 

Colombia actualmente posee un Plan Nacional de Energía en el cual 

se han venido estableciendo los distintos acuerdos y objetivos en cuanto a 

política energética del país. Además, las directrices allí formuladas sirven 

para demostrar una alineación entre el espacio nacional y las propuestas 

internacionales a las que se ha adherido.

A pesar de que Colombia claramente posee ventajas comparativas 

en el ámbito de la producción energética, diferentes estudios de participa-

ción permiten ver que el sistema energético nacional posee brechas, pues 

aún no es competitivo ni está disponible en ciertas zonas del país; esto se 

debe principalmente por la limitación financiera y la falta de apoyo por 

parte de entes gubernamentales que caracteriza a los programas de desa-

rrollo de fuentes de energía limpia en el territorio nacional. Como bien se 

indica en el informe de Energy Supply Situation in Colombia: 

El hecho de que estas tecnologías no sean suficientemente conocidas 

en Colombia contribuye a que la percepción de riesgo por parte de 

las entidades financieras sea mayor, lo cual dificulta el financiamiento 

de los proyectos. Adicionalmente, el hecho de que el Cargo por Con-

fiabilidad sea bajo para estas plantas hace que no sea suficiente para 

hacerlos financiables, lo cual se une a la ausencia de contratos de largo 

plazo que respalden los ingresos de los proyectos. (2017, p. 46)

De acuerdo con lo anterior, es más que claro que el mayor problema 

para este país es el acceso a los recursos económicos y la falta de fortaleci-

miento de las habilidades en cuanto a la sostenibilidad. 

Otro aspecto importante para resaltar es que, similar a los distintos 

países en el continente americano, Colombia posee el potencial desarrollo 

de fuentes de energía a lo largo de todo el territorio. Todo tipo de energía, 

a pesar de requerir de una tecnología avanzada para su aprovechamiento 
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eficaz, demanda primordialmente un ambiente que promueva su poten-

cial de generación, elemento que Colombia cumple a cabalidad. Si así 

se lograra por medio de una reconfiguración de los proyectos y fuentes 

alternativas de financiamiento, el país lograría embarcarse en un mercado 

amplio y estable que le otorgaría grandes beneficios, no solo en términos 

de prácticas que motiven la protección del medio ambiente, sino en po-

sibles aumentos en la tasa de empleo rural que se puede lograr mediante 

oportunidades en esta industria, elementos que directamente influyen en 

la estabilidad regional. 

4. 

Perspectiva en términos de Integración Energética en 

Latinoamérica 

La notable concentración de capacidades de producción energética que se 

ha descrito sobre dos casos específicos en las secciones anteriores permite 

enlazar de manera directa la posibilidad de una integración regional en 

Latinoamérica, con las características que efectivamente poseen no sola-

mente las naciones aquí ilustradas, sino en general todas las economías del 

subcontinente latino. Tal es la cabida que tiene un escenario de integración 

regional con base en un clúster de energías renovables, que podría pensar-

se a partir de una transversalidad en su misma producción desde diferentes 

países y con base en los lineamientos que plantea una agenda internacional 

ya existente como la de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. El objetivo 

principal, en medio de una iniciativa como esta, es articular a los diferentes 

actores y diseñar un plan estratégico que incremente la competitividad, 

tanto en el contexto regional como internacional.

Es bien sabido que el suministro de energía representa de manera 

fundamental el desarrollo de toda actividad económica de los pueblos, 
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por ende, si una región caracterizada por poseer dicha multiplicidad en 

recursos cuenta con la manera de promover la diversificación de sus fuen-

tes en la canasta energética, debería explorar dicha posibilidad como mo-

tor de un proceso integrador. Sin embargo, los distintos experimentos 

fallidos que ha tenido la región en esta clase de intentos de acercamiento 

son evidencia de la fragmentación en la región que nace en el exceso de 

nacionalismo y en la falta de liderazgo de los actores, sin mencionar ade-

más que frente a las problemáticas que ha debido enfrentar la región en 

reiteradas ocasiones, priman las respuestas individuales en vez de las so-

luciones conjuntas. 

Simultáneamente, los gobiernos no han parecido aportar iniciativas 

que ofrezcan opciones a corto plazo para la cooperación intrarregional 

latinoamericana, por eso, este trabajo ofrece un diagnóstico y una opción 

válida para resolver los asuntos pendientes que limiten el fortalecimiento 

de la región como potencia, pues si bien existe un acuerdo de complemen-

tación energética entre los Estados parte y asociados del MERCOSUR, 

en el cual se mencionan los recursos renovables y las energías alternativas 

como una de las potenciales áreas de cooperación, el acuerdo a la fecha no 

ha sido ratificado por ningún estado (Casola & Freier, 2018) .

Toda iniciativa de integración a través de clústeres intrarregionales 

de energías renovables debe contemplar, además, la creación de leyes que 

premien la utilización de este tipo de energías por parte de las industrias y 

de disposiciones que regulen aspectos como la competencia, la instalación 

de artefactos en zonas habilitadas, la comercialización, venta y monetiza-

ción de la misma, entre otros. 

A la luz de dicha integración, se hace necesaria la creación de un 

modelo de negocio que permita a las empresas proveedoras de energías 

convencionales reorientar su actividad sin dejar de percibir utilidades, 

pero a partir del suministro de energías limpias; de igual forma, para lograr 
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esa universalidad en el consumo de energías limpias de la que se ha venido 

hablando a lo largo de este capítulo, resulta tarea obligada la creación de 

artefactos amigables en cuanto a su uso doméstico, de tal manera que se 

supere una de las desventajas que se tiene actualmente relacionada con las 

limitaciones de espacio para la instalación de los mismos.

Es importante resaltar que un sinfín de agendas se han levantado 

frente al asunto de la integración latinoamericana, pero ninguna ha dado 

los resultados esperados, pues los países de la región han encaminado 

sus relaciones no solo en las dimensiones económicas que benefician a 

sus mercados, sino también en los aspectos políticos que divergen en 

sobremanera desde su retórica misma. También cabe entender que el 

mismo término “integración” se ha utilizado de forma indiscriminada en 

los discursos de los diferentes mandatarios, los cuales no dejan claros los 

diversos niveles que puede tener esta condición de integración regional. 

Si bien una integración social o política implicaría la renuncia a aspectos 

como la soberanía o el poder sobre los territorios mismos, algo en lo que 

los Estados no están dispuestos a ceder, una integración basada puramente 

en la economía y en los acuerdos comerciales ya pactados es un escenario 

mucho más cercano a una región como Latinoamérica. Cabe resaltar que 

no solo es importante recalcar que la definición de integración aquí pro-

puesta es fundada en un enfoque económico, sino que los métodos por los 

cuales se pretende alcanzar son las instituciones ya existentes. 

Entonces, con base en lo desarrollado en este capítulo y los pun-

tos mencionados anteriormente, se puede concluir que un acuerdo de 

integración intrarregional tiene lugar en el subcontinente latino siempre 

y cuando existan las medidas apropiadas para subsanar puntos que han 

representado las principales limitantes en el aprovechamiento de los acuer-

dos ya firmados. 
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C R I M I N A L I D A D  T R A N S N A C I O N A L  A M B I E N TA L 
E  I N T E G R A C I Ó N :  P E R S P E C T I V A S  S O B R E  E L 
T R ATA M I E N T O  D E  L A  B I O P I R AT E R Í A  E N  L A 

A L I A N Z A  D E L  P A C Í F I C O

Elaborado por María Eugenia Vega1 y Hadrien Lafosse2

1. 

Introducción

Desde mediados del siglo XX, el énfasis puesto sobre la integración re-

gional ha dado lugar a un sinnúmero de procesos regionales, así como 

discusiones y teorizaciones políticas y académicas. Así, no es necesario 

remontarse a Kant con su impronta sobre “la paz perpetua” ni al proyecto 

bolivariano en la América Latina del siglo XIX para comprender que las 

tensiones producidas en el escenario internacional -luego de las dos gran-

des guerras mundiales- pusieron de manifiesto la necesidad de adecua-

1 Politóloga de la Universidad de Buenos Aires y magíster en Defensa nacional de la República Ar-
gentina. Candidata a doctora en Ciencias sociales de la Universidad de Buenos Aires. Docente 
investigadora del programa de Economía de la Universidad Católica de Colombia. Miembro del 
Grupo Interdisciplinar de Política y Relaciones Internacionales (GIPRI). E-mail: mevega@ucato-
lica.edu.co

2 MSc en Administración de empresas, NEOMA Business School, Reims, Francia. Profesor inves-
tigador del programa de Finanzas y Comercio Internacional, Facultad de Ciencias Económicas 
y Sociales, Universidad de La Salle, Bogotá. Miembro del Grupo Interdisciplinar de Política y 
Relaciones Internacionales (GIPRI). E-mail: hlafosse@unisalle.edu.co 
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ción y resguardo de intereses económicos y políticos comunes. La actual 

Unión Europea representa quizá uno de los más acabados procesos en 

este sentido, toda vez que habiendo nacido de la pacificación de la eterna 

rivalidad francoalemana, ha sabido superar -más allá de los vaivenes de las 

décadas- una serie de etapas que la han acercado a la supranacionalidad.

Ahora bien, la post Guerra Fría, con sus altos niveles de incertidum-

bre en materia de seguridad y la globalización ligada al neoliberalismo 

político y económico, no solo ha puesto en cuestión el paradigma basado 

en el Estado, sino que a la vez ha propiciado la connivencia de amenazas 

tradicionales con nuevos fenómenos que escapan a las capacidades sobe-

ranas de los Estados nacionales.

Los grandes ganadores de estas épocas son el capital financiero in-

ternacional, sin autoridad en tiempo real que le ponga freno ni restriccio-

nes a su voracidad especulativa; las empresas ahora transnacionales, en 

sendos viajes de placer que abaratan los salarios y tientan la corrupción 

de los gobiernos. Por último, otro ícono de la racionalidad económica y 

también devenido en transnacional es el crimen organizado, el que al igual 

que los precedentes ha tomado la complejidad de las redes dignas de la 

telaraña, aprovechando los saltos tecnológicos para perpetrar su afán de 

lucro en áreas antes impensables.

Todo esto pone de manifiesto que las tradicionales distinciones 

entre legalidad e ilegalidad están fuertemente puestas en entredicho. Tal 

y como ya fue enfatizado, la globalización, lejos de entenderse como la 

integración profunda de los mercados en un contexto de total libertad 

de comercio, tiene un componente político mucho más fuerte y agresivo.

Las amenazas son globales y los riesgos también lo son: aquí entra 

a jugar el medio ambiente, que en la región latinoamericana cobra impor-

tancia no solo por su dependencia económica de bienes primarios, sino 

también por la fragilidad institucional de Estados que presentan serios 
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vacíos ante la acometida de los impulsos transnacionales, sean estos legales 

o ilegales. Con mayor razón estos últimos encuentran su caldo de cultivo 

propicio ante la ausencia de regulación estatal, los amplios bolsones de 

pobreza y marginalidad, la falta de empleo genuino y la corrupción a todo 

nivel, paradójicamente en un ambiente plagado de diversidad de recursos 

naturales sumamente apetecidos por países desarrollados, empresas trans-

nacionales y el crimen organizado.

En definitiva, son estos fenómenos, internacionales a la vez que na-

cionales, los que ponen el jaque a la seguridad de los Estados y sus res-

pectivas sociedades y, por ende, muestran la multidimensionalidad que ha 

adquirido este concepto, antes solo privativo de conflictos inter e intraesta-

tales. Tal ampliación de la seguridad, dada la enorme diversificación de las 

amenazas, es aún materia de debate desde las distintas posturas en térmi-

nos de las relaciones internacionales, pero sin duda las nuevas corrientes 

se esfuerzan por dar cabida a las realidades actuales. Este es el caso del 

concepto de seguridad ambiental, el que, desde el constructivismo de la 

Escuela de Copenhague, brinda el basamento para este trabajo.

Por otra parte, es dable denotar que, si bien se ha abordado y existe 

en América Latina una importante preocupación académica por el crimen 

organizado, no demasiado énfasis ha suscitado aún la criminalidad trans-

nacional de tipo ambiental. Tal vez por considerarse un tema menor en 

relación con el impacto del narcotráfico y el comercio ilegal de armas que 

generan verdaderos estragos en la población de la región, y que han puesto 

en cuestión las tradicionales distinciones entre defensa y seguridad y, por 

consiguiente, de los roles y funciones de las fuerzas armadas y de seguridad.

En este sentido, aquí se propende por explorar una de las múltiples 

facetas que asume el crimen organizado transnacional, que es la ambiental. 

Si bien esta se expresa de muchas formas, preocupa particularmente una 

actividad como la biopiratería, problemática poco profundizada y sobre la 
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que aquí se considera inminente echar luz en la región. Esta actividad ile-

gal, con variantes visos de legalidad como los contratos de bioprospección 

o pretensiones investigativas, implica un elemento central: la propiedad in-

telectual de los recursos genéticos naturales y el reparto de sus beneficios.

Esta es una problemática generalizada en países megabiodiversos, 

característica de la gran mayoría de los países latinoamericanos. De ma-

nera que al convertirse en una problemática común se plantea entonces 

la necesidad de estudiar el tratamiento -o no- que de la misma hacen los 

Estados de forma concertada; es decir, desde las arquitecturas de integra-

ción regional que deben propender a dar respuestas cooperativas a la hora 

de enfrentar amenazas que son propias.

En investigaciones previas (Vega & Lafosse, 2018b), se han ade-

lantado conclusiones sobre el tratamiento de las cuestiones ambientales 

-siempre de forma general- en los distintos esquemas de integración sud y 

latinoamericanos, y en el referido en particular se examinaron las agendas 

de seguridad ambiental de los países que componen la Alianza del Pacífico 

en virtud de proponer las concordancias en las respectivas legislaciones na-

cionales como punto de partida para una agenda de seguridad común. En 

este trabajo se vuelve sobre este particular, dada la pérdida de importancia 

de estructuras como la Comunidad Andina (CAN) o el MERCOSUR y el 

floreciente ímpetu de la Alianza del Pacífico en un mundo que se avizora 

estratégicamente volcado hacia este océano por las próximas décadas. 

Si bien es lamentable corroborar una vez más que esta arquitectu-

ra regional poco o nada ha hecho aún en términos ambientales (Vega & 

Lafosse, 2018b), entendidos como inherentes a los objetivos propuestos, 

sí ha resultado interesante corroborar la convergencia en las agendas am-

bientales nacionales de sus miembros, entendiendo esto como un punto 

de partida desde donde la Alianza del Pacífico pudiese plantear una propia 

en estos términos. Esto ha motivado que en el presente escrito se proceda 
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a investigar, siguiendo un procedimiento similar, las perspectivas que a 

mediano plazo pudiesen dar lugar a una agenda ambiental con énfasis en 

el combate de la biopiratería en la Alianza del Pacífico. 

Para esto, en la primera parte se procede al análisis de las múltiples 

dimensiones de la seguridad, a fin de dar lugar a las no acabadas discusio-

nes en torno al concepto de seguridad ambiental, que como ya se dijo, con-

voca aquí nuevamente como marco obligatorio para la problemática bajo 

examen. Dentro de esta sección se aborda de forma somera el fenómeno de 

la criminalidad organizada transnacional, específicamente en este caso en 

su aspecto ambiental para luego presentar el fenómeno de la biopiratería.

En segundo lugar, se analizan los acuerdos internacionales y subre-

gionales que abogan por el combate contra este fenómeno delictivo, para 

luego dar paso a profundizar sobre los países que conforman la Alianza 

del Pacífico.

En tercer lugar, se procede al análisis de contenido de las normas y 

mecanismos institucionales de Chile, Colombia, México y Perú en térmi-

nos de acceso a los recursos genéticos, su propiedad y el reparto de los be-

neficios que de ellos se derivan. Cabe destacar que aquí no se profundizará 

en el debate de cuestiones específicas como los reclamos indígenas, la rama 

del Derecho que trata las cuestiones ligadas a la propiedad intelectual, la 

bioprospección3 ni la biotecnología. Importan las características comunes 

de los Estados latinoamericanos en un entorno internacional donde las 

amenazas trascienden las fronteras y se transforman en una problemática 

en común. Por lo mismo, en otras investigaciones ya se había planteado “la 

necesidad de adecuación y concordancia entre las políticas nacionales y 

subregionales con los marcos internacionales. Situándose particularmente 

en América Latina, se da por entendido aquí que la estrategia más adecua-

3 La investigación sobre la diversidad biológica.
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da para la concertación de políticas que den paso a instituciones de alcan-

ce regional en materia ambiental es el regionalismo” (Vega, 2013, p.246). 

2. 

Seguridad ambiental y criminalidad organizada 

transnacional

El tratamiento y discusión del concepto de seguridad ambiental ha consti-

tuido la línea de investigación de los autores en buena parte de los últimos 

trabajos (Vega, 2008; Vega, 2016; Vega y Lafosse, 2018a y b), y lo que se 

ha resaltado de forma constante es la ausencia de consenso que existe, 

aún décadas después del reconocimiento de los asuntos ambientales en 

la agenda internacional, acerca de la inclusión del medio ambiente bajo la 

órbita de los estudios de seguridad.

Sin embargo, el reconocimiento de la multidimensionalidad de la 

seguridad ya agota, al modo de entender de este trabajo, la discusión acer-

ca de las innegables implicancias de los fenómenos ambientales sobre la 

seguridad de los Estados y las sociedades. El enorme abanico de amena-

zas transnacionales que son causa y consecuencia del deterioro ambiental 

pone en jaque las visiones tradicionales que aún reniegan de su estudio en 

las relaciones internacionales.

Si bien el concepto de Seguridad Ambiental emerge en los años 60 y 

ha hecho un importante recorrido clasificado en etapas4, para el abordaje 

de esta propuesta vuelven a ser útiles las consideraciones del constructi-

vismo social de la Escuela de Copenhague, “dado su rico potencial por 

analizar la seguridad bajo los fundamentos del neorrealismo sistémico, 

también incorpora conceptos del liberalismo como la institucionalidad, 

4 Sobre este particular se recomienda ver Vega & Lafosse, 2018b.
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de la seguridad humana y del constructivismo” (Vega & Lafosse, 2018a, 

p.550). Aquí se entiende, entonces, al medio ambiente como parte de las 

llamadas cinco dimensiones de la seguridad, junto con lo militar, lo polí-

tico, lo económico y lo social.

En este sentido y a diferencia de otras perspectivas mucho más rígidas 

sobre el funcionamiento del sistema internacional, esta postura ecléc-

tica parte de que el concepto de seguridad es una construcción social 

y si la sociedad percibe algunos problemas como importantes desde la 

seguridad, los mismos gradualmente se irán convirtiendo en cuestio-

nes de seguridad nacional e internacional. (Vega y Lafosse, 2019, s/p)

Efectivamente, solo las percepciones psicosociales configuran aque-

llo que se entiende como amenaza tanto para individuos como para los 

Estados y que, por ende, se convierte en objeto de la seguridad. La utilidad 

de este marco analítico resulta más evidente en un sistema internacional, 

donde la velocidad en tiempo real propia del proceso globalizador solo 

genera mayor incertidumbre e impredecibilidad de las amenazas.

Como complemento, se resalta que la seguridad debe ser entendida 

como un bien público global dada su no exclusividad y no competitividad: 

“un bien público no puede excluir a otros de utilización y su uso no reduce 

la cantidad disponible para su consumo por parte de otros agentes” (Oli-

veira & Da Silva, 2011, p.137). Plantean los autores que en estos tiempos 

donde las cuestiones de seguridad interna de los Estados transcienden sus 

fronteras y sus agendas, la seguridad debe ser vista como un bien público 

global. Esta idea ha sido ampliamente aceptada por la academia con el fin 

de la Guerra Fría y la homogenización institucional entre los Estados que 

esta propició ante los impulsos del proceso globalizador. Afirma Schutte 

(2011), que: 

Los principales factores que determinaron el surgimiento de los bienes 

públicos globales fueron: el consenso en el suministro de insuficiente 
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de estos mismos bienes públicos en otros países, debido al rebalse de 

los impactos que conlleva la integración (spillovers), y de los costos 

crecientes impuestos a los demás países para suplir esa carencia con 

sus propios medios, en general inadecuados para ese objetivo; y la 

percepción de que, no obstante que la globalización se encuentre en 

el corazón de este proceso de disolución de las fronteras nacionales, 

también abre la posibilidad de crear nuevos medios para suministrar 

bienes públicos a nivel supranacional mediante la normalización de 

políticas e instituciones y la cooperación efectiva entre Estados. (citado 

en Oliveira & Da Silva, 2011, pp.138-139)

Con esto por delante, sin lugar a duda una de las mayores amena-

zas transnacionales a la seguridad, tanto de los Estados como de los in-

dividuos, la constituye el crimen organizado. Si bien muchos académicos 

y expertos en temas de seguridad llevan algunas décadas ahondando en 

estos estudios en pos de la consecución de un concepto, el crimen orga-

nizado transnacional continúa resultando esquivo a la luz de sus múltiples 

manifestaciones.

En principio, porque se trata de un fenómeno que actúa en redes 

transnacionales difusas, a diferencia de las tradicionales estructuras jerár-

quicas, verdaderas telarañas empresariales de mercados negros que, si bien 

se encuentran enfrentadas por los beneficios que representan los recursos 

ilegales, otras veces actúan en cooperación. Como puede observarse, los 

niveles de interdependencia crecientes en el sistema internacional también 

valen para este fenómeno. Efectivamente, si bien estos accionares delicti-

vos no son novedosos, su complejización producto del proceso de globa-

lización lo vuelve una problemática a atacar desde múltiples dimensiones, 

amén de la seguridad. Resulta de este marco de globalización entrelazada 

con neoliberalismo político y económico la idea de “globalización fantas-

ma” (Stares, 1996; Kurtenbach & Lock,2004; Naim, 2005; Nordstrom, 

2007), ya que “(…) Un debate crucial se enfoca en la pregunta de saber 
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si el crimen organizado es intrínseco al capitalismo o si procede de las 

limitaciones de la regulación estatal5” (Heinrich-Böll-Stiftung & Schö-

nenberg, 2014, p.190). 

Como señala el Programa de Naciones Unidas Contra las Drogas y 

el Crimen (2013), “abarca prácticamente todos los actos delictivos graves 

de carácter internacional perpetrados con fines de lucro y relaciones con 

más de un país”. El gran número de actividades delictivas que involucra 

resultan prácticamente innumerables, y su trascendencia y consecuencias 

dependerán de las características de cada Estado: terrorismo, tráfico de 

estupefacientes, legitimación de capitales, contrabando de armas - peque-

ñas y livianas, y en algunos casos, material nuclear-, trata de personas, 

explotación de piedras preciosas y árboles maderables, la delincuencia 

cibernética, comercio ilegal de fauna y flora silvestre, el tráfico de órganos, 

la venta de medicamentos adulterados y la biopiratería, por solo señalar 

las que más se destacan.

La violencia es su móvil, utilizada como mecanismo de resolución 

de controversias allí donde las instituciones son débiles y la insatisfacción 

de las partes es manifiesta (Dammert, 2011), al punto de concertar en 

ciertos lugares del globo una verdadera Pax mafiosa6; están presentes 

en la guerra y en la paz y han llegado a tal nivel de sofisticación logística y 

tecnológica que Buscaglia (2014), los refiere como verdaderas “franqui-

cias de grupos criminales”. Sampó (2017), citando a De La Corte Ibáñez 

y Giménez-Salinas Framis, complementa que “el crimen organizado no 

es un tipo de delito en particular, sino una forma de cometer delitos (en 

plural) caracterizada por dos condiciones: cierto nivel de planificación y 

la participación conjunta y coordinada de varios individuos” (p.25). 

Según se expresaba en otro trabajo (Vega & Lafosse, 2019):

5 Traducción del inglés por parte de los autores
6 En términos generales, refiere a la connivencia entre legalidad e ilegalidad, ya que a nivel social 

y económico los grupos criminales proveen protección a individuos e instituciones allí donde el 
Estado se encuentra ausente al no poder proveer ni mantener el orden y la ley.
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la atención excesiva que los países desarrollados han puesto sobre el 

terrorismo ha terminado por ocultar lo que él (Naím) denomina como 

“las cinco guerras de la globalización” que los Estados están perdien-

do: el narcotráfico, el contrabando de armas, la inmigración ilegal, la 

piratería intelectual y la legitimación de capitales. (s/p)

En este orden de ideas, y dado que no se puede perder el foco que 

orienta esta investigación, el punto de inflexión en este análisis está dado 

por la especificidad de la criminalidad ambiental y, tal y como se despren-

de de la cita ut supra, la piratería intelectual. Es en este cruce donde se 

encuentra la biopiratería. 

2.1. Crimen organizado transnacional ambiental: el caso 

de la biopiratería

La criminalidad ambiental se puede caracterizar como una actividad del 

crimen organizado transnacional que se especializa en el tráfico de recur-

sos naturales y de sustancias peligrosas (UNODC, 2010); por supuesto, 

pasa de ser una actividad local (Home Base), a transnacional, bien como 

destino final o por el establecimiento de rutas (Host State), articuladas 

en los mercados negros globales (Vega & Lafosse, 2019, s/p). De hecho, 

están usando las mismas rutas y técnicas para el tráfico de vida silvestre 

que para el contrabando de otras mercancías ilícitas, explotando los vacíos 

en la aplicación de la ley y sistemas de justicia criminal (UNODC, 2019). 

El tráfico de recursos naturales incluye la comercialización de especies 

vivas de flora y fauna amenazadas, o el comercio de sus partes (Banks 

et al., 2008, citado en López, s/f, p. 4), priorizada en la Convención de 

Palermo7 (UNODC, 2004, p.2), la tala ilegal y la explotación de árboles 

maderables, la pesca ilegal y la depredación de los mares, la extracción 

ilegal minera -piedras preciosas, metales- y recursos genéticos propiedad 

7 Convención de Palermo contra la Delincuencia Organizada Transnacional y sus Protocolos.
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de pueblos ancestrales, lo que lleva aparejada la discusión acerca de la 

protección de la propiedad intelectual. Por otra parte, el comercio ilegal 

de sustancias peligrosas conlleva al tráfico de residuos como el comercio 

no regularizado de sustancias tóxicas.

Si bien por tratarse de mercados negros las cifras son solo estimacio-

nes, estas advierten que el crimen ambiental constituye una de las dimen-

siones más rentables del mismo, llegando a estar entre las tres que generan 

mayores dividendos, con el tráfico de especies a la cabeza (Haken, 2011, 

p.56, citado en López, s/f, p.5). De manera que “para muchos especialis-

tas, el tráfico de recursos naturales se ha convertido en un negocio tan o 

más redituable que el narcotráfico en nuestra región” (Sampó, 2017, p.33).

Atender al estudio de la seguridad ambiental poniendo énfasis sobre 

estos aspectos resulta perentorio para América latina, la que al albergar 

países megabiodiversos con realidades políticas y económicas frágiles, ins-

tituciones débiles, problemas de gobernabilidad, amplias desigualdades 

sociales y pobreza multidimensional, se erige en el caldo de cultivo más 

propicio para la instalación de grupos delictivos de toda índole.

Yendo al núcleo de lo que acá respecta, en un trabajo previo se es-

pecificaba el origen de la biopiratería (Vega & Lafosse, 2019, s/p), cuando 

en los años 40 el gobierno estadounidense concedió una patente sobre un 

organismo vivo: una rosa híbrida. A partir de aquí, llovieron las pretensio-

nes sobre la propiedad intelectual de grupos completos de organismos por 

parte de empresas transnacionales, muchas de las cuales se han convertido 

en verdaderos monopolios de estos.

El concepto de biopiratería fue acuñado en 1993 por Pat Mooney, 

quien la definió como 

(…) la utilización de los sistemas de propiedad intelectual para legi-

timar la propiedad y el control exclusivos de conocimientos y recur-

sos biológicos sin reconocimiento, recompensa o protección de las 
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contribuciones de las comunidades indígenas y campesinas, por lo 

que la bioprospección8 no se puede ver más que como biopiratería. 

(Mooney, 1999, citado en Delgado, 2001, p.181)

Por su parte, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

la precisa como la apropiación, por medio de la aplicación de los derechos 

de propiedad intelectual, por parte de los científicos y empresas, sobre el 

valor intrínseco de las especies diversificadas, de los conocimientos tradi-

cionales de la humanidad y las innovaciones de las poblaciones indígenas 

(Tarrío et al., 2004).

En definitiva, “puede decirse que en esta actividad como en nin-

guna otra se combinan la biodiversidad, los recursos silvestres cultivados 

y los conocimientos ancestrales asociados” (Vega & Lafosse, 2019, s/p), 

al incluir aspectos como recursos forestales maderables y no maderables, 

animales silvestres, actividades agrícolas y pecuarias, recursos fitogenéti-

cos e hidrobiológicos (Álvarez, Forero, Vélez, & Grupo Semillas, 2008). 

Son de resaltar la bioprospección, los recursos genéticos y bioquímicos 

con valor comercial, que en tanto actividad intermedia se ha “(…) vuelto 

muy lucrativa para las empresas especializadas y explotación de recursos 

genéticos con aplicaciones biotecnológicas” (Tarrío et al., 2004).

A esto además se asocia la coincidencia de las zonas con mayor 

exuberancia de biodiversidad con poblaciones originarias o campesinas, 

generalmente excluidas o al menos marginadas socioeconómicamente ha-

blando. Otro claro ejemplo de la “maldición de los recursos naturales”9.

Es de público conocimiento el accionar de empresas como Monsan-

to o las multinacionales farmacéuticas como Bayern; resonados los casos 

8 Generalmente se refiere al rastreo de biodiversidad como parte de investigaciones científicas, 
pero hoy en día esto se complejiza porque aparecen como parte de las prospecciones petrole-
ras, mineras, proyectos de conservación ecológica y de recuperación cultural-medicinal, etcé-
tera (Delgado, 2001).

9 O la “paradoja de la abundancia”, concepto acuñado en 1993 por Richard Auty, haciendo re-
ferencia a aquellos países con abundancia en recursos naturales que no logran el crecimiento 
económico. 
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como el de la llamada “enfermedad de las vacas locas”, las consecuencias 

de las fumigaciones con DDT, el uso de glifosatos y el monopolio de las 

semillas, por lo que, de acuerdo con Delgado (2001), esta actividad solo 

puede entenderse “(…) como mecanismo de enriquecimiento capitalista, 

de acciones ecocidas y antítesis de la sustentabilidad” (p.181)10. Las bases 

genéticas de los recursos animales también están amenazadas, como en el 

caso de los pecuarios -dado el cruce de razas-, lo que ha desembocado en 

la obvia pérdida de diversidad.

Solo a modo ilustrativo, baste con referir que, entre otras activida-

des, producen plantas genéticamente uniformes y bloquean el libre inter-

cambio de semillas y plantas, afectando con esto la diversidad genética 

y los procesos naturales. Los bancos de germoplasma producen efectos 

similares, en un proceso de erosión genética, dada la expansión de varie-

dades nuevas y uniformes de alto rendimiento, las que además son comer-

cializadas con sus respectivos plaguicidas.

En los hechos,

actualmente, diez corporaciones controlan 32% del mercado de semi-

llas comerciales y 100% del de semillas genéticamente modificadas. 

Solo cinco corporaciones controlan el comercio mundial de granos, 

Cargill es la más grande y compró Continental, la segunda más grande. 

Monolitos como Cargill y Monsanto participaron activamente en dar 

forma a los acuerdos internacionales de propiedad intelectual. (Mas-

sieu & Chapela, 2002, p.75) 

Aquí puede observarse que en muchos casos la actividad delicti-

va posee un cariz de “legalidad”, ya que los involucrados muchas veces 

no son criminales sino investigadores de instituciones universitarias y 

científicas, ONG, entidades públicas y privadas y otros, interesados en la 

10 Sin dudas bien diferente al auge que durante los años 90 tuvo el primer caso de animal clonado, 
conocido como la oveja Dolly, y los auspicios optimistas de la llamada revolución verde.
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búsqueda de genes “(…) de plantas, animales y humanos, principios acti-

vos etnobotánicos con potencialidad económica para las transnacionales 

farmacéuticas, agrícolas y alimenticias” (Álvarez, Forero, Vélez, & Grupo 

Semillas, 2008, p.20). 

Con la maldición de los recursos naturales, la mayoría de los recursos 

fitogenéticos y de variedades animales, así como microorganismos, se encuen-

tra en los países en desarrollo. Estos Estados deben enfrentarse al sistema 

global de patentes y a importantes intereses económicos que desean la apro-

piación indebida de la diversidad y el conocimiento ancestral asociado, de 

lo que se extraen enormes réditos económicos, la mayoría de las veces sin el 

consentimiento de las poblaciones involucradas (Tarrío et al., 2004).

No quedan dudas, entonces, de que se trata de una problemática 

por demás compleja al involucrar un sinnúmero de dimensiones como 

el acceso a los recursos genéticos, la propiedad intelectual, el resguardo 

de los conocimientos ancestrales, bioseguridad y biotecnología, biopa-

tentes versus productos naturales sin modificación, jardines botánicos y 

bancos de germoplasma, entre otros (Vega & Lafosse, 2019, s/p). Pero 

resalta sobre todo por su complejidad ética; a modo ilustrativo la siguiente 

afirmación, categórica, de Álvarez, Forero, Vélez y Grupo Semillas (2008):

Para el caso de los seres vivos, es inaceptable y no tiene ningún funda-

mento ético que se pueda aplicar sobre ellos alguna forma de propie-

dad intelectual, dado que nadie puede crear los genes, los ingredientes 

activos, los componentes de una planta o un animal y mucho menos 

puede inventar un ser vivo, y por tanto no puede considerarse dueño 

de estos. (p.6)
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3. 

La integración desde la seguridad ambiental: los ámbitos 

supranacional y subregional

3.1. El nivel supranacional

El uso del Agente Naranja en la Guerra de Vietnam ya había puesto en 

alerta a la opinión pública mundial acerca de la utilización y transporte de 

sustancias peligrosas, pero no fue sino hasta la Cumbre de la Tierra sobre 

Medio Ambiente y Desarrollo (1992), que se logró el primer consenso so-

bre biodiversidad y acceso a los recursos genéticos con el Convenio sobre 

Diversidad Biológica (en adelante, CDB), en 1993. A la fecha suscripto 

por 193 Estados, apela entre sus tres objetivos principales, junto con la 

conservación de la diversidad biológica y la utilización sostenible de sus 

componentes, a la participación justa y equitativa de los beneficios que se 

deriven de la utilización de los recursos genéticos. De hecho, “cubre todos 

los dominios que están directa o indirectamente relacionados con la diver-

sidad biológica y su papel en el desarrollo, desde la ciencia, la política y la 

educación, a la agricultura, los negocios, la cultura y mucho más” (CDB, 

1993). De este se desprende el Protocolo de Cartagena sobre Seguridad 

de la Biotecnología (1993), centrado sobre esta actividad científica.

Para los fines aquí propuestos, interesan especialmente dos artícu-

los: el 8, sobre Conservación in situ, en su literal j) reza:

Subject to its national legislation, respect, preserve and maintain 

knowledge, innovations and practices of indigenous and local commu-

nities embodying traditional lifestyles relevant for the conservation and 

sustainable use of biological diversity and promote their wider applica-

tion with the approval and involvement of the holders of such knowle-

dge, innovations and practices and encourage the equitable sharing of 
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the benefits arising from the utilization of such knowledge, innovations 

and practices.

Por su parte, el artículo 15, de Acceso a los recursos genéticos, re-

viste fundamental importancia debido a que exige tres requisitos mínimos: 

consentimiento fundamentado previo, términos mutuamente acordados y 

repartición justa y equitativa de beneficios.

Sin embargo, tanto en este como en el Tratado Internacional sobre 

Recursos Fitogenéticos (2001),11 se reconoce la soberanía de los Estados 

sobre su material biológico, pero se pone como condicionante el libre 

acceso a los recursos y su protección por patentes u otras formas de pro-

piedad intelectual: otra vez, su acceso privado. Además, “(…) este estatuto 

nacionaliza las miles de muestras provenientes de la periferia que están 

contenidas en los bancos de germoplasma y jardines botánicos de los Es-

tados centrales, y por lo tanto las hace patentables a su favor” (Delgado, 

2001, p.183). 

Hasta aquí los más destacados que a nivel internacional intentan 

regular el acceso a los recursos genéticos, así como a la protección de 

la propiedad intelectual, que como se ha visto, están lejos de lograrlo, 

dadas las propias afirmaciones de las normas. No obstante, este panora-

ma de situación no estaría completo sin mencionar el reciente y también 

controvertido Protocolo de Nagoya sobre acceso a los recursos genéticos 

y participación justa y equitativa en los beneficios que se deriven de su 

utilización, al CDB (2010), que al hacer énfasis sobre el mencionado artí-

culo 15 de este último, reconoce la interdependencia de todos los países 

respecto a los recursos genéticos para la alimentación y la agricultura, su 

11 “El tratado tiene como objetivos generales: reconocer la enorme contribución de agricultores 
de todas las regiones del planeta a la diversidad de los cultivos que alimentan el mundo; es-
tablecer un sistema mundial para proporcionar a los agricultores, fitomejoradores y científicos 
acceso gratuito y fácil a los materiales fitogenéticos; garantizar que los usuarios compartan 
los beneficios que obtienen de los germoplasmas utilizados en la mejora de las plantas o en la 
biotecnología con las regiones de donde son originarios.”
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importancia para la seguridad alimentaria y el desarrollo sostenible en un 

contexto de reducción de la pobreza y cambio climático. Al igual que en 

otros textos de esta índole, reconoce que 

se requiere una solución innovadora para abordar la participación justa 

y equitativa en los beneficios que se deriven de la utilización de los 

recursos genéticos y los conocimientos tradicionales asociados a los 

recursos genéticos que se producen en situaciones transfronterizas o 

para los que no es posible otorgar y obtener consentimiento funda-

mentado previo.

Para esto, en su artículo 5 sobre Participación justa y equitativa en 

los beneficios, da continuidad a lo propuesto en el CDB, en condiciones 

mutuamente acordadas por las partes. Al reconocer “la diversidad de cir-

cunstancias en que las comunidades indígenas y locales tienen o poseen 

conocimientos tradicionales asociados a recursos genéticos”, el artículo 7,  

Acceso a conocimientos tradicionales asociados a recursos genéticos, 

plantea que 

de conformidad con las leyes nacionales, cada Parte adoptará medi-

das, según proceda, con miras a asegurar que se acceda a los cono-

cimientos tradicionales asociados a recursos genéticos que están en 

posesión de comunidades indígenas y locales con el consentimiento 

fundamentado previo o la aprobación y participación de dichas co-

munidades indígenas y locales, y que se hayan establecido condicio-

nes mutuamente acordadas.

Mientras que el artículo 6 -Acceso a los recursos genéticos- aboga 

por la distribución equitativa y justa entre las partes, de manera bastante 

liviana y sin constreñir la actuación de los Estados.

Por su parte, el Compromiso Internacional sobre Recursos Genéti-

cos Vegetales (2001, aunque en proceso de ratificación) pretende el esta-

blecimiento de un sistema púbico global de administración de los mismos 
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y de estímulos a las comunidades rurales, reconociendo que los derechos 

del agricultor, colectivos, son de igual rango que los del obtentor de las 

variedades. Además, “(…) provee normas y reglas para la conservación e 

intercambio de semillas, plantas y tejidos vegetales entre países. Considera 

los recursos genéticos como “patrimonio de la humanidad” al que se debe 

tener libre acceso”. No obstante, reconoce los derechos del obtentor de 

variedades, que son privados.

En síntesis, más allá de la letra de las normas internacionales que 

buscan una regulación del sector, lo que queda en clara evidencia es que 

la discusión sobre la participación justa y equitativa de los beneficios que 

se derivan del material genético continúa sin ser zanjada12. 

Solamente la Declaración de Johannesburgo sobre Biopiratería, Bio-

diversidad y Derechos Comunitarios (2002), se opone explícitamente a 

“(…) la privatización de nuestros recursos biológicos”, y declara “la pro-

tección de los derechos de los titulares del conocimiento y las tecnologías 

tradicionales, especialmente de aquellas relacionadas con la biodiversidad”.

3.2. El nivel subregional

Si bien existe una amplia discusión académica acerca de las distintas for-

mas que asume el regionalismo latinoamericano en la actualidad, no caben 

dudas acerca de que los acercamientos entre los Estados se presentan cada 

vez más multitemáticos debido a la importancia creciente de la coopera-

ción en temas distintos de la esfera estrictamente económica. De ahí que 

se hable de cooperación regional funcional, entendiendo que las fuerzas 

centrípetas del comercio entre países que forman parte de un acuerdo 

12 Si bien en el Grupo de Países Megadiversos Afines, creado mediante la Declaración de Can-
cún (2002), que reúne a los quince países más ricos en diversidad biológica -Brasil, Bolivia, 
Colombia, China, Costa Rica, Ecuador, Filipinas, India, Indonesia, Kenia, Madagascar, Malasia, 
México, Perú y Sudáfrica- comparten posiciones y preocupaciones similares en torno al acceso 
de recursos genéticos, protección de los conocimientos tradicionales, bioseguridad y propie-
dad intelectual, entre otros. A fin de conocer detalles de sus posiciones se recomienda ver www.
megadiversos.org (Ruiz, 2013, p.13).



316 Integración Latinoamericana: obstáculos y paradigmas

pueden ser un vehículo eficaz para una integración formal más profunda, 

se haya planificado o no. (BID, 2002, pp.37-39)

Tal y como se expresó en la Introducción, sobre la base de estas 

consideraciones es, entonces, que se plantea la necesidad de adecuación y 

concordancia entre las políticas nacionales y subregionales con los marcos 

internacionales. Situándose particularmente en América Latina, se da por 

entendido aquí que la estrategia más adecuada para la concertación de 

políticas que den paso a instituciones de alcance regional en materia am-

biental es el regionalismo (Vega, 2013, p.246). Si el regionalismo significa 

“la eliminación de las barreras naturales desarrolladas por los países, los 

procesos de integración intensifican las relaciones entre estos, alcanzando 

un grado de identidad más allá de la mera formación de pactos interfron-

terizos” (Bergamaschine & Ribeiro, 2001, p. 92).

A nivel regional, MERCOSUR, con el Acuerdo Marco sobre Me-

dio Ambiente (2001), ha tenido por objetivo el desarrollo sustentable y 

la protección del ambiente a partir de “la articulación de las dimensiones 

económicas, sociales y ambientales, contribuyendo a una mejor calidad 

del ambiente y de la vida de la población”. En su Anexo I se establecen las 

áreas temáticas a desarrollar para su cumplimiento, y entre estas constan: la 

gestión sustentable de los recursos naturales y los instrumentos de política 

ambiental. En el 1.1. referencia a la diversidad biológica, involucrando a 

los recursos genéticos (Parlamento Latinoamericano, 2015).

Por su parte, la Comunidad Andina de Naciones (CAN), destaca 

por su normativa sobre estos aspectos. La Decisión 391 Régimen Común 

de Acceso a los Recursos Genéticos, en su Título IV, reafirma la sobera-

nía de los Estados miembro sobre sus recursos genéticos y sus productos 

derivados como inalienables, imprescriptibles e inembargables. El Capítu-

lo II del Reconocimiento de los conocimientos, innovaciones y prácticas 

tradicionales reconoce y valora “los derechos y la facultad para decidir 
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de las comunidades indígenas, afroamericanas y locales, sobre sus cono-

cimientos, innovaciones y prácticas tradicionales asociados a los recursos 

genéticos y sus productos derivados”.

Y lo que es aún más importante a los fines del presente, en el Ca-

pítulo IV de la Cooperación Subregional, que en el artículo 10 establece 

que los miembros 

definirán mecanismos de cooperación en los asuntos de interés co-

mún referidos a la conservación y utilización sostenible de los recur-

sos genéticos y sus productos derivados y componentes intangibles 

asociados a estos. Igualmente, establecerán programas subregionales 

de capacitación técnica y científica en materia de información, segui-

miento, control y evaluación de las actividades referidas a dichos re-

cursos genéticos y sus productos derivados, y para el desarrollo de 

investigaciones conjuntas. 

También, reviste crucial importancia la Decisión 486 sobre Régi-

men Común sobre Propiedad Industrial, la que en su artículo 26 -De las 

solicitudes de patentes-, es taxativa en los siguientes literales: 

h) (…) de ser el caso, la copia del contrato de acceso, cuando los pro-

ductos o procedimientos cuya patente se solicita han sido obtenidos 

o desarrollados a partir de recursos genéticos o de sus productos deri-

vados de los que cualquiera de los Países Miembros es país de origen; 

i) de ser el caso, la copia del documento que acredite la licencia o 

autorización de uso de los conocimientos tradicionales de las comu-

nidades indígenas, afroamericanas o locales de los Países Miembros, 

cuando los productos o procedimientos cuya protección se solicita 

han sido obtenidos o desarrollados a partir de dichos conocimientos 

de los que cualquiera de los Países Miembros es país de origen, de 

acuerdo con lo establecido en la Decisión 391 y sus modificaciones y 

reglamentaciones vigentes; j) de ser el caso, el certificado de depósito 

del material biológico.
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Por último, el Parlamento Latinoamericano posee la Ley Marco so-

bre Recursos Genéticos, donde recoge las experiencias de los acuerdos 

mencionados ut supra, así como el Acuerdo Centroamericano de Acceso 

a los Recursos Genéticos y Bioquímicos y al Conocimiento Tradicional 

Asociado de los Estados Centroamericanos.

4. 

La Alianza del Pacífico

Como se presentaba en la investigación Desafíos para la construcción de 

una agenda ambiental en el regionalismo. El caso de la Alianza del Pacífico 

(Vega & Lafosse, 2019b), analizar esta arquitectura de integración regional 

reviste importancia dadas una serie de características. En principio, por-

que dista mucho de las tradicionales, basadas en la proximidad geográfica 

y de búsqueda de concertación de políticas más allá de lo estrictamente 

comercial; en este caso, los países comparten solo una región en común, 

que son sus costas sobre el océano Pacífico, mientras que se presenta como 

un modelo estrictamente neoliberal de integración13. 

En segundo lugar, muestra claramente la apuesta hacia la región 

Asia-Pacífico, poniendo de manifiesto la creciente importancia estratégica 

de esta zona del mundo en detrimento del Atlántico. Esto es quizá lo más 

interesante en un contexto internacional con una mayor diversificación 

del poder económico y las repercusiones de dos tendencias económicas 

diferenciadas, como Estados Unidos y China, que inciden de diferentes 

formas en las distintas subregiones de América Latina, en medio de la 

creciente avidez por recursos naturales de las nuevas potencias del Pacífico 

13 En su objetivo principal destaca profundizar en los acuerdos económicos, comerciales y de in-
tegración entre los Estados miembro, sobre la base de la libre circulación de bienes, servicios, 
capitales y personas.
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y la llamada guerra comercial entre China y Estados Unidos. De manera 

que las políticas exteriores de los Estados latinoamericanos se encuentran 

frente a la disyuntiva de “(…) buscar articular una combinación adecuada 

de iniciativas de relacionamiento con China y el área de Asía-Pacífico en 

general, y, a la vez, con los Estados Unidos y la Unión Europea” (Bitar, 

2013, p.37).

Autores como Serbín (2014), plantean que, a diferencia de los otros 

acuerdos presentes en la región, la Alianza del Pacífico (AP) busca una in-

serción más ventajosa en el sistema económico internacional enfrentándo-

se abiertamente con la globalización, a la vez que apostando “a convertirse 

en una plataforma de proyección política y comercial con miras al mundo, 

dando especial importancia a la región Asia-Pacífico”. Bartesaghi (citado 

en Serbín, 2014), entiende que este “aspecto es central en el futuro de la 

AP, dado que los países que integran dicho proceso parecen leer de forma 

correcta los cambios estructurales que se dieron en la economía, comercio 

y geopolítica mundial en los últimos años” (p.34). Resalta por sobre todo 

que AP puede tener

(…) un fuerte impacto sobre el proceso de la integración regional en 

América Latina con base en un enfoque diferente. La AP revaloriza el 

comercio y la economía, por contraposición al rechazo del ALBA a los 

Tratados de Libre Comercio […] La presencia de México en la AP 

rompe por la vía de los hechos la disyuntiva entre América del Sur o 

América Latina en su conjunto. (Saltalamacchia, 2014, p.427)

En un trabajo anterior (Vega & Lafosse, 2018b), se daba cuenta 

de la escasez de un estado del arte sobre la AP que atienda estas proble-

máticas más allá de lo netamente económico y, por ende, sobre el medio 

ambiente. En Vega (2015), se presentó la situación general del tratamiento 

de las problemáticas ambientales en los acuerdos de integración suda-

mericanos, no obstante, se incorporó a la AP; las conclusiones arrojaron 
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que los problemas en general derivan del intergubernamentalismo, pero 

en el caso bajo estudio se presentó la crítica de que aparentemente solo 

se hace alusión al cambio climático. En una siguiente investigación (Vega 

& Lafosse, 2018b), también se manifestó la preocupación respecto de 

los “silencios” en términos de una agenda que “contemple los problemas 

ambientales desde su multidimensionalidad”, toda vez que la legislación 

nacional de los Estados que la componen puede proveer una plataforma 

plausible, de replicarse como propia para el acuerdo.

Es de destacar que en los términos que aquí ocupan solo aparece la 

Declaración de Ministros del Ambiente (2016), Hacia una Plataforma de 

Crecimiento Verde de la AP, la que propugna por el desarrollo sostenible 

a partir del fortalecimiento de las capacidades institucionales, políticas 

efectivas y la articulación con el sector privado. Resalta el punto 5 de la 

Declaración, donde expresan:

Nuestra voluntad de articular y promover una agenda ambiental co-

mún, que aborde las prioridades ambientales compartidas y que con-

tribuya con la implementación de los Objetivos de Desarrollo Soste-

nible (ODS) en el marco de la agenda 2030 de las Naciones Unidas. 

(Declaración de los Ministros del Ambiente de la Alianza del Pacífico, 

2016). Y tal como lo señaló el Ministro del Ambiente de Perú, esta 

Plataforma permitirá incorporar la variable ambiental en la AP. (2016)

Lo que queda claro es que, sin normativa ambiental general, mucho 

menos existen marcos que regulen el acceso a los recursos genéticos ni un 

régimen de propiedad sobre los mismos. Sin embargo, resulta interesante 

que tal y como quedó demostrado en Vega & Lafosse (2018b), toda la 

normatividad nacional, así como las instituciones y programas creados 

se enfocan en el cambio climático, la protección de la biodiversidad, el 

desarrollo sostenible y sus interrelaciones, destacándose entonces sus 

convergencias y concordancias. En efecto, todas las agendas establecen 
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disposiciones para enfrentar los efectos adversos del cambio climático, 

contemplan la conservación y el uso sostenible de la biodiversidad me-

diante la participación de todos los actores sociales, y se encara el desa-

rrollo sostenible sobre la base de la colaboración de instituciones públicas 

y privadas para desarrollar la investigación sobre estos temas y proveer 

asistencia técnica y científica en la formulación y evaluación de las políticas 

nacionales ambientales respectivas.

Lo que hasta aquí resulta un complejo y abundante marco, lamenta-

blemente no será replicado en el caso de la biopiratería, como se procede 

a observar, país por país, a continuación

4.1 Chile

Si bien está presente en varios países sudamericanos, la ayuhuasca ha sido 

víctima del uso indiscriminado por parte de intereses privados; algo simi-

lar ha ocurrido con el rapamune, un hongo presente en la Isla de Pascua, 

del que deriva la rapamicina, potente inmunosupresor para los trasplan-

tados de órganos, ambos recursos del pueblo Rapanui. El maqui, por su 

parte, resulta una planta sagrada para los mapuches. Chile es dependiente 

de material genético importado, por lo que no es la excepción en el plan-

teamiento de que todos los países son, en mayor o menor medida, provee-

dores y usuarios de recursos genéticos (Agüero, 2010, p.3). 

La norma general que regula el sector es la Ley N° 19.300 sobre 

Bases Generales del Medio Ambiente (1994), ya un tanto perimida por el 

paso del tiempo, pero que en principio observa la diversidad, su cuidado 

y entre las definiciones brindadas en el artículo 2 define la biotecnología, 

la conservación del patrimonio ambiental y preservación de la naturaleza. 

En su artículo 4 reza:

Los órganos del Estado, en el ejercicio de sus competencias ambien-

tales y en la aplicación de los instrumentos de gestión ambiental, de-
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berán propender por la adecuada conservación, desarrollo y fortale-

cimiento de la identidad, idiomas, instituciones y tradiciones sociales 

y culturales de los pueblos, comunidades y personas indígenas, de 

conformidad a lo señalado en la ley y en los convenios internacionales 

ratificados por Chile y que se encuentren vigentes.

Sin embargo, esta ley marco en nada menciona el acceso a los recur-

sos genéticos ni por ende el reparto de los beneficios de estos derivados. 

Muy poco e implícitamente se desprende del Decreto 27 de 2016 que 

reglamenta el Tratado Internacional sobre los Recursos Fitogenéticos para 

la Alimentación y la Agricultura y sus dos anexos.

En materia institucional lo primero que se presenta es la Estrate-

gia Nacional para la Conservación y Uso Sustentable de la Biodiversidad 

(2003), la que tiene como objetivo general conservar la biodiversidad del 

país, promoviendo su gestión sustentable.

En cuanto al conocimiento de la diversidad intraespecífica (genética), 

no se dispone de una síntesis de información como en el caso de la 

diversidad específica. Se requiere mejorar el catastro de las actividades 

de prospección de recursos genéticos realizados en el país (…) La 

diversidad genética representa para el futuro una fuente importante 

de riqueza, pudiendo convertirse en recursos económicos, por lo que 

resulta de suma urgencia regular el acceso a estos recursos. (pp. 10-11)

En sus Fundamentos se expresa el Respeto por los conocimientos 

tradicionales: “a toda forma de vida y a las diferentes formas de conoci-

miento y uso sustentable de la biodiversidad generadas y transmitidas a 

través de las generaciones” (p.14). 

Dentro de la líneas estratégicas y acciones propuestas, el punto 2, 

Asegurar la preservación de especies y del patrimonio genético, los litera-

les e) y f ) revisten importancia:
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e) Establecimiento de las condiciones para el aprovechamiento de los 

recursos genéticos: adoptar marcos de regulación para el acceso a los 

recursos genéticos así como para la participación justa y equitativa 

de los beneficios derivados de su utilización; y f ) Establecimiento de 

mecanismos y procedimientos apropiados para evitar o reducir al mí-

nimo los impactos ambientales del desarrollo de la biotecnología, de 

manera de asegurar la transferencia, manipulación y utilización segura 

de cualquier organismo vivo modificado. (…) tomar medidas para res-

guardar y potenciar los beneficios derivados del patrimonio genético 

de especies nacionales de importancia alimentaria y medicinal. (p.17)

En la misma se esperaba como resultado al año 2015 la regulación 

del acceso al patrimonio genético y el desarrollo de medidas para prevenir 

los riesgos de la biotecnología, lo que aún continúa sin resolverse.

Por otra parte, es de destacarse que tanto la Ley de Propiedad In-

dustrial (2005), que regla las cuestiones relativas a las patentes, no hace 

manifestación alguna sobre el tema; la llamada ley Indígena 19.253 (1993), 

brinda resguardo al patrimonio cultural y conocimientos tradicionales de 

los pueblos indígenas, pero existe silencio acerca de las prácticas ances-

trales en torno al medio ambiente y sus recursos. De manera que los temas 

relativos a la propiedad intelectual sobre la naturaleza y el reparto de sus 

beneficios quedan en el vacío.

No obstante, se han presentado proyectos de ley para disponer de 

normas que de manera especial busquen proteger los derechos sobre los re-

cursos genéticos en el ámbito de la Propiedad Industrial, tales como el Pro-

yecto que sustituye la Ley 19.039 (Boletín N° 0.907-0350), proponiendo 

incorporar la obligación del solicitante de una patente que contenga 

recursos genéticos de incluir en dicha solicitud una declaración en 

que se divulgue la fuente de obtención de dicho recurso genético o 

conocimiento tradicional cuando se trata de “conocimientos tradicio-

nales de comunidades indígenas o locales relacionados o no a recursos 
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genéticos a los que el inventor o solicitante ha tenido acceso, y la inven-

ción está directamente relacionada con este conocimiento tradicional” 

(artículo 145 del proyecto de Ley). El artículo 309 de este proyecto, 

referido a delitos contra las patentes de invención, sanciona con multa 

a beneficio fiscal de 25 a 2.000 unidades tributarias mensuales a quien 

infrinja tal disposición mediante la presentación de declaraciones fal-

sas respecto a la divulgación de la fuente de recursos genéticos. (Cá-

mara de Diputados de Chile, 2015)

Por último, el Ministerio de Agricultura, en su Agenda de Trabajo 

en Recursos Genéticos (2016-2018) planteaba, entre otros aspectos, la 

necesidad de: 

Activar la Red Nacional de Bancos de Germoplasma Vegetal con el 

objetivo principal de: (i) sistematizar la información de las colecciones 

públicas y privadas y (ii) generar y compartir capacidades (Y) Acordar 

reglas de acceso y participación en los beneficios, a material genético 

disponible en las colecciones de germoplasma vegetal de naturaleza 

pública de las instituciones dependientes del Ministerio de Agricultu-

ra, teniendo en consideración los conocimientos tradicionales cuando 

se haga uso de ellos.

De manera que lo que aquí queda claro es que el país no posee una 

legislación acorde, y la vigente es, a todas luces, poco menos que obsoleta

4.2 Colombia

No es sencillo recabar información sobre biopiratería en este país. No obs-

tante, un informe del Instituto Humboldt plantea que la riqueza de Colom-

bia en términos de recursos genéticos sí ha sido codiciada por “el sector 

farmacéutico, cosmético, biotecnológico, agroindustrial, bioremediación, 

entre otros” (2006, p.2). Este documento analiza señales de biopiratería 

en el caso de las patentes basadas en el achiote, subrayando que, en varias 

instancias, estas fueron registradas sin reflejar ninguna novedad, y sin con-
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tar con el acuerdo de las tribus indígenas que lo usan, lo que en definitiva 

los asimila a casos de biopiratería (Instituto Humboldt, 2006).

De buenas a primeras, la Política Nacional de Biodiversidad (1996), 

plantea la importancia de la diversidad biológica a nivel nacional, especifi-

cando que esta incluye también elementos intangibles: 

(…) la biodiversidad es patrimonio de la nación y tiene un valor estra-

tégico para el desarrollo presente y futuro de Colombia. La diversidad 

biológica tiene componentes tangibles a nivel de moléculas, genes y 

poblaciones, especies y comunidades, ecosistemas y paisajes. Entre 

los componentes intangibles están los conocimientos, innovaciones 

y prácticas culturales asociadas. (Política Nacional de Biodiversidad, 

1996, Párrafo 3)

Adicionalmente, la Ley 165 de 1994 resalta el valor de la biodiver-

sidad en su preámbulo: 

Conscientes del valor intrínseco de la diversidad biológica y de los 

valores ecológicos, genéticos, sociales, económicos, científicos, edu-

cativos, culturales, recreativos y estéticos de la diversidad biológica 

y sus componentes. Conscientes así mismo de la importancia de la 

diversidad biológica para la evolución y para el mantenimiento de los 

sistemas necesarios para la vida de la biosfera. (…) Conscientes de que 

la conservación y la utilización sostenible de la diversidad biológica 

tienen importancia crítica para satisfacer las necesidades alimentarias, 

de salud y de otra naturaleza de la población mundial en crecimiento, 

para lo que son esenciales el acceso a los recursos genéticos y a las 

tecnologías, y la participación en esos recursos y tecnologías. (p.2) 

No obstante, la Política Nacional de Biodiversidad (1996), resal-

ta que esta biodiversidad se está perdiendo. Entre los causantes directos 

e indirectos identificados aparecen “los cultivos ilícitos, (…) actividad 

minera, (…), incendios, y (…) producción maderera.” (p.10). También 
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está mencionada la “sobreexplotación o aprovechamiento no sostenible 

de especies silvestres de fauna y de flora para el consumo doméstico o la 

comercialización” que “puede llevar a la erosión genética”. (Política Na-

cional de Biodiversidad p.11). De forma más importante se hace alusión 

a la “severa presión de caza que enfrenta la fauna silvestre (que) se debe 

principalmente a la demanda de individuos, pieles o productos de estas 

especies en el mercado internacional ilegal”. 

Acá se entiende que se hace referencia en filigrana a la biopiratería. 

Finalmente se evoca como causante de esta pérdida de biodiversidad “la 

incipiente o débil capacidad institucional para reducir el impacto de las 

actividades que conllevan su pérdida” (Política Nacional de Biodiversi-

dad,1996, p.14). 

En cuanto al acceso y uso de estos recursos genéticos, varias dispo-

siciones existen en el marco legal colombiano. Primero, se debe vigilar la 

biodiversidad y los recursos genéticos que la componen, así como el uso 

comercial de estos últimos. En efecto, dentro de las funciones del Minis-

terio de Ambiente colombiano, la Ley General Ambiental de Colombia 

(Ley 99 de 1993), prevé en el artículo 5:

20) (…) y organizar el inventario de la biodiversidad y de los recursos 

genéticos nacionales(…); 21) Regular, conforme a la ley, la obtención, 

uso, manejo, investigación, importación, exportación, así como la dis-

tribución y el comercio de especies y estirpes genéticas de fauna y flora 

silvestres; regular la importación, exportación y comercio de dicho ma-

terial genético, establecer los mecanismos y procedimientos de control 

y vigilancia, y disponer lo necesario para reclamar el pago o reconoci-

miento de los derechos y regalías que se causen a favor de la Nación por 

el uso de material genético (…)38) Vigilar que el estudio, exploración e 

investigación de nacionales o extranjeros con respecto a nuestros recur-

sos naturales renovables respete la soberanía nacional y los derechos de 

la Nación colombiana sobre sus recursos genéticos. (pp.5-6)
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Por otro lado, el artículo 1 de la Ley 165 de 1994, titulado “Objeti-

vos” plantea. “(…) la conservación de la diversidad biológica, la utilización 

sostenible de sus componentes y la participación justa y equitativa en los 

beneficios que se deriven de la utilización de los recursos genéticos” (p.3). 

Más específicamente, el artículo 15, titulado “Acceso a los recursos genéti-

cos”, afirma de forma clara que el acceso a recursos genéticos está regulado 

por el Estado, que está condicionado por un “consentimiento fundamen-

tado” y que los beneficios comerciales sacados de este acceso tienen que 

ser repartidos de forma justa entre las partes (Ley 165 de 1994, p.8). 

Por lo que se refiere a las sanciones previstas en caso de la apropia-

ción ilegal de recursos vegetales, el artículo 306 de la Ley 1032 de junio 

2006, titulado “Usurpación de derechos de propiedad industrial y dere-

chos de obtentores de variedades vegetales”, prevé lo siguiente: 

El que, fraudulentamente, utilice nombre comercial, enseña, marca, 

patente de invención, modelo de utilidad, diseño industrial, o usur-

pe derechos de obtentor de variedad vegetal, protegidos legalmente 

o similarmente confundibles con uno protegido legalmente, incurrirá 

en prisión de cuatro (4) a ocho (8) años y multa de veintiséis punto 

sesenta y seis (26.66) a mil quinientos (1.500) salarios mínimos legales 

mensuales vigentes.(…). (Ley 1032 de 2006, p.2) 

En resumidas cuentas, el marco legal colombiano no incluye de for-

ma directa el concepto de biopiratería. Sin embargo, es menester hacer 

hincapié en el hecho de que la biodiversidad y los recursos genéticos que 

la componen son reconocidos como estratégicos para la Nación. En esta 

medida se hace mención de los elementos que llevan directa o indirecta-

mente a la pérdida de biodiversidad, de los cuales sobresalen las activi-

dades que se llevan a cabo en el “mercado internacional ilegal”. En este 

apartado, tanto la Ley 99 de 1993, como la Ley 165 de 1994 y la Política 

Nacional de Biodiversidad (1996), plantean uno o varios de los elementos 
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a continuación: la necesidad de conservar la biodiversidad y los recursos 

genéticos que la componen, reglamentar su acceso, y asegurarse que los 

beneficios sacados de su explotación sean “justos y equitativos”. En con-

clusión, la Ley 1032 de 2006 si prevé sanciones en cuanto a “Usurpación 

de derechos de propiedad industrial y derechos de obtentores de varie-

dades vegetales”, que van de 4 a 8 años de cárcel con una multa que se 

encuentra entre (aproximadamente) COP 20 millones de pesos y más de 

COP 1.200 millones. No obstante, estas sanciones no abarcan el abanico 

de actividades que componen la biopiratería per se. 

4.3 México

En el considerado el cuarto país más biodiverso del mundo, las principales 

especies amenazadas son las plantas medicinales de los Altos de Chiapas, 

el frijol “azufrado” o “Mayocoba” – más conocido como frijol amarillo-, 

nopales, aguacates, calabazas, cactáceas y agaves. Algunas fuentes estiman 

que entre 1930 y 2000 se ha perdido en el país hasta el 80% de varie-

dades de maíces criollos (Escobar, 2006). Sin embargo, el uso ilegal de 

variedades de plantas patentadas no es tan común en la agricultura, “dado 

que cerca del 85% de los productores mexicanos no compran semilla, la 

guardan de su cosecha (Massieu & Chapela, 2002, pp.78-79). No obs-

tante, poco se conoce sobre otros organismos vivos si bien algunas inves-

tigaciones denuncian su uso y patentamiento por parte de otros Estados, 

laboratorios y otras instituciones. México destaca también por su diver-

sidad cultural que está inherentemente relacionada con la biodiversidad, 

y es reconocido como centro de origen, de diversidad genética, y por ser 

centro de domesticación de por lo menos 100 especies cultivadas (Perales 

& Aguirre 2008, Bellón et al. 2009, citado en ENBioMex, 2015, p.33).

El Estado mexicano ha sido un precursor en materia ambiental, ya 

que, a diferencia del resto de la región, lo relativo al medio ambiente ha sido 



329PARTE II La integración regional, el crecimiento económico y el sector real

incorporado desde la Constitución de 1917, expresando además que “co-

rresponde a la Nación el dominio directo de todos los recursos naturales”.

Por su parte, el reconocimiento de la importancia de la diversidad 

cultural que comprende poblaciones indígenas y afrodescendientes se en-

cuentra en el artículo 2, en el cual, a partir de las reformas del 14 de agosto 

de 2001, establece que 

La Nación tiene una composición pluricultural sustentada original-

mente en sus pueblos indígenas que son aquellos que descienden de 

poblaciones que habitaban en el territorio actual del país al iniciarse 

la colonización y que conservan sus propias instituciones sociales, 

económicas, culturales y políticas, o parte de ellas. (Congreso de la 

Unión, 1917)

La Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección del Am-

biente (1988), se ocupa de la biodiversidad, de las áreas naturales protegi-

das, define el desarrollo sustentable y establece en su artículo 87 que “se 

requiere del consentimiento previo, expreso e informado de la Federación 

como requisito para el aprovechamiento de los recursos biológicos de la 

Nación” (Diario Oficial de la Federación, México. 28 de enero de 1988). 

De esta deriva la Estrategia Nacional sobre Biodiversidad (ENBioMex), y 

Plan de Acción 2016-2030, cuya misión -también replicado en su princi-

pio 14- consiste en 

Establecer las bases para impulsar, orientar, coordinar y armonizar los 

esfuerzos de gobierno y sociedad para la conservación, el uso susten-

table y el reparto justo y equitativo de los beneficios derivados del uso 

de los componentes de la diversidad biológica y su integración en las 

prioridades sectoriales del país.

En la primera parte de ENBioMex, “La biodiversidad en México: 

aspectos clave y estado de conocimiento”, se hace referencia a la diver-

sidad genética, criticando la falta de estudios que no ha permitido desa-
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rrollar un catastro de taxones y los poco aprovechados potenciales de la 

agrobiodiversidad, ya que además de su valor biológico “(…) y cultural 

intrínseco, tienen un valor económico potencial importante (…) y repre-

sentan un recurso de gran importancia para la seguridad alimentaria y 

deben considerarse como patrimonio nacional y mundial” (p. 83). En su 

Eje Estratégico 1 “Conocimiento”, plantea que “para alcanzar una nueva 

cultura de aprecio a la biodiversidad es necesario divulgar el conocimiento 

científico y el tradicional, así como promover y adoptar la valoración del 

capital natural en el contexto del desarrollo sustentable del país” (p.86).

Por su parte, en el Eje Estratégico 3, “Uso y manejo sustentable”, se 

hace referencia a la bioprospección, al precisar que 

Para lograr la conservación de los recursos genéticos, es necesario 

que las decisiones con respecto a la introducción y uso de produc-

tos derivados de la biotecnología y biología sintética se tomen con 

base en conocimiento científico y tradicional disponible y apropiado, 

en cumplimiento a la regulación aplicable, previniendo, mitigando, 

y en su caso asumiendo de forma plena y responsable las posibles 

consecuencias de su uso a largo plazo. Además, es preciso lograr la 

implementación y operación eficaz a nivel nacional del Protocolo de 

Nagoya sobre el acceso a los recursos genéticos, y participación justa 

y equitativa de los beneficios que se deriven de su utilización. (p.106)

Destaca también que en México se ha generado ya el Protocolo para 

la implementación de consultas a pueblos y comunidades indígenas de 

conformidad con estándares del Convenio 169 de la Organización Inter-

nacional del Trabajo sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Inde-

pendientes (CDI, 2013).

Son al menos 17 las principales leyes que regulan de manera indi-

recta o directa algún componente de la diversidad biológica. El problema 

está en que la cuestión es tratada de forma separada en cada una de ellas 

y faltan disposiciones que protejan la biodiversidad genética, de forma 
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que urge la necesidad de bases legales para el establecimiento de políticas 

públicas integrales de protección a la biodiversidad en sus tres niveles: 

genes, especies y hábitats.

Por otra parte, el Proyecto de Decreto de la Ley Federal de Acceso y 

Aprovechamiento de los Recursos Genéticos (2005), tomaba en conside-

ración la inadecuada utilización y saqueo de los recursos biológicos, lo que

demanda acciones enérgicas y urgentes, por lo que es necesario plani-

ficar, establecer prioridades y diseñar una estrategia general que per-

mita, por un lado, la protección y conservación de dichos recursos, 

así como la utilización sustentable de los mismos, en aras de mantener 

intactos los usos y conocimientos tradicionales de las comunidades 

rurales de nuestro país.

Como producto, la Ley General de Biodiversidad incorporaría la 

regulación del acceso a los recursos genéticos a fin de que no puedan ser 

apropiados por privados y afirmando la justa distribución de los beneficios 

derivados. También, en palabras de la presidente de la Comisión de Medio 

Ambiente y Recursos Naturales del Senado: “(…) protege los derechos de 

las comunidades indígenas contra la biopiratería y es parte de la premisa 

de fortalecer la participación ciudadana y comunitaria en la conservación 

de la biodiversidad” (CEMDA, 2018).

De esta manera, las leyes vigentes podrían quedar asimiladas en esta 

de forma ordenada y congruente y se agregaría el Protocolo de Nagoya, 

ratificado por el país en 2012, lo que además lleva a la salvaguarda de los 

derechos de las comunidades indígenas y otras formas de organización 

rural contra actos criminales como la biopiratería. No obstante, ya se aso-

maron ut supra las críticas a este Protocolo.

Este proyecto no prosperó en Diputados y volvió a presentarse en 

2011, agregándole la Protección del Conocimiento Ancestral Asociado, 

el que tenía por objeto, además, regular el acceso, uso, aprovechamiento,  
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conservación in situ y ex situ y protección de los recursos genéticos, así 

como la distribución justa y equitativa de los beneficios derivados del 

aprovechamiento y comercialización de estos. Recién aquí se hubiese po-

sibilitado la creación de una institución específica encargada del manejo 

de los recursos genéticos y las acciones de coordinación, al incorporarse a 

las atribuciones de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales.

Sin embargo, al día de hoy, nada de esto ha logrado plasmarse en un 

marco jurídico adecuado que promueva la conservación de las especies, 

regule el acceso a los recursos genéticos y reconozca la soberanía del país 

sobre los mismos.

4.4 Perú

El país forma parte de los países afectados por varios casos de biopiratería. 

En efecto, y a modo de ilustración, Andina (2019) subraya que la Comi-

sión Nacional Contra la Biopiratería “(…) identificó un total de 67 casos 

de biopiratería en el sistema de patentes de diversas oficinas a nivel mun-

dial durante el 2018, relacionados con el uso indebido de conocimientos 

tradicionales vinculados con recursos biológicos del país.” Estos casos 

identificados eran relacionados con, por ejemplo, el camú camú, la maca 

y la sangre de drago, por solo mencionar algunos de los más destacados. 

Sin embargo, puede considerarse como el país emblema entre los aquí 

analizados en reconocimiento y prevención de la biopiratería, como se 

verá a continuación.

Uno de los principios fundamentales del marco legal peruano en la 

materia se refleja en el concepto de “justicia ambiental”, explicado en el 

artículo IV de la Ley General de Ambiente o Ley No. 28611 del 2004. En 

efecto, la justicia ambiental se refiere a que 

Toda persona tiene el derecho a una acción rápida, sencilla y efectiva, 

ante las entidades administrativas y jurisdiccionales, en defensa del 
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ambiente y de sus componentes, velando por la debida protección de 

la salud de las personas en forma individual y colectiva, la conserva-

ción de la diversidad biológica, el aprovechamiento sostenible de los 

recursos naturales, así como la conservación del patrimonio cultural 

vinculado a aquellos. (Ley No.28611, p.20)

Aquí se observa inmediatamente el interés prestado por el Estado 

al tema que se analiza. De forma más específica, se ve a continuación que 

la protección de los conocimientos colectivos en Perú son un eje clave del 

marco legal del país en términos de diversidad biológica.

En efecto, y a modo de primera ilustración, el artículo 71 de la Ley 

General de Ambiente del 2004 declara que 

El Estado reconoce, respeta, registra, protege y contribuye a aplicar 

más ampliamente los conocimientos colectivos, innovaciones y prác-

ticas de los pueblos indígenas, comunidades campesinas y nativas, 

en tanto ellos constituyen una manifestación de sus estilos de vida 

tradicionales y son consistentes con la conservación de la diversidad 

biológica y la utilización sostenible de los recursos naturales. El Es-

tado promueve su participación, justa y equitativa, en los beneficios 

derivados de dichos conocimientos y fomenta su participación en la 

conservación y la gestión del ambiente y los ecosistemas. (p.48)

Por otro lado, la ley de protección al acceso a la diversidad bioló-

gica peruana y los conocimientos de los pueblos indígenas o Ley 28216 

de 2017, en su artículo 1 apunta a “(…) otorgar protección al acceso a 

la diversidad biológica peruana y a los conocimientos colectivos de los 

pueblos indígenas” (Ley 28216, artículo 1). De igual manera, el artículo 

1 de la ley 27811 de 2002 especifica que “El Estado peruano reconoce el 

derecho y la facultad de los pueblos y comunidades indígenas de decidir 

sobre sus conocimientos colectivos”.
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Finalmente, el artículo 24 del Título IV de la Ley 26839 de 1997 

plantea que “Los conocimientos, innovaciones y prácticas de las comu-

nidades campesinas, nativas y locales asociados a la diversidad biológica, 

constituyen patrimonio cultural de la mismas, por ello, tienen derecho 

sobre ellos y la facultad de decidir respecto a su utilización.”

En lo que respecta a las condiciones de acceso y la protección de 

los recursos genéticos en Perú, es importante resaltar la existencia del “ré-

gimen de protección de los conocimientos colectivos de los pueblos indí-

genas vinculados a los recursos biológicos”, plasmado en la Ley 27811 de 

2002. Los objetivos de este régimen hacen de los intereses de las comuni-

dades indígenas una prioridad:

a) Promover el respeto, la protección, la preservación, la aplicación 

más amplia y el desarrollo de los conocimientos colectivos de los pue-

blos indígenas. b) Promover la distribución justa y equitativa de los be-

neficios derivados de la utilización de estos conocimientos colectivos. 

c) Promover el uso de estos conocimientos en beneficio de los pueblos 

indígenas y de la humanidad. d) Garantizar que el uso de los conoci-

mientos colectivos se realice con el consentimiento informado previo 

de los pueblos indígenas. e) Promover el fortalecimiento y el desarrollo 

de las capacidades de los pueblos indígenas y de los mecanismos tradi-

cionalmente empleados por ellos para compartir y distribuir beneficios 

generados colectivamente, en el marco del presente régimen. f ) Evitar 

que se concedan patentes a invenciones obtenidas o desarrolladas a 

partir de conocimientos colectivos de los pueblos indígenas del Perú, 

sin que se tomen en cuenta estos conocimientos como antecedentes 

en el examen de novedad y nivel inventivo de dichas invenciones. (Ley 

No. 27811, Titulo IV- De Objetivos)

En términos más prácticos, el artículo 103 de la Ley General de 

Ambiente, define de forma muy clara las condiciones de acceso a los re-

cursos genéticos: “Para el acceso a los recursos genéticos del país se debe 
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contar con el certificado de procedencia del material a acceder y un re-

conocimiento de los derechos de las comunidades de donde se obtuvo el 

conocimiento tradicional, conforme a los procedimientos y condiciones 

que establece la ley” (Ley 28611 del 2004, artículo 103). En el mismo 

orden de ideas, el artículo 7 de la Ley 27811 plantea que “En caso de ac-

ceso con fines de aplicación comercial o industrial, se deberá suscribir una 

licencia donde se prevean condiciones para una adecuada retribución por 

dicho acceso y se garantice una distribución equitativa de los beneficios 

derivados del mismo.”

Por añadidura, y de forma complementaria, el artículo 6 de la Ley 

27811 proporciona el paso a paso del procedimiento a seguir:

Los interesados en acceder a los conocimientos colectivos con fines 

de aplicación científica, comercial e industrial deberán solicitar el con-

sentimiento informado previo de las organizaciones representativas 

de los pueblos indígenas que posean un conocimiento colectivo. La 

organización representativa de los pueblos indígenas, cuyo consenti-

miento informado previo haya sido solicitado, deberá informar que 

está entrando en una negociación al mayor número posible de pueblos 

indígenas poseedores del conocimiento y tomar en cuenta sus intere-

ses e inquietudes, en particular aquellas vinculadas con sus valores 

espirituales o creencias religiosas. La información que proporcione se 

limitará al recurso biológico sobre el cual versa el conocimiento colec-

tivo objeto de la negociación en curso, en salvaguarda de los intereses 

de la contraparte en mantener secretos los detalles de la negociación. 

(Ley 27811, artículo 6)

A modo de conclusión sobre el tema de acceso a los recursos genéti-

cos, la revisión del artículo 71 de la Ley General de Ambiente, del artículo 

23 de la Ley 26839, y de los objetivos y artículos 6 y 7 de la Ley 27811, 

dejan absolutamente claro que tanto el “consentimiento informado” como 

la “distribución justa y equitativa de los beneficios” y el respeto de valo-
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res espirituales, son prerrequisitos en el proceso de acceso a los recursos 

genéticos de las comunidades indígenas.

Como se señalaba más arriba, la biopiratería está contemplada en el 

marco legal peruano. En efecto, la Ley de Protección al Acceso a la Diver-

sidad Biológica Peruana y los Conocimientos Colectivos de los Pueblos 

Indígenas o Ley 28216 de 2017, en sus “disposiciones Complementarias 

y Finales” define la biopiratería como sigue:

el acceso y uso no autorizado y no compensado de recursos biológicos 

o conocimientos tradicionales de los pueblos indígenas por parte de 

terceros, sin la autorización correspondiente y en contravención de los 

principios establecidos en el Convenio sobre Diversidad Biológica y 

las normas vigentes sobre la materia. Esta apropiación puede darse a 

través del control físico, mediante derechos de propiedad sobre pro-

ductos que incorporan estos elementos obtenidos ilegalmente o en 

algunos casos mediante la invocación de los mismos. (p.2)

En este apartado vale resaltar el artículo 2 de la Ley No.28216 de 

2017, que plantea la creación de la Comisión Nacional para la Protec-

ción al Acceso a la Diversidad Biológica Peruana y a los conocimientos 

colectivos de los pueblos indígenas, también conocida como la Comisión 

Nacional contra la Biopiratería. Esta institución es de suma importancia 

en lo que aquí atiende, en la medida en que apunta a poner coto a este 

fenómeno por medio de un trabajo muy puntual de monitoreo, protección 

y comunicación:

a) Crear y mantener un Registro de los Recursos Biológicos y Cono-

cimientos Colectivos de los Pueblos Indígenas del Perú. b) Proteger 

de actos de biopiratería. c) Identificar y efectuar el seguimiento de las 

solicitudes de patentes de invención presentadas o patentes de inven-

ción concedidas en el extranjero, relacionadas con recursos biológicos 

o con conocimientos colectivos de los pueblos indígenas del Perú. d) 

Evaluar técnicamente las solicitudes presentadas y las patentes con-
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cedidas, precisadas en el literal anterior. e) Emitir informes acerca de 

los casos estudiados, realizando recomendaciones a seguir en las ins-

tancias del Estado competentes. f ) Interponer acciones de oposición 

o acciones de nulidad contra las solicitudes de patentes de invención 

o contrapatentes concedidas en el extranjero, que se relacionen con 

material biológico o genético del Perú o los conocimientos colectivos 

de sus pueblos indígenas y nativos. g) Establecer canales permanentes 

de información y diálogo con las oficinas de propiedad industrial de 

otros países. h) Promover vínculos con los organismos de participa-

ción regional del Estado y de la Sociedad Civil. i) Elaborar propuestas 

con la finalidad de proteger en los diversos foros internacionales la 

posición del Estado y de los pueblos indígenas y nativos del Perú, con 

la finalidad de prevenir y evitar los actos de biopiratería. (Ley 28216 

de 2017, artículo 4)

Ahora bien, es imprescindible mencionar el hecho de que las infrac-

ciones a los derechos de las comunidades indígenas son sancionadas por 

la Ley 27811 de 2002. En cuanto al artículo 43 “Acciones por infracción 

de derechos de los pueblos indígenas”, se plantea la posibilidad para las 

comunidades indígenas de denunciar la violación de sus derechos aso-

ciados a sus conocimientos, mientras que el artículo 62 estipula taxativa-

mente las multas previstas en tal caso de violación de derechos de estas 

comunidades.

El caso peruano sobresale una vez esbozado el análisis de los de-

más países que conforman la AP. En definitiva, no cabe duda de que su 

marco legal aborda los intereses de las comunidades indígenas como un 

tema prioritario. Se entiende a lo largo de esta revisión que el Estado ha 

identificado la relevancia estratégica asociada a los conocimientos de las 

comunidades indígenas, tanto como la urgencia de protegerlos con dispo-

siciones concretas y disuasivas. 
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5. 

Conclusiones

Ha quedado demostrada la pertinencia de abordar la problemática de la 

biopiratería desde la seguridad ambiental, ya que el crimen organizado 

transnacional ambiental es un fenómeno que exige la cooperación inter-

nacional articulada y efectiva. Es decir, “(…) cierto grado de internacio-

nalización en las actividades de control del crimen parece inevitable, im-

primiéndoles ciertas características del bien público global y exigiendo 

que se sumen y coordinen los esfuerzos de los países de la región en una 

política pública común” (de Oliveira, 2012, p.150).

La biopiratería es una de las tantas manifestaciones del crimen orga-

nizado, que encuentra el ambiente propicio en los países latinoamericanos, 

donde la debilidad institucional, la corrupción, las desigualdades políticas 

y sociales coinciden con paisajes megabiodiversos y poblaciones rurales 

y/o indígenas. Se trata de un fenómeno que debe atenderse de manera 

urgente desde el punto de vista de la seguridad, que tal y como ha sido 

expuesto cobra creciente importancia entre otras actividades ilícitas. En 

la región, la criminalidad ambiental ha sido tradicionalmente desatendida 

por la preeminencia de la lucha contra el narcotráfico u otras amenazas 

transnacionales.

Se ha podido corroborar que, desde el punto de vista internacional, 

existe una serie importante de disposiciones, pero su carácter no vincu-

lante las convierte en meras declaraciones, poco operativas en los Estados 

que deben adecuar sus marcos normativos a estas. En el nivel subregional 

existen regulaciones en las diferentes arquitecturas de integración regio-

nal, como los casos aquí expuestos de Mercosur, la Comunidad Andi-

na de Naciones y el Sistema de Integración Centroamericana. Contrario 

sensu, nada de esto se ha manifestado aún para el caso de la Alianza del 
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Pacífico. En cuanto a esta última, la Declaración que impulsa la Platafor-

ma de Crecimiento Verde (2016), es sin dudas un importante avance que 

podría augurar el comienzo del necesario abordaje integral de las múlti-

ples dimensiones que involucra el problema. Pero esta no deja de ser más 

que siete puntos objetivo que en nada se armonizan con un documento 

exhaustivo que permita extraer conclusiones un poco más contunden-

tes, sino que podría considerarse solo como un “disparador” para iniciar 

conversaciones al respecto.

Es de anotarse que en un principio podía deberse a su novedad, 

pero pasado el tiempo, el tratamiento de los temas ambientales ha quedado 

relegado de su agenda. Y no solo esto: también llama la atención el hecho 

del poco o escaso interés que el estudio de la misma en términos ambien-

tales y de criminalidad transnacional ha suscitado en la academia, dadas 

las externalidades que el comercio interregional tiene como consecuencia. 

La no incorporación de la escala física -la relación entre la naturaleza, los 

recursos naturales, la degradación ambiental y el crecimiento económico- 

resulta, coincidiendo con Falconí (2014, p.45), una grave omisión en la 

integración regional, con más razón cuando estos procesos auguran am-

biciosos proyectos sobre todo energéticos y comerciales.

A diferencia del tratamiento dado a los problemas ambientales en 

general en los Estados miembro de la Alianza del Pacífico, se ha podido 

comprobar que en el caso de la biopiratería la legislación nacional es esca-

sa, nula o por lo menos dispersa, salvo en el caso de Perú, que la identifica 

y brinda un marco legal de acceso a los recursos genéticos, sanciones y 

protección de los derechos de las comunidades originarias. 

De manera que si los países que componen el acuerdo no han de-

mostrado preocupación, difícilmente este pueda reflejar lo contrario. Mu-

chos menos hay un tratamiento desde el punto de vista de la seguridad am-

biental ante las difusas fronteras entre legalidad e ilegalidad que proyecta 
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este tipo de actividades delictivas. En definitiva, se está en la disyuntiva 

entre sendos intereses económicos y el compromiso ético con el patrimo-

nio nacional y regional.

En épocas de globalización, los delitos contra el medio ambiente 

deben ser tratados de forma innovadora, mucho más allá de las convencio-

nales estrategias del poder duro, ya que su multidimensionalidad y trans-

nacionalidad implican respuestas conjuntas en el contexto subregional y 

regímenes de seguridad ambiental que sean lo suficientemente vinculantes. 

Hoy en día el desafío consiste en pensar en términos de un Estado de 

Derecho Ambiental.

La región y sus amenazas ambientales deben ser más estudiadas, 

a la vez que enfrentadas con prioridad política, ya que solo en términos 

genéticos su biodiversidad de flora, fauna y habitantes originarios podrían 

fácilmente llegar a superar los valores de mercado de varios de los recursos 

más apetecidos por Estados y capitales transnacionales. Si bien estos últi-

mos muchas veces poseen mayor poder económico y de presión que el de 

algunos países latinoamericanos -por medio de sus lobbies-, también esto 

pone en evidencia que se requiere de respuestas conjuntas en el ámbito 

del regionalismo.
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Bajo supuestos teóricos tradicionales, los procesos de integra-

ción y la liberación comercial favorecen el crecimiento econó-

mico de los países dado que mejoran la expansión del comercio 

en general, así la disminución o eliminación de aranceles y 

barreras al comercio generarán comercio. La evidencia empí-

rica del enunciado anterior comenzó a analizarse luego de la 

Segunda Guerra Mundial cuando el comercio se liberó consi-

derablemente: la formación de la comunidad europea y otras 

áreas de libre comercio, unidas a las reducciones arancelarias, 

llevaron a un incremento sustancial en el comercio mundial 

promoviendo el crecimiento económico de los países. En este 

orden de ideas, los procesos de integración regional fomentarán 

escenarios positivos para los países.

Sin embargo, el nuevo escenario de la economía está mo-

dificando los determinantes de esta competitividad, por ejemplo, 

se han incrementado las medidas proteccionistas, existen cam-

bios tecnológicos que transforman la forma de intercambiar, en-

tre otros factores. Por ello, es necesario definir nuevas estrategias 

de inserción internacional que creen oportunidades con base en 

las dinámicas de las economías y el intercambio de los países, 

considerando los retos que esto presentaría para los procesos de 

integración regional. Este libro es una compilación de reflexiones 

sobre la naturaleza de la integración regional en América latina, 

sus obstáculos y sus oportunidades de consolidación. 9-7895858-54413


